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I INTRODUCCION 

El trabajo que ahora presento como tesis de licenciatura, básicamen­

te se propone dos cosas: en principio contribuir de la manera que nos 

parece la más adecuada, a través del análisis hist6rico, al debate m~ 

xista sobre la concepción del Estado mexicano; por otra parte, busca 

integrarse a través del estudio y de las ideas expuestas de manera di­

dáctica, a la tarea de unir el trabajo intelectual, a las necesidades~ 

trucas y culturales de amplios sectores de nuestra población, ávidos 

éstos de explicaciones e interpretaciones ciertas y claras sobre la 

realidad en la que viven. A ello se debe el que nuestro trabajo pretell. 

da explicar cuestiones complejas por mooio de un lenguaje que intenta 

ser sencillo, con excepción de la primera parte introductoria la cual 

se dirige a aquéllos interesados en el debate teórico sobre el Estado. 

Croo como ahora lo t:ostengo, que el verdadero trabajo del clentista 

social se dá en la mooida en que éste pueda coadyuvar en la investi­

gaci6n-transformacl6n de la realidad social. 

l. 1' El Estado como proceso histórico 

Mucho y de manera muy variada, es lo que se ha escrito acerca del 

Estado, traQajos que van desde el género literario de ln novela, ha~ 

ta intentos de antHiafs pslcoanaU'tico sobre el poder poln:ico. No obs ## 



• 

tante, lo que me parece clave en todos estos trabajos, además de n~ 

cesarlo para poder determinar su rigor científico, es que se ·1 parta 

de la instituci6n Estado, como la de un proceso histórico y, Es d~ 

cir, que el pun~o clave para comprender al Estado y su sistema po­

tnico, se dé a partir de concebirlo como un organismo determinado 

por una dialéctica propia dentro de las relaciones contradictorias e!!. 

tre las clases antagónicas, en un modo de producci6n dado. "El Es-

tado es el producto y manifestaci6n de las contradicciones de clase",y 

de aquí pues, que sea imposible hacer abstracción de la institución 

estatal, si no es a través de la dlaléctlca misma de la lucha de cla-

ses. 

La conc(;l>cl6n marxlana sobre el Estado capitalista, como la de cual 

quier fenómeno propio de este modo de producción, no puooe ser ab! 

tracción en estado puro, debe estructurarse a partir del conocimieE, 

to claro sobre las características especfficas de una determinada for_ 

macl6n social. Si bien el Estado capitalista se asienta en palabras 

de Marx, "sobre la base de la moderna sociedad burguesa", el he­

cho es que esta institución como órgano de dominación de una clase 

Y Ver Gulseppe Vacca. "Forma Estado y forma valor", En Dis­
cutir El Estado. Ed. Folios. México, 1980. 

Y V. I. Lenin. El E~ta<JQ y La Revoluctslo. Ed. Progreso. Mosct1, 
1978. p. 275. 
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sobre otra, no arranca para ninguna forrm.ción social, de orígenes 

históricos iguales. Aunque la historia del capitalismo mundial. per­

mita extraer algunas grandes tendencias generales, lo importante es 

determinar que éstas se dan como producto de desarrollos desiguales, 

y en algunos casos combinados, a través de la influencia de países d~· 

sarrollados sobre los que no lo son. 

Evidentemente la teoría del Estado capitalista no se puooe dar como 

la resultante del análisis histórico sobre una formación social, por 

lo contrario, nos parece vital el conocimiento histórico sobre los di­

ferentes procesos del surgimiento capitalista en distintas naciones. 

para poder advertir en ellas particularidades y semejanzas. No ob~ 

tante previniéndonos de cualquier paso en falso de tipo historicista 

decimos: El capitalismo es un sistema operante a nivel mundial. ~ 

racterlzaclo por especiales relaciones de producción entre dos clases 

antagónicas, la burguesía y el proletariado; así, el capitalismo como 

modo de producción ofrece algunas características generales sln las 

cuales no podría reproducirse ni explicarse. 

Adelantemos pucfl, una primera tesis: Nos parece claro que la his­

toria del surgimiento del capitaltsmo es distinta para cada país, aun­

que también a la par debemos de tener presentes las condiciones ge­

nerales que requiere.la reproducción de tipo capltallsta. 
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En tGrminos globales se puede decir que existen cierto tipo de semejan -

zas en la interpretación del surgimiento del Estado capitalista para algu 

nas formaciones sociales, ello fundamentalmente en relación a algunas 

características históricas que determinan el surgimiento del capitalis­

mo. En primer lugar decimos, el surgimiento y desarrollo del Estado 

burgués será distinto para los países desarrollados que para los pafses 

subdesarrollados, ello debido a la expansión histórica imperialista de 

los primeros sobre los segundos. Por otra parte, una segunda antino­

mia se da a partir de la diferencia en el surgimiento y desarrollo del E~ 

tado motivado por una burguesía econOmica y polfticamente fuerte que 

produce a la moderna burocracia polftica; o bien, el caso contrario, el 

surgimiento coyuntural de un Estado capitalista que ampara el desarr~ 

llo y consolidación de la burguesía. Dos pues, nos parecen en térmi­

nos generales y por lo tanto abstractos, las antinomias que conceptua_ 

lizan el surgimiento del Estado capitalista. 

También de manera muy general podemos hablar de la analogía del 

concepto país desarrollado = a Estado parlamentario, donde la burgu~ 

sía produce a la burocracia política, siendo el e.1 ercicio de Estado des 

de un inlclo, el producto de la continua negociación entre burguesía y 

gobieroo. Por otra parte existiría una segunda analogía: país subde­

sarrollado= Estado autorttarlo de corte oriental, donde el gobierno 
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lo es todo pero el cual tí ende a w1 nsitar a iguales funciones de nego­

ciaci6n entre gobierno y burguesía, dado que ampara el surgimiento 

y desarrollo de esta clase con la cual en detarminado momento debe­

berá compartir el poder Y. 

Sin embargo, los modelos son s6lo eso, modelos, en la realidad his-

tórica pueden existir diversos tipos de entrecruzamientos; por eje!!_1 

plo, países desarrollados donde el surgimiento del Estado no se ori-

gina por la presión política dominante de la burguesía, como lo es el 

caso de Alemania e Italia (fenómeno que por otrn parte explica bien 

el fascismo). De aquí i..lesprcndemos una segunda tesis: Los llama -

dos entrecruzamientos siempre se determinarán por el grado de de-

sarrollo de la ludm de clases, eso es lo más importante. Aclare-

mos, esta primera categorización sobre el origen del Estado, de ma -

nera alguna la podemos manejar como una regla matcmáticu que a de 

terminada pregunta la utilicemos para responder; más bien la catego-

rización nos interesa desde el punto de vista del tipo de pn..>gunta que 

con esta abasteacción podamos plantear. "Nos atenemos, pues, al 

juego pregunta respuesta, quedando entendido que lo importante no 

es tanto In respuesta como la manera de plantear la pregunta, es de-

cir, aquello que transforma la respuestt1 en pregunta, ya que "el me-

ro enunciado del conflicto que se trata ele explicar contiene la forr:ia 

~ Con i·cspecto a la scgundu nntinotnln Estado Occidcnrnl-Estado 
Ortcntul, ver Perry Andcrson. Antinomi~13_de_ Antonio Gramsct. 
l•:d. Fontumara. Uurcclona, 198 l. füipcclalmente el capitulo III. 
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de resolverlo . Como dice Lenin, refiriéndose a Struve: "Lo que 

sobre to--Jo necesita corregirse es su manera de plantear los proble­

,, .. 4 / mas . -

Nosotros proponemos como definitiva la manera de encadenar los con-

ceptos en relación al planteamiento de movimiento teórico. En nucs-

tro caso, d análisis estatal, el movimiento teórico se fundamenta en, 

repetimos: nuestra concepción del Estado como la de un proceso !lis-

t6rico cuyas condiciones de vida varían de acuerdo al desarrollo en la 

lucha entre las clases antagónicas. Los conceptos deben de tener 

pues, la capacidad de ser pensados como herramientas susceptibles 

de analizar una realidad caracterizada por la lucha de contrarios a 

distintos niveles, e incluso al interior de situaciones que a primera 

vista nos parecieran homogéneas. Queremos pensar al Estado capl-

talista como: producto de contradicciones entre procesos de desarr~ 

llo histórico a nivel mundial; producto de la contratlicción entre gru-

¡x>s de una misma clase social; resultado de la contradicción entre lo 

pt1bllco y lo privado dentro del modo de producción capitalista; res-

puesta a la acumulación de capital y al as necesidades de bienestar S'!_ 

clal; catalizador de la lucha de clases a favor de una de cillas. En· 

sfntesis, lo que se determine sobre el Estado debe de estar en rela-

ci6n con las preguntas que definan el cómo se ha dado el Estado capi-

U Dallcmagne, J. Lu Economía d~ "El Capltnl~', ll.d. Fontamara. 
Harcelona, 1980. p. 10. 
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tallsta dentTO de su proceso histórico y el cómo se ha dado el Estado nacio­

nal para determinada formación social. 

7. 

Los dos casos antinómicos mencionados con anterioridad, ofrecen dos puntos 

históricos de contacto: 

A) Para la historia de la teoría y la práctica burguesas sobre 

el Estado capitalista, tomar en cuenta el aporte de la filosofía liberal de 

los países europeos desarrollados, resulta imprescindible; el liberalismo 

fundamentalmente en dos de sus Instancias, como filosofía política y como 

pensamiento económico, permea en su calidad de ldoologfa el pensamiento 

burgués a nivel mundial. 

B) Políticamente la máxima expresión de desarrollo capitalis­

ta dentro de sus cánones de supuesta democracia, es el Estado de tlpo am -

pliado, hegemonía burguesa entendida ésta en palabras de Gramsci como 

soclooad política + sociedad civil. Los dos puntos mencionados serán de 

profundas const.-.cuench1s y partes centrales de nuestro Discurso. 

l. 2 El liberalismo y sus implicaciones en relación al concepto Estado 

Ampliado 

El liberalismo como proyecto polfüco, en cuanto a su filosofía busca sec­

cionar a toda costa lo pClbUco de lo privado; al Igual, en el caso de la eco-



nomfa política ésta busca dividir lo económico de lo político especificando 

los límites entre lo público y lo privado. En realidad ambas posturas re-

sultan ser sólo efecto de una tendencia: la nece_sidad burguesa de dividir 

el poder político dentro de la reproducción económica y social del sistema 

capitalista. Aclaremos, la sociedad capitalista se caracteriza por la direc:_ 

ción-domlnación de una clase social sobre el conjunto de la sociedad, la 

burguesía sobre las clases subalternas. Ahora bien, la primera contradic 

ción se presenta al determinar a la burguesía como una clase social ente-

ramente unificada. Al respecto nos referimos a que una de las caracte-

rfstlcas de la reproducción de este modo de producción, es la libre com -

petencia, el todos contra todos dentro de las relaciones de mercado. De 

aquí que sea imprescindible para esta clase en términos de su sobreviven-

cia contar con un aparato gubernamental que jurídicamente regule las le-

yes del juego a distintos niveles entre los diversos átomos de capital y en 

relación al dominio de esta clase sobre el conjunto de la socic.>dad. De e~ 

ta manera, para el pensamiento liberal el "contrato social" de los eluda -

danos produce ltdernocrátlcamente" un Estado de Derecho". La existen-

~/ En relación a los determinantes efectos tic la desigualdad social den­
tro de lu conformación del Estado capitalista ver Reinhard Bencfüc. 
Estado Nacional y Ciudadanía. Ed. Amorrortu, Buenos Aires, 1979, 
Una de las tesis centrales de este trabajo es oomprobar histórlcamcn 
te cómo la deslgua ldad social hace políticamente dominante a la bur--
guesra y subalternas al conjunto de las otras clases sociales, en el pa 
so del feudalismo al capitalismo. -
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eta de esta fuerza gobierno más bien de ti.po ooercitivo, debe de ser vis 

ta como producto del. Intento de separación-delimitación burgués entre lo 

pt1blico y lo privado; la teoría liberal del derecho natural que culmina en 

loa derechos del hombre y del ciudadano, establece la separación entre 

lo público y lo privado, la sociedad civil y el Estado o Sociedad Política. 

En términos de la esencia del proyecto político liberal, el Estado de De­

recho, en su funcionamiento busca reducir la polnica a lo político -jurfd_!. 

copara poder canalizar las contradicciones sociales favorablemente a la 

reproducción del sistema capitalista. Ciertamente la (>?lftlca es mucho 

más anterior al Estado, es la esencia misma de la lucha de clases. 

Por eso, porque las clases se determinan por la lucha entre éstas, la po_ 

lftica es tratada de llevar a otra esfera, al Estado, institución que niega 

su carácter de clase. De aquí que el Estado de Derecho se presente co -

mo la institución garante de la "libertad e igualdad" ciudadanas, liber -

tad e igualdad que niegan su ubicación dentro de una sociedad divivida y 

polarizada por una lucha económica y política de clases. 

Por otra parte, económicamente al interior de la sociedad civil capita­

listu, las leyes del mercado determinan procesos de cnrlqueclmlento o 

de puupcrlzadón para las diferentes clases soclules, de acuerdo al si­

tio que ocupan éslas dentro del proceso productivo. Sin embargo, pa-

9. 
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ra que la reproducción económica se lleve a efecto es menester que in­

tervenga la esfera no acumuladora del Estado para que a distintos nive­

les y en diversas funciones permita la reproducción del capital. 

Expliquemos más las ideas y puntualicemos la importancia de las mis­

mas. Dc!ltro de la historia del capitalismo, la ampliación internacional 

de las relaciones de mercado en su fase preimperialista e imperialista, 

trajo aparejada la exportación también de la ideología y la poli'tica bur­

guesas, es más, la socialización de estas ideas se da a nivel mundlat 

muchos años antes que la ampliación imperialista <le tipo económico. 

El liberalismo y sus principios de Libertad, Igualdad y Legalidad además 

del derecho a la propierlad privada se socillblllzaron al igual que el valor 

de cambio dentro de las relaciones mercantiles, al interior de los países 

afectados por ta polftica de expansión metropolitana; lo que queremos de­

cir es que el capitalismo se expandió a los países retrasados siendo rolu­

dldos por un nuevo modo de producción que modificó no sólo las estruc­

turas eronómicas sino que también las polil:lcas y culturales. 

En términos de un proyecto político. el liberalismo y su justificación 

idcol6glca de "Libertad, Igualdad y Legalidad", que se alzó en defensa 

del derecho u la propiedad privada, buscó -como busca y buscad- se­

parar en dos esferas distintas la polnicn y la economía. Lu idea de un 

Eatado de Derecho constituído "c.lemocn1ticmnente" por el sufragio po-

10. 
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pular, como garante de las normas jurídicas establecidas por una Cons­

titución, que tiene a su cargo vigilar el cumplimiento de las normas de 

este contrato social (para una sociedad divivida en clases encontradas 

entre sí como producto del sito que ocupan dentro del proceso product!_ 

vo) y que a través del derecho se intenta mostrar como justa, busca e~ 

cluir la presencia del Estado dentro de la economía; ¿por qué? porque 

en esta esfer~ en la economía, la igualdad no se determina por códigos 

o normas, sino por la capacidad de gananci~ de compra o de venta por 

parte de los ciudadanos; éstos dentro de las relaciones de mercado se 

encuentran sometidos a las leyes de desigualdad que dicta el proceso 

productivo capitalista. De aquí que la Igualdad Clnicamente se pueda dar 

en términos de la acumulación de capltal. Así la esfera económica ca­

pitalista, intentará ser un espacio exclusivo para civiles, donde la do­

minación se encuentra determinada por quien posee el capital. 

Aclaremos, en principio es importante detennínar que ia división EH -

tado-Sociedad no sólo ha sido un mero planteamiento teórico por purte 

de la burguesía. La separación dentro del modo de producción capita -

llsta, tiene un sentido pnlctico, actuante; mientras en la esfera econó­

mica la libre compctcncin del mercado 1.kterrnina procesos de enriqu<;_ 

cimiento para mdo aquél que posea medios de produce i{ín, capital, y 

procesos de paupcrización para aquéllos que carecen de csto8 mt<lios 

para producir, dentro de la <'Hfcra polftka todoH son "ciudadanos" con 
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12. 

los mismos deheres e iguales derechos. Es decir que en el modo capitalisLa 

de producción la esfera económica se desarticula de la esfera política por el 

modo particular de la reproducción social y, Dentro de las relaciones de 

producción será el factor de mercado el que determine el funcionamiento de 

la sociedad ofreciendo este factor sus proplas leyes que establecen que quien 

disponga de las condiciones de producción domina políticamente a través de 

la velada cohesión económica del mercado, sobre la produccibn y sobre los 

productores. Son las mismas leyes inherentes a la economía capitalista, las 

leyes del mercado, las que establecen el intercambio de supuestos equivalen-

tes que en realidad son desequivalentes (por ejemplo el salarlo en relación a 

la jornada de trabajo) las que ocultan la naturaleza del obrero. Todos pue-

den vender y comprar; sólo que el capitalista vende mercancías producidas 

y valorizadas por un trabajo impago del obrero y compra fuerza de trabajo 

obrera que explota, mientras el obrero sólo puede vender su fuerza de traba-

jo y comprar lo que le alcance para subsistir con el slario que le paga el ca-

pltalista. Para el obrero la relación compra-venta es una relación de sobre-

vivencia humana. 

Ahora. sl bien hay dentro del campo de la economía burguesa una serle de 

factores internos que posibilltan la reproducción del capita~ lo cierto es 

que se requiere además para que éste se recicle y amplíe, ile la reproduc· 

clón de las relaciones i:iociales tle producción c~'lpltalista, 

Ver Altvater y Kallsccuer "Esmc.lo y H~roducción Cupltallstn". 
en Discutir el Estado, op, cit. p. ló7. 
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Esto es, que para producir no es suficiente el mecanismo económico in -

terno de las leyes del merc.:udo, sino que además dado que la reproduc­

ción de la fuerza de trabajo se realiza fuera de la producción, ésta pre­

cisa necesariamente dentro de su proceso, la práctica de las superes -

tructuras .. 

A lo anterior se debe, que el llberallsmo burgués instituya formas jurr-

dicas de compra -venta de supuestos equivalentes y de defensa de la pro-

plooad privada como célula de la sociedad (propiedad privada sobre los 

meclios de producción para el capitalista, propiedad privada de sus ma -

nos e inteltgencla para el obrero). representando asr la Instancia jurr-

dlca, los derechos de "Igualdad y Legalidad" entre las partea contrata'!_ 

tes. Po!' ello, el derecho burgués como representación formal del po -

der político requiere de un gobierno que se alce por encima de la soci~ 

dad, investido en su carácter del Estado de derecho: Estado en donde ----·----
la supuesta elección popular ha delimitado los espacios instltuclona -

les jurídicos de la polnica, a la vez que la defensa constttucionalista 

de la supuesta Libertad e Igualdad ciudadanas. No obstante, el Esta-

do de derecho, también es el lfinite Impuesto al gobierno por parte 

de la sociedad burguesa, es el límite impuesto a la acción del aparato 

de Estado (aunque corno ya veremos esta llmltad6n hlst6rlcamente pue­

de, en ocasiones, ser sólo formal) 
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Adelantemos una reflexión que será e! eje de nuestro discurso con res­

pecto a tas relaciones entre economía y polntca. La crítica científica 

de la economía politica intclada por Marx, muestra que el ejercicio del 

poder polftico. ee encuentra vinculado de manera fUncional al tipo de r~ 

laciones de producción dentro de una. formación social dada. Será a Pª-!:... 

tlr del contradictorio comportamiento en las relaciones productivas en­

tre las clases antagónicas, la burguesía y el proletariado, de donde se 

levantará la vida polntca con su forma superestructural definida. Al 

respecto encontramos en el IlI torro del Capital de Marx. una visión Sl!, 

ftclentemente clara de esta siwaci6n: "la forma económica especfflca en 

la que se le extrae el plustrabajo impago al productor directo, determi­

na la relación de dmntnación y servidumbre tal como ésta surge directl!_ 

mente de la propla producción y a su vez reacciona en forma determina_!! 

te sobre ella. Pero en ésto se funda toda la configuración de la entidad 

comunitaria OCOll6mfca emanada de las propias relaciones ele producción, 

y por ende, al mlsmo tiempo, su flgura política específica. En todos los 

casos es la relación directa entre los propietarios de las condlclones de 

producción y los productores direcros -relact6n ésta cuya forma eventual 

siempre corresponde naturalmente a determinada fase de desarrollo del 

modo de trabajo y, por ende., a su fuerzu productiva social, donde encol}_ 

tramos el secreto más íntimo, el fundamento oculto de toda la estructu­

ra social y por consiguiente, también la forma polntca de relación de S<!,_ 

## 
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beranía y dependencia, en suma, de la forma específica del estado exis-

tente~ cada caso. '!J 

Lo que pretendemos mostrar a través de esta cita de Marx es que su tra-

bajo, se mueve desde la crfilca; pero también necesarlamente desde otro 

terreno a partir del cual se plantea tas preguntas. Marx se plante.a las 

preguntas a partir de buscar un objeto real, existente lndependlentemen-

te del proceso del. conocimiento, mientras el llberallsmo filos6fico y eco-

nómico. se pregunta desde el objeto de conocimiento mlsmo. "Mientras 

que el proceso de producción de tal obj elD real, de tal totalidad concre­

ta-real se efectlla segl1n el ordoo real de la génesis real (el orden de su­

cesión de la génesis histórica), el proceso de producción del objeto del 

conocimiento ocurre r><>r completo en el conocimiento y se cfecttla segan 

otro orden, en el que las categorías pensadas que "reproducen" las ente-

goríaa "reales" no ocupan el mismo lugnr que en el orden de la génesis 

histórica real, sino lugares muy diferentes que le son asignados por su 

fUnci6n en el proceso de producción del objeto del conoctrnient~7biaL Por 

15. 

ser distinto el terreno te6rlco a partir del cual Marx. se pregunta los distiE_ 

V Karl Marx BI Caettal Tomo m~ VOl. Vlll, Capítulo 47. 
Siglo XXI, ~éxlco, 1981. Pag. 1007. 

Editorial 

Z!?ls / Althussel', L. llallbar, E. Para leer El Capital. Ed. s. XXI. Méxi­
co, 1979. p. 47. Sin duda alguna este texto originó una gran polémi 
ca entre los estudiosos del materialismo histórico, mucho hay que -
criticar, pero otro tanto que valortzur. En eHte cnso, el estudio 
que hace Althmrner, sobre la dlfere ncia de terrenos en cornpnrn­
clón a Marx con Los cco110mistaB cldsicos, nos pnrccc la línea indi­
cada a seguir. 



tos tópicos con reRpecto a la soclooad capitalista, continuamente el dis­

curso desmistifica la pretendida división burguesa entre polftica y econ~ 

mra. 

La ya mencionada división promovida por el discurso liberallstn y que re -
sulta ser falsa como realidad actuante, debemos definirla como parte ldet!. 

lógica del proyecto polftico burgués. No obstant~ aclaremos en tanto pa~ 

te ideológica, ésta se mueve en la biisqueda de una ~cftSn real del 

proyecto, la ideología busca hacer la realidad a p-trtlr de sus pr4cticas. 

Ahora bien, decantemos lo que nos interesa reflexionar como contenido de 

la cita de Marx, lo potn:lco y sus implicaciones -la más inmediata de ello, 

la lucha de clases, y la mds depurada tn el proyecto poll\ico de la hurgue-

sía, el Estado de OerechoM. Dentro del discurso marxista, pensamos que 

la polrticidad tiene su origen dentro de las relaciones sociales de produc­

ción contradtctorlas entre las clases antag6nlcas. De esta forma Marx 

reubica la dimensión de lo poltl:ico en el seno de la esfera misma de la eco_ 

nomra, la caracterlzaci6n del tipo de relaciones de produccidn capitalistas 

enmarcadas dentro de la lucha entre el capital y el trabajo, derrumba la 

pretendida idea liberal burguesa de la separación entre la esfera de la 

poUUca y la esfera de la economía. Por eao decimos, que el pensamiento 

marxtano derrumba como crftica clentmca al mundo burguéB que defiende 

autonomías abstractaH y por ello mismo ambiguas; y decimos destruye t~ 

ricamente, porque junto con Althuaser aflrmamos que tos tdoologfae eon 



representaciones existentes con determinadas prácticas que funcio-

nan en determinadas instituciones !ij, y que si se convierten por lo 

tanto a través del desarrollo de la lucha de clases en realidad im-

puestas por la clase dominante, por lo tanto existen. Prueba de ello 

es la presencia centenal de la teoría del Laissez faire hasta la lle-

gada de la crisis del 29 donde el Estado es contemplado por la ideo-

logra burguesa desde un nuevo punto de vista. Si bien en la práctl-

ca histórica de occidente el funcionamiento sq:iarado entre Estado 

y sod~ad ha sido limitado, el hecho es que el intento real por lo­

grarlo, por parte de la burguesía si ha existido. Volvamos pues al 

planteamiento liberal. 

El Estado de Derecho, fundamentándose en la supuesta democracia 

parlamentaria a través de sus distintos aparatos busca articular e~ 

mo proyecto político, la imagen de una sociedad de igualdad entre 

sus ciudadanos libres. Ahora, lo que el pensamiento burgués conc.!, 

be a través de sus distintas prácticas ideológicas es la idea de una 

sociooad que mas o menos tiende o igualar oportunidades para sus 

ciudadanos. Las ideologías burguesas como prt1cticas debemos ex-

plicarlas en lérmlnos de ser expresiones fenoménicas de un fenómeno 

LJ Las idc"<>logias no son puras lluslonNl (El error), sino cuerpos 
de representaciones existentes en dcLermlnadas instituciones y 
determinadas prl1cticas; figuran en ln superest:ructuru y esu1n 
funtlndaH en lu lucha de clases. Elementos de Autocrntca, p. 
114. 
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dado que frecuentemente se hacen ver como el fenómeno mismo. Así 

por ejemplo el Estado de derecho se pretende hacer ver como un fe­

nómeno dado por la "libre" voluntad del pueblo, cuando éste es el de 

un fenómeno cuya forma. fenoménica se encuentra rnás oculta en.los 

niveles más simples y por ello, los más determinantes de la soctedoo. 

El Estado de Derecho es la idea actuante legitimadora del orden de 

la "sociedad civil" orden que emerge del mismo ordenamiento capi • 

talista de la sociedad, y no lo contrario. Por su parte, la socierlad 

civll aparece como el resultado al cual confluyen los distintos indivi -

duos en busca de sus intereses personales, la soclalizaci6n se da pues, 

en base a las necesidades personales, confluyendo de esta manera al 

mercado, los distintos tipos de necesidades autónomas unas de otras. 

"Pero la época que genera este punto de vista, esta idea del individuo 

alelado, es precisamente aquella en la cual las relaciones sociales 

(generales scg(in este punto de vista) han llegado al mrts alto grado de 

desarrollo alcanzado hasta el presente. El hombre es en el sentido 

más general un animal político, no solamente un animal social, sino 

un animal que sólo puede indtvtdual!zarsc en soclo.fad" V 

V ~· M?rx. Jntrodu~ción a le! _grntca de lu Economru Política (1857) 
hd. S. XXI Kll:xlco, [~77. p. ~ 
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El que cada quien se rlja por las leyes de la oferta y la demanda es jus -

tamente la ideología burguesa que como práctica ideológica pretende ap~ 

recer como el fen6meno en sí; lo económico es dentro de este plante.a -

miento un libre concurrir; cuando en verdad el fenómeno como tal es el 

de un determinado modo de producción donde las relaciones sociales de 

desigualdad entre el capitalista y los asalariados, producen un ciclo de 

ganancia para el primero, ciclo que tiende a reproducirse. Lo que la 

clase dominante a través del discurso liberal niega, es la lucha de cla­

ses, el salario como forma fenoménica de la explotación, la desigual -

dad entre obreros y campesinos asalariados que valorizan la sociedad 

y capitalistas duefios de los medios de producción que no agregan con 

su trabajo un gramo de plusvalía u las mercancías. 

Por otra parte, el liberalismo defiende una serie de libertades de la B_!? 

ciedad civil (entendlda ésta como el conjunto de la nacl6n, cuando en 

realidad este concepto es resultado de la luchn de clases dentro del nw -

do de producción capltallsta donde resulta dominante el proyecto bur­

gués) con respc..>eto al Estado, a la sociedad política; así el proyecto 

histórico de la burguesía produce en Occidente el Estado ele fkrecho 

como el Intento de tener un Estado gendarme que regule la rcproduc -

c16n de la socit'llad capitalista, en cnlidad de simple gcndnrme, vigía. 

De esta forma el Eatodo de D(~rcdm es el límite•, impuesto por In bu! 
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guesra a la burocracia polntca. Sin embargo, hist6rlcamente el hecho es 

que en frocuentes ocasiones este Estado de Derecho argumentando su pa­

pel de representación popular ha podido ampliar considerablemente su C!:!_ 

fera de dominio al interior de lo privado. Todo se mueve históricamente, 

las fronteras polll:icas son meras trincheras que puroen ser modificadas 

en cuestión de momentos. 

A medida que la burguesía seva consolidandocomo clase dominante y di­

rectora al interior del campo de to privado, ésta tiende a exigir al gobi~ 

no la sota vlgllancla de las relaciones de mercado,, al interior de las re­

laciones sociales de producción entre las distintas clases sociales. Es­

te puede ser el caso histódco de países donde la transición del modo de 

producción feudal al capitalismo se da a través de una revolución clara:· 

mente dirigida por la burguesía y en los cuales el gobierno sif.•mpre es-

tá controlado en su movimiento por esta clase o el caso, de formaciones 

sociales donde la retardat:arla burguesía se logra desarrollar con pleni­

tud restringiernfo la esfera de dominio del gobierno. 

Sin embargo, lo cierto es que la autonomía de lo pdblico con respecto 

a lo privado y viceversa es muy relativo~ ambm~ dimensiones hlstdrica­

mente tienden a entrelazarse conatnntemente, ello coJm producto de las 
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cspt."Cificas necesidades de reproducción económicas y sociales del modo 

de producción capitalista. Por ejemplo, históricamente las crisis clclícas 

y el desarrollo de la lucha de las clases suba ternas contra el capital han 

tendido durante el presente siglo a reforzar de manera general el papel 

del Estado como garante de la reproducción; entrcmezclandose de esta 

manera, la "privaticidad capitalista" ron el actuar"social" del soblerno. 

1. 3 Althusser y el drbate sobre el Estado Ampliado 

El liberalismo de los siglos XVIII y XIX instituyendo el bello mito del 

laissez fairc, el dejar hacer libre competencia dentro del mercado al par_ 

ticular, buscó determinar Ja separación entre Lo público y lo privado, lo 

polnico restringido por conveniencia de la clase dominante sólo a lo po ~ 

lftico jurfcllco dominado por el Estado, y lo económlco en manos de las 

leyes del mercado. 

De aquf pues que establezcamos que es precisamente el liberalismo bur­

gués el que siempre ha buscado separar los mOsculos de los huesos del 

sistema capitalista. Al respecto Althusser dice: "Es desde el punto de 

vista ele la burguesía que existe una dlstincl6n entre "sociedad potnlca" 

(po!nica) y "sociedad civil" (economía); esta distinción es constitutiva de 

su ideologfa y de su lucha de clase, y a través lle ésta es impuesta como 

una cvidenclu n través del aparato ideológico polntco de estado (la volun­

tnd general como resultante de IM voluntudeH individua lcH, expresada por 
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el sufragio universal y representada por el parlamento). Asimismo pu~ 

de decirse que es desde el punto de vista de la burguesía que el Estado 

es representado como una "esfera" disli nta del resto, distinta de la so­

ciedad civil (tanto en el sentido de Hegel como en e! de Gramsct), fuera 

de la sociedad civil. Es necesario comprender de qué manera esa con­

cepción ideológica, que sirve a precisos intereses, no corresponde ni 

de lejos a la realidad simple. El Estado ha penetrado profundamente la 

sociedad civil (en sus dc"J sentidos), no sólo a través del dinero y del d~ 

recho, no S<1lo con la presencia e intervención de sus aparatos reprcsi -

vos, stno también a través de sus aparatos idoológlcos" .!Q/ 

Si bien Althusscr tlene razón al denunciar la invalidez de semejante dlv! 

sl6n que en la realldad resulta inoperante -como lo iremos demostrando~-, 

ello r~uiere de cierta matización. Como esta ideología es reflejo de un 

actuar político y a la vez consolidacf6n del mismo, decimos que es prec!_ 

samente desde el punto de vista de la burguesía, que en el funcionamien­

to del sistema capitalista la división por esferas quiero hacerse opera'!_ 

te (por ejemplo actualmente la tdoologfa monetarlsta de los eoonomistas 

de Chlcago). Semejante dlvisi6n de poderes puroe brirklar mayor movi-

!.Q/ Discutir el Estado, Op• , cit. p. 14 
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miento autónomo a la burguesía frente a la burocracia política. Ahora bien, 

dado que el poder económico se concentra en manos de esta clase, siendo 

éste el soporte de su proyección polftica, la crnica de Althusser es pertine!! 

te, en la molida en que se alza en contra de toda una posición tradicional bui:_ 

guesa e incluso marxista, que establecía de manera mecánica la distinción: 

sociedad polnica-sociedad civil; planteamiento errado. Se pensaba que para 

el caso de Europa Occidental, la burgµ esia consolidada en el poder económ ..! 

co producfa una especie de Estado limitado, mismo que no penetraba sino 

hasta donde la clase dominante lo permitfa al interior de las relaciones so-

clales-econ6micas de la soclooad. Nada más falso, la ampliación estatal C<!_ 

mo equ1l1hrlo de fuerzas entre burguesía y gobierno si empre estuvo presen-

te en Europa Occidental, aunque probablemente, eso si, rnds a favor de la 

burguesía• De otra manera por ejemplo, no se podría ubicar el terreno too_ 
rlco de trabajos como los de David Ricardo .sobre el sistema impositivo !.Y o 

el hecho de que Adam Smith continuamente se queje del funcionamiento de los 

malos gobiernos en su Riqueza de las Naciones. 

"El deseo clrcunstanclal de todo ser humano de guardar su poslcl6n en 
la vida, y de mantener su riqueza a la altura que haya obtenido, oca­
siona que la mayoría de los impuestos, ya incidan sobre el capital o 
sobre el ingreso, por tanto, al st.-gulr su curso la tributación, o al In 
crementar sus gastos el gobierno, los disfrutes anwles del pueblo -
forzosamente quedarán rroucldos, a menos que se les capacite pura 
aumemar proporcionalmente su capital y su ingrc so. Los gobiernos 
deberían seguir esa polntca respecto al pueblo, y no instituir impucs 
tos tales que Incidan inevitablemente sobre el capital, puesto que de­
haccrlo así, disminuyen los fondoll destinados al sostenimiento de la 
muno de obru, disminuyendo por tnnto, la producción futuru del paf¡.¡ 1

•, 

Ricardo, D. Pdnclpfo8 de Economfü Poln:icu y Trlbytqclón Ed. FCE. 
México, 197:3. p. 116. 
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Por otra parte, si bien es cierro que la separación funcionalmente no exis-

te como tal, el hecho mismo de que ésta sea una distinción típicamente hllf. 

gucsa, hace que lu crítica al Estado capitalista, tenga que operarse de algl!_ 

na manera, dentro de este planteamiento. No podemos concederle toda la 

razón al planteamiento alt.huse.riano, ruando dice que el Estado slon pre ha 

estado ampliado, y que todo es hegemonía burguesa incluyendo el aparato 

de estado; nos parece que Althusser cae en el error de no concebir al Es­

tado más que desde una perspectiva occidentalista, además de impedir el 

paso al análisis de ese "equilibrio inestable" que establece Gramsci entre 

burguesía y gobierno. Es dedr, que con elfo se impide la particularizacl6n 

tanto del Rstado corno instltuclón con autonomía relativa con respecto a la 

burguesía, como de la burguesía misma en su carácter de grupo de presión. 

Pensamos que !a falla se drt, sin q.ierer disculpar n Althusser,porq~ el terr~ 

no toorico donde se mueve la prc,>gµ nta tiene otro objetivo. 

Un segundo problema dentro del planteamiento de Althusscr, es el hecho de 

que Hiel Estado siempre ha estado ampliado ¿cómo es que se amplió? es de­

cir, que para determinar que el Estado sea ampliado es menester que algo 

se amplie. Por un lado, es claro que la historia de la Europa burguesa del 

siglo XIX hasta la crisis del 29 plantea el intento de separación burguesa 

entre la cronomfa, manejada por particulares y el Estado en manos de cu -

mnrtllas potntcas favorecoooras de la clase dominante, relad6n donde lrl 

burguesía y Eetado son un binomio con reglas (no operantes en muelos casos) 
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de separación de funciones; así el Estado es concebido como un aparato g;en­

darme del orden de reproducción burgués. De aquí que la teoría estatal pu­

diera haber germinado como la de un binomio sociedad política-sociedad ci­

vil, donde siempre existió la misma relación; punto nuevamente falso. Acl~ 

remos, en la Europa Occidental en términos generales es cierto que el Est~ 

do ha tendido a funcionar más en su carácter ampliado, pero Jo que nos pa­

rece más Importante, es definir para cada formación social en qué momen­

to histórico y por qué., el Estado se amplía. 

Ahora, el problema se desnuda en forma más contundente para el caso del 

aru11isis de formaciones sociu les como la nuestra,~ donde el Estado como g~ 

biei·no, engendra a la propia burguesía y no viceversa como en Occidente. 

Si la ampÜaci6n estatal no existiera como concepto metodolóp;ico no podría­

mos hablar del Estado como de un posible pcoccso histórico que facilita el 

desarrollo y consolidación de un:! determinada clase social. 

Antes de alx'rd8r la problcmlltic11 de la ampliación estatal apuntemos una 

tercera tesla. l ,u diferencia y separación sociedad civil -socialad potnica, 

es parte constitutiva de la grao mayoría de las ideologfas burguesas. No 

obstante en la realidad esta diferenciación no exiHtc.: como tal, como dos es­

feras que se deben de conservar perfectamente separadas, ron espacios de­

limitados entre unn y otra, lnfrunqueuhlcs entre sí. Ciertamente existen 

algunas funeloneH cspecrftctrn de corte privado y otras que ctien dentro 

del funclonnmknto del upnruto gubernamentul. Por ejemplo, un gobierno 



no puede acumular mientras un capitalista no puede fomentar gastos 

de bienestar' social, no obstante ambos se necesitan. Aclaremos, 

la reproducción del sistema en su conjunto se determina por el de­

sarrollo de la lucha de clases y por el tipo de políticas como respue~ 

ta a ésta por parte de la clase dominante y el tipo de bloque en el po­

der que determinan el proyecto histórk.o de la nación. En el modo 

de producción capitalista, una clase dominante enfrenta de modo pe!_ 

manente la tarea y el reto de desarrollar y transformar el Estado, 

de tal modo que se pueda formalizar e incluir en su funcionamiento 

toda la sociedad con sus contradlcciones y luchas económicas de el!!_ 

ses. Expliquemos más esta reilexxión, Hlst6ricamente, la amplll!_ 

clóu del Estado, esto es el Estado entendido como un equilibrio ines­

table -como diría Gramscl - entre burguesía y burocracia política, o 

el totalitarismo estatal, o el predominio de la burguesía sobre el ap~ 

rato gubernamental, son momentos que se pueden dar dentro del de­

sarrollo del Estado capitalista para cualquier formación social; el ti­

po de Estado dependerá siempre de las circunstancias históricas den­

tro del desarrollo de la lucha de clases. 

Adelantemos una consecuencia: no aceptamos la ecuación burguesa de 

polntctJ y economía, al igual que tampoco aceptamos en estos términos 

la distinción sociedad civil sociedad polnica. Nos parece que en el m~ 

do de producción capitalista la política es algo inherente en su forma 

## 
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más simple a las relaciones sociales de producción entre el capital y el 

tra.tajo; ello como principal contradicci6n determinante para el desarro 

27. 

Uo y fUncionamicnto del aparato estatal. Es ideología tratar de pensar la 

política sólo en términos de las contradicciones sod ales que canaliza el 

Estado. Pensamos, al igual que algunos autores marxistas como Althusser, 

Pasqulnelli, Buci Glucksman, Luporinl y otros, que la polntca antecede al 

Estado, y que si bien al interior de la sociedad civil, tiende a dirigir el 

proyecto social de la clase dominante, la esfera polfüca se encuentra in-

mersa dentro de los jaloneamicntos que se determinar por la correlación 

de fuerzas dentro de la lucha de clases -esta sin duda, es una de las gra~ 

des cnseñu1v:as de Gramsci-. 

Es claro, que en los Oltimos años de crisis, e l. Estado ha tendido a acre­

centar mds su esfera de dominio sobre la sociooad, el gobierno en conti­

nua negociación con la clase dominante, tiende a estar cada vez más pre­

sente en la vida del ciudadano; instituciones administrativas, de benefi­

clencla, punitivas, y otras, invaden el espacio de la supuesta sociedad 

civil. Así, los intersticios donde se reproduce la he ha de clases, ti~ 

den u estar dominados y dirigidos por lu alianza burgucsfa-burocracia ~ 

lítica. A partir de esta ampllación estatal, dentro de las supuestas dem<!_ 

eradas cupltulistas la lucha pHra las clases suba ternas tiende a hacerse 

mils diffdl. 
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Para nosotros, la división sociooad civil sociedad polfüca no existe como 

tal, como una división de poderes entre burguesía y Estado <londe los es-

pactos son respetados; por lo contrario, la burguesía tiende, a m<Xlida, 

que consolida su poder económico, a influir cada vez w.ás Robre el apar~ 

to de Estado _!Y. Mientras que por su parte el Estado a partir de las et!_ 

sel'ianzas de las diversas crisis económicas del presente siglo interviene 

en forma más directa dentro del campo de lo "civil". La distinción socle_ 

dad potnica sociooad civil existe en la medida en que es una añeja prácti -

ca ldool6gica y política burguesa en su intento por seguir el modelo de d~ 

mocracla parlamentaria, es decir. que como proyecco de clas(\ se busca 

llevar a la práctica. 

1.4 Gramsci y el Estado Ampliado 

Resumiendo lo cxpucto, tenemos que en un primer momento discursivo nos 

abocamos a concehlr el aniillHls del Estado capltallsta corno el producto de 

la necesaria unión de lo particular con lo general; planteamos que la too-

ría se debe de hacer a partir de lo ooncreoo sin olvidar el am1lisis cientf. 

flco ya dado. Posteriormente tratamos de hacer una abstracción general, 

Por ejemplo, en nuestro país los l'.llllnxrn 40 años han sldode una fuerte 
avanzada burguesa por ocupar puestos clavmi en la direccl6n del go­
bierno, Pensamos que actualmente se cat4 consolldnndo una hcgcnXl 
nfn al Interior dcl aparato estatal, de corte tccnocn1tlco y ampllmnén 
te burlJ.l~ªª. -



pensando ir a lo particular- ubicándonos siempre dentro del campo de 

la pregunta. Preguntamos pues, sobre los orfgenes y tipología del Es­

tado capitalista, a partir de un modesto intento de operar un enfrenta -

miento de distintas interpretaciones sobre el surgimiento del Estado, 

tratando de describir los enunciados con mayor posibilidad de ser VCE_ 

<laderos, concibiéndolos en una relación de antinomias. Asíphntea­

mos dos casos antinómicos que se acercan crfticamente más o menos 

al penllamiento gramsciano, del que parten para reflexionar acerca de 

las distintas conformaciones sobre el Estado capitalista. El primero 

de estos casos versaba sobre la diferencia general en los orígenes del 

Estado para los países desarrollados y para los países subdesarrolla­

dos; el segunuo determinaba la caracterización del Estado, segan fuera 

el papel dominante o no, de la burguesía CO';flO la clase económicamen­

te en el poder. 

Posteriormente, en base a las dos antinomias planteamos una serle de 

analogías que nos parecieron pertinentes, donde formulamos que: país 

desarrollado=Estado ampliado, burguesfa +burocracia polntca; y país 

sulx.iesarrollado=gobierno totalitario en transición hacia el Estado am­

pliado. Posteriormente operamos nuestra crítica a la concepción li­

beral sobre el Estado, haciendo varios cortes oonde u partir de la ex~ 

posición, plnntcábamos la vni de lo que nos parece el estudio re.al del 

Estado, a partir del discurso trnu·xlstu. Pensamos, las cuenrns están 
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parcialmente saldadas con este planteamiento~ sin embargo, ahora to­

ca hacer intervenir más nuestro discurso sobre el Estado ampliado. P! 

ra ello, decidimos entrar a partir de un planteamiento althussertano . 

prftlco al liberalismo. para asr furmular sobre qué terreno vamos a 

mover nuestra idea del Estado ampliado, qué es lo aceptable, y cuales 

son las precauciones que debemos tomar. 

Veamos ahora, cual es nuestra crn:tca y sepa.ración con respecto a nue~ 

tra fuente primaria sobre la que se construyeron historlogrllficamente 

los modelos antln6micos sobre el Fe!ado capitalista, et pensamiento 

grameclano. 

Gramscl sostiene que hay una diferenciación entre el Estado occ.tden -

tal europoo y el Estado oriental, tomando como ejemplo el caso de la R!! 

sla Zarista. A nosotros de primera instancia nos parece una buena apro_ 

ximaci6n al problema de los efectos del desarrollo desigual y combinado 

dentro del sistema capitalista s. escala mundial; sólo que la abstracción 

termina siendo muy general, ademas de poco dialéctica, no dando pie a 

posibles entrecruzamientos, Leamos: "En Oriente el Estad> era todo, 

la soclooad civil era primitiva y gelationosa; en Occidente, entre Estado 

y soctooad civil existía una justa relacl6n y bajo el temblor del Estado 

se evidenciaba una robusta estructura de la sociroad civil". l-ªJ Loan 

!!/ Gr timscl, A. _ M!l~~tay;el.o. ~ Leoin Not.a¡¡1 :2ª.r;~>H.lllll TeQtí.s Polftlca 
Marxista: fl.d~ nt genes. Aico, 1~1. p. lffi. ,. 
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tcrlor es parcialmente cierto, esta parcialidad como ya lo mencio­

namos la ejemplifican a la perfección históricamente los fascismos 

tanto italiano como alemán, surgido precisamente en pafses occide_!! 

tales. La deficiencia en el pensamiento gramsciano es no darle mo­

vimiento dialéctico a la propuesta. 

En términos generales es cierto que la Europa de esa época se regía 

por un Estado capitalista de tipo ampliado donde burguesía y gobier­

no en "equilibrio inestable" guiaban el proyecto de la nación. Tam­

bién es cierto que para el caso de los pafses subdesarrollados de m~ 

nera general, éstos han tendido a estar dominados por un Estado de 

corte oriental (aunque -aclaram:>s-, Grnmscl no se plantea directa­

mente la diferencia pafses clesarrollados países subdes¡u:-rollados, 

nos parece que está implícita). Sin embargo, lo pertinente nos pa­

rece, es dar cabida a una serie de posibles entrecruzamientos en los 

dos modelos de Estado; determinado así que: puooe haber países de­

sarrollados donde no se verifique una ampliación estatal y países su"?_ 

desarrollados donde el Estado dentro de su proceso de desarrollo 

translte hacia ln amplladón estatal -como lo cH el caso de nuestro 

país-. De aquí que digamos, los límites de la ampliación estatal son 

inherentes al desarrollo histórico de ln lucha de clases y al papel que 

el Estado capltallstn .íuega dentro de ella, apoyando en llltlmn instan-
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32. 

cla a la clase dominante. Sln embargo, no podemos reducir el 

movimiento polnlco a la fenomenología de las luchas, aunque su 

determlnación en tllttma instancia sl radique en ellas, !!/ 

Propongamos una cuarta tesis: "No existe relación mecánicamente 

ajustada entre dominación burguesa de clase y forma potnica de e~ 

ta dominación. Burguesía y democracia se desarrollan conjuntamente 

mientras ésta garantice la ·sustancia del poder de aquélla".~ P1·e-

claamente planteando la tesis anterior, es como podemos dejar por 

sentado que no hay modelos sino tendencias, Ahora bien, hagamos una 

actaract6n, ¿COal entonces, nos parece el punto nocla! para compren-

der la relación Estado autoritario Estado ampliado? ¿Por qué apunta-

moa que el Estado autoritarlo tendía a fin de cuentas hacia la forma 

de Estado ampliado? Aquí en este punto, pensamos ee pone en juego 

la relevanciu del cuerpo central del planteamiento gramscf.ano. 

Gramsci, a partir de operar una fuerte crrtica a las dos concepciones 

sobre el Estado mita en boga, a principios del presente siglo, plantea 

una tercera vra de lnterpretaclóo, misma que nos parece la adecuada, 

Rcsumlcndo, la prlmet·a postcf6n es aquella que propone el poder del 

Estado como aquel que se da a través de la dirección moral e intelec­

tual del grupo en el poder sobre el resto de la Rociooad, siendo asr 

!Y Vacca, G. "Forma-E11tado y Forma-Valor", en IJlscutir el Es­
~ado, Hd. Folios, M6xlco 1982. p. 2:~. 

!.§1 Tose!, /\, op, cit. p. 27. ## 



un Estado que se erige sobre el consenso (Croce); la segunda sería aque­

lla que propone al Estado como un monopolio legitimado de la vlolencia fí­

sica, la coerción (Weber). 

La propuesta de Gramsci apunta ni lo uno ni lo otro; el Estado es una mez­

cla de fuerza y de consenso, en uoa "coerción revestida de consenso". 

Coerción porque se inscribe a todos niveles como un proyecto clasista; 

consenso porque la reproducción del modo de producción implica, direc­

ción. convencimiento, del proyecto de cata clase sobre el conjunto de las 

clases subalternas. Esta división coerción-consenso, evidentemente ee 

opera en G ramsci como el producto de la diferenciación sociedad polftl -

ca + socie:iad civil división como hemos visto, que resulta de corte bur­

gués y que Impone u 1 Estado de Derecho como una raciona tí dad socia 1 su -

puesta mente carente de posiciones clasistas. De esta forma, perummos, 

Gramscl intenta replantear la operatividad real del Estado capitalista a 

partir del concepto Estado ampliado como unificnción socicx:lad-dvil + 

sociedad política, dirección + dominación. Es precisamente en es-

te sentido, corno elementos haHtn cierto punto autónomos dentro Je la 

reproducción de las relaciones de producción, corno debernos plantear 

la posible operatividad de la división sociedad civil-sociedad política. 

Ontológicamentc no es que lu burgucnía se erija como clase dominante 

a purtlr del comwnso en estado puro, slno que más bien al construir La 
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ur. Estado que se erige sobre el consenso (Croce); la segunda sería aque­

lla que propone al Estado como un monopoUo legitimado de la violencia ff­

sica, la coerción (Weber). 

La propuesta de Gramsci apunta ni lo uno ni lo otro; el Estado es una mez­

cla de fuerza y de consenso, en una "coerción revestida de consenso". 

Coerción porque se inscribe a todos niveles como un proyc..-cto clasista; 

consenso porque la reproducción del modo de producción implica, direc­

ción, convencimiento, del proyecto de esta clase sobre el conjunto de las 

clases subalternas. Esta división coerción-consenso, evidentemente se 

opera en Gramsci como el producto de la diferenclact6n sociedad polftl­

ca +sociedad dvil división como hemos visto, que resulta de corte bur­

gués y que impone al Estado de Derecho como una racionalidad social su­

puestamente carente de posiciones clasistas. De esta forma, pensamos, 

Gramad Intenta n .. 1Jlontear la operatividad real úcl Estudo capitalista a 

partir del com:epto Estado ampliado corno unificación socilxlad-civil + 

sociedad ¡x>lftfca, dirección + dominación. Es precisamente en es-

te sentido, como elementos hasta cierto punto autónomos dentro de la 

reproduccl6n ele las relaciones de producción, como debemos plantear 

la posible operatividad de la división sociedad civil-sociedad política. 

Ontol6gicarncntc no es que la burguesía se erija como clase dominante 

a partlr del consenso en estado puro, sino que más bien al construir la 
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Apuntemos, nos parece conveniente para el análisi.9 Mstórico de una 

formación social capitalista, la matización en el nivel de relación so­

ciedad civll-sociooad política como consenso+ CQercl6n, porque por 

aquf apunta el planteamiento de la democracia parlamentaria dentro del 

sistema capitalista en estado pleno. 

Por otra parte, es menester considerar que si hl,,tórlcamente se dá 

un Estado ampliado para una x formación social, hay que ver éste co­

mo el producto de la continua negociación entre la clase dominante y 

el gobierno por la forma de ejercer el poder dentro de un (t!ullibrio 

Inestable. De esta manera, la realidad de las funciones del Estado 

capitalista no quooa parcamente suturada dentro del concej)to de g<2_ 

bierno, sino que ahora podemos plantear al Estucb capitalista como 

determinado por una cambiante correlación de fuerza¡; polrti cas, don­

de lo que está en juego es la reproducción del sistema. 

Gramscl es el teórico marxista del Estado ampliado, de la democra­

cla burguesa; el eBtado totllliturio es pnrte de m reflexión, pero sólo 

en términos de apoyarse en cRte ejemplo para ho.cer una comparación 

con el nivel de desarrollo pleno del sistema polfrico capitalista; el 

Estado de derecho y el Bistcma parlamentario~ Gramsci puet1, lo que 

busca es preguntarse flobrc la · forma de.sano llalla del Estado cupit~ 

Usta, caminando prudentenwnte por la reflexión dialéctica de lu lucha 

36, 
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de contrarios y sus momentos. 

l .5 El concepto hegemonía 

El planteamiento gramsciano sobre el Estado pleno o Estado ampliado, 

no puede ir desligado del concepto de hegemonía. Para Gramscl, la h!: 

gemonra es el momento político que caracteriza el ejercicio de un Est~ 

do ampliado, su hegemonía estatal es un momento de desarrollo dentro 

de la constitución de la clase dominante. es un poner en funcionamiento 

el poder de variados mecanismos que aseguran el consenso de las ma­

sas a una poUUca de clase, donde su perspectiva es universalista y no 

arbitrarla; In hegemonía serti coerción sobre los disidentes y dirección 

sobre el conJunto de la población que apoya el proyecto de desarrollo 

social, siendo este segundo factor el importante. El Estado verdade­

ramente hegemónico será aquel donde la reproducción del modo de pro_ 

ducclón se asienta en un constante equilibrio negociador entre la clase 

dominante y el bloque en el poder del Estado, ambas dimensiones articl!_ 

ladas u un proyecto coman tlendcn a "dirigir al conjunto de la póblncl6n, 

Ahora bien, como para Gramsd hay Estado hc-gemónico, también hay 

Estado totalitario; ln dlfcrencln entre onbos cstrlba en que son mome'.!_ 

tos diRtl nto8 en el proceAo de desnrro llo del capltali smo dentro de dr-

cunstanclns h!Btóricas dlstlntnH pura cada formación social. Paru 
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Apuntemos, nos parece conveniente para el análisis histórico de una 

formación social capitalista, la matización en el nivel de relación so­

ch~lad civil-sociedad potnlca como consenso+ coercl6n, porque por 

~qur apunta el planteamiento de la dernocraata parlamentaria dentro del 

sistema capltallsta en estado pleno. 

Por otra parte, es menester considerar que si históricamente se dá 

un Estado ampllado para una x f0rmaci6n social, hay que ver éste co­

mo el producto de la continua negociación entre la clase dominante y 

el gobieroo por la forma de ejercer el poder dentro de un equilibrio 
' 
inestable. De esta manera, la roolidad de las funciones del Estado 

capicalista no quooa . parcamente suturada dentro del concepto de g~ 

bierno, sino que ahora podemos plantear al Estad.J capitnliatu ~orno 

determinado por una caITu')iante correlación de fuerzas políticas, don­

de lo que está en juego es la reproducci6n del sistema. 

Gramsci es el teórico marxista del Estado ampliado, de la democra­

cia burguesa; el estado totalitario es parte de m reflexión, pero sólo 

en términos de apoyarse en este ejemplo para hacer una comparación 

con el nivel de desarrollo pleno del Aistcnrn polil:ico capltulistn; el 

Estado de derecho y el sistema parla mentarlo! Gramsci pues, lo que 

busca es preguntar Re Robre la · forma dci,1urm llnda del Estudo captt~ 

lil?ta, camlnando prudentemente por La reflexión dialéctlc3 de la lucha 
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Gramsci, existen varios momentos dentro del desarrollo de la clase 

domlnante: A) un primer momento económico corporativo, donde la 

clase se intrgra como tal tratando de defender y desarrollar sus in­

tereses económicos; B) un segundo momento en el cual. la burguesía 

consolidada en su carácter de clase domina!lte, invade los campos de 

las superestructuras con una proyección política definida, éste es el 

momento ético-político; C) por Qltimo un tercer momemo estratégi­

co militar, donde la clase dominante trata de salvaguardar la r~ro­

ducción social a partir de su posición hegemónica dentro de una det~ 

minada relación de fuerzas poUUcas. Evidentemente el ejercicio de 

la hegemonía es el de un equlllbrio dé compromiso tnestnble entre 

burgueses y gobierno, mismo que se puede perder o romper con el 

advenimiento de un movimiento opositor al sistema. 

37. 

En térmlnos generales Gramscl menciona que las formas de Estado don­

de éste no aparBCe bajo su forma ampliada, son situaciones históricas ca­

racterizadas por un fenómeno de revolución paalva, o revolución sin revo­

lución que "en lugar de resolver sus tareas históricas de dirección de la 

soclédad desarrollando la iniciativa democrática de las masas, una clase 

puede apoyarse posteriormente en el Estado, en la dominación. En es-

te caso de "dictadura sin lu. .. >gemonfa" el Estado sustituye poco a poco a 

la clase. abastece su propio aparato administrativo y burocrático, in-
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cluso policial: "La dirección llega a ser un a.specto de la dominación" !§} 

Este fenómeno de revolución pasiva, es caracterizado por una estatola --

tria, es decir por un ejercicio gubernamental que interviene directamen_ 

te en el actuar de las clases sociale¡¡ puesto que la clase dominante aún 

no lo es ni siquiera en términos económicos, asr el Estado gobierno lo 

es coo~ organiza el proyecto histórico de la sociedad. Sin embargo, la 

estatolatrfa para Grarnscl es pasajera, su función es crear las c.ondicl~ 

nea para su desaparición, es decir que la estatolatría tiende en su funolo­

namlento a forcalecer a la clase dominante,, para que asf la forma de g~ 

bierno sea la de una verdadera reptlbllca parlamentaria, un Estado am-

pliado. 

El propósito fundamental de! an.:1lisis gramsctano e!\ repetimos, el de 

teorizar sobre el Estado capitalista desarrollado, a partir de pensarlo 

romo un proceso abierto a coyunturas regresivas, donde ta ht..>gemonra 

ocupa üii papel preponderante, siendo ésta el producto de un determin! 

do momento hlstórloo dentro dd desarrollo del capitalismo. Los aci~ 

tos de este planteamiento son: pensar al Estado como un proceso, inten 

~ Buci-Gluksman, C. "Del consentimiento como hegemonía: la 
estrategia gramsciana". en Revista Mexicana de Sc>ctologra 
Nt1m. 2. F.d. UNAM, Móxlco, l979, p. 3l3. 
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tar unificar los conceptos sociedad polrtica-socio::Iad civil proponien-

do la ampllación estatal, pensar que el desarrollo del Estado capita-

lista puede ser motivado por una revolución típicamente burguesa, o . · 

por una revolución pasiva. Los errores, fundamentalmente uno, si-

tuar el análisis del materialismo histórico, exclusivamente en el or-

den de un anállsls históttco, de tipo polftico-filosóflco, pensando la 

relación fuerza consenso como llnicamente momentos sup«;!restructu-

rales, "etlco-políticos". Ciertamente es pertinente el análisis gram~ 

etano sobre las fases en el desarrollo de una clase que tieride a consti-

tituirse en Estado, sin embargo, el error, es no profundizar en ellas, 

en lo referente al tipo de relaciones socialefl de producción dentro del 

capitalismo y sus consecuencias en el campo de la polnica. "En 

Gramscl falta el momento constitutivo fUndamcntal <lel materialismo 

histórico, entendido como penetración de las leyes ten<lencialcs <lel. sis_ 

tema capitalista en función de la Inversión práctica del mismo: ta crf-

tlca de la cconomfa polftica". f!J Para Gra msci la fuerza polftlca pro_ 

duce operativamente la fuerza (,'COnómi.::a, desprendléndose de aquí, que 

la actividad ¡X>lfttca contiene en si, como v<;rdad suya, la actividad eco~ 

nómica, lo cual en todo caAo Horra opuesto 

Marramao, G. "Para una Crfiict1 de la ideología en Grumscl". 
en Actualidad del Pensamiento Polftico de Gramscl, Ed. Grl­
jaloo.· México, T\170,¡5:-~'im>:----· 



Aclaremos, nuestro propósito no es marchar contra Grarnsci, sino tr~ 

tar de avanzar más a 11<1 de Granrnci en quien nos apoyamos, pensamos 

la hegemonfa fntimarnentc ligada d concepto reproducd6n de las rela­

ciones de producción; puesto que prcguntándonm; desde este sitio, es 

como podemos subrayar el papel decisivo del Estado, de sus mecanis­

mos coercitivos, ideológicos y económicos, en la tendencia de super­

vivencia del modo de producción capitalista. A partir de aquí conce­

bimos al Estado como una condensación de tuerzas donde resulta im­

posible separar el e iclo de reproducción del capital, de la reproduc­

ción del conjunto de ta sociedad dominada por la burguesía, por esq 

nos parece t.:videntc que la hegcmonra se reproduce y se desarrolla 

en el interior mismo ele las relaciones de producción. 

I.6 Alguna8 notfül sobre el desarrollodel Estado capltalista en México 

El trabajo que a continuación prc;-;enturcmos intenta ser un ejemplo del 

am'llisls histórico del Estado a partir de pensarlo como prooucto de una 

revolución paHlva que lnstauru una cstatocracia, y de lu transición d~ 

ésta a la de un Estado ampliado. Para después ir analizando paso a p;;_ 

so, corno cate Estado amplio se desarrolla, evolucionando las fuerzas 

productivas en detrimento de la clase trabajadora, y como el proyecto 

ya perdiendo lcgitlmaciOn. La fUndamcntaci6n teórica digamos 

que tiene un cierto nexo gramsdnno en tórmtnoti de apoyarnos en algu-
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nos de sus conceptos; pero tratando continuamente Je relacionar lo polí­

tico y lo económico como partes de una reproducción social necesaria­

mente incluyentes la una de la otrú. Nuestro objetivo es pensar al Es 

tado ampliado como un momento dentro de una relación de fuerzas que 

permite una acelerada industrialización capitalista del país y de qué m<!_ 

nera y en qué dimensión de tal relación se encuentra la contradicción 

esencial que hace que se produzcan procesos de enriquecimiento para 

la c;lase dominante, mientras procesos de pauperizaci6n para las cla­

ses subalternas; tomando en consideración la definitividad que marca 

la lucha de clases dentro del contenido histórico d_e la reproducción so -

cial de tipo capltallsta. 

I. 7 El Estado de revolución pasiva 

La formación del Estado m:!xicano posrevolucionario como fenómeno 

sujeto a un proceso de constitución y desarrollo; se encontró determi­

nado por el grado hlst6rlco de madurez y artlculacl6n de las distintas 

clases sociales en relaci6n a un fenómeno coyuntural: el paso de la 

sociedad preindustrial ¡x)rfirista, al capitalismo Industrial expansivo 

organizado a partir de In presencia de una nueva lnstituci6n estatal. 

El nuevo Estado se caracterizará durante aproxlmadamente sus 

primeros veinte oños, por ejercer en términos nbsoiutos el control 

político de la Hoci1.x..lad, fungiendo como único salvagunnla de las con -

dlclones de reproducción capltallata del país. Tal pri1ctica se urtlcu-
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lÓ a través de lo que podríamos denominar en términos gramsctanos: 

una revolución pasiva; esto es, que al no existir una burguesía o un pro_ 

letariado conformados sólidamente en su carácter de clase, y por tanto 

carentes de la fuerza política necesaria para llevar a cabo la realización 

de sus respectivos intereses históricos, de acuerdo al proyecto polftico 

del nuevo grupo en el p<xler, el Estado apoyará a una de estas clases en 

el desarrollo y consolidación de su carrera histórica. 

En el caso mexicano, la incipiente burguesía hubo de plegarse para su 

oonveniencta al proyecto populista del Estado. La política de masas fo_ 

mentada por la institución estatal, evidenciaba en forma directa el do­

minio de la Sociedad Política sobre la Sociedad Civil, dándose así el 

ejercicio de una estatolatrfa cuyos contenidos dejaban en buena mo:lida 

incierto el papel dominante de la burguesía dentro de la sociedad civil. 

Aunque cabe aclarar, que por su parte el grupo en el poder estatal, tan:!. 

bién en términos de sobrevivencia histórica, debió interrelacionarse con 

esta clase, asegurando de tal forma su permanencia en la dlrección po­

lítica dentro del nuevo orden de acumulación capitalista. Se trata en 

verda~ de una relación dtcotómlca absolutamente necesaria para am­

bas esferas sociales, donde el fenómeno de estatolatrfa sólo es transi­

torio, pues el fin lllthno de éste es desarrollar la autonomía republica­

na de la sociooad civil. 

El supuesto carácter nacional del proyecto estatal revoluclonarto, re-
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sultado polftico de la cohesión corporativista del grupo gobernante sobre 

las clases subalternas, permitirá expresar la acción dd Estado como fr:_ 

vorccedora para todas las clases sociales; de esta manera, por la vía de 

la institucionalización del consenso popular -revitalizado periódicamente 

mediante la solución pardal de algunas de las demandas sociales emana­

das de la revolución-, el Estado facilitar.1 en gran medida la organtzaci6n 

de las fuerzas productivas para el desarrollo del modelo de acumulación. 

Si bien encontramos para este momento un Estado que estimulaba el de­

sarrollo de la sociedad burguesa, lo cierto es que su carácter de fenó­

meno de revolución pasiva, impedía aún la articulación hegemónica del 

Escudo burgués. Ya que lu actividad de dirección -dominación absoluta 

por parte del gobierno (mthi dominant1.: <)UP directiva)-, restaba consen­

so dentro de la misma sociedad civil ~ _!a da.se capitalista como clase 

dominante. !'ese a que las relaciones 1x:on6micas <le mercado son ya 

suficientemente generalizadas en eHtu épc:x:n. la incipiente burguesía m~ 

xicuna no lograba aún articularse ni política ni ideológicamente como el 

l1nico granum virnlis de la .:ocfe<lad civil. 

En cambio, pnktícas políticas por parte del Estado, como el populis-

1110 y el corporativismo, que lograron aglutinar ni conjunto tic las cla-

808 sociales dentro del proyecto gubcrnam'.!ntal, evldenclnban el hecho 

de que u lo lnrr,o de eHtos prlmernH veinte at1os (1920-'10) el joven Es-
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tado mexicano lo era todo. No es posible, para este momento, hablar 

del Estado en sentido ampliado, pues es aquí la institución polrtico-bur_9 

cracia quien dirige el desarrollo de la sociedad. 

Subrayemos que el carácter de clase ele este proyecto histórico esta­

tal de manera alguna es cuestionable, pues como ya dijimos la espec!_ 

ficidad de las relaciones sociales de producción dentro del marco de 

la formación social mexicana habfa determinado de manera general, el 

espacio dominante de la vra burguesa; sin embargo, ello no implicaba 

la dominación política de esta clase al seno de la sociedad civil; esta se_ 

rá producto de la relación histórica de fuerzas sociales al interior de 

una práctica crítica de la estatolatrfa por parte de la burguesía, que ex~ 

girá nuevas formas de vida estatal. Esta posición hará posible~ para la 

clase capitalista la transición del Estado burocrático absoluto, a un nu~ 

vo Estado ampliado, conjunción de dos esferas polnicas interrelaciona­

das entre sí: la sociedad política y la ROciooad civil. 

l. 8 El desdoblamiento del Estado Mexicano 

El desdoblamiento del mencionado Estado restringido al Estado ampli'!_ 

do se presentará a lo largo de la década de los cuarentas; es a partir 

de este momento, que comienza a verificarse la intervención de la bur 

guesra dentro del con,ltmto de las actlviLlades de la sociedad, permean­

d0 mediante la articulación de las supraestructuras ideológica y polf-
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ti ca mente a las clases subalternas de la m:e va visión "modernizante" de 

vida. 

Semejante proyección ético-política de la burguesía encuentra su expli­

cación al comprenderse como producto de un constante desarrollo eco­

nómico corporativo que ocasiona la superación de esta fase mism~ in­

vadiendo nuevas esferas de la sociooad civil. El fortalecimiento econ6 

mico se da a partir de la fuerte acumulación de capital doméstico, cu­

ya base indudablemente rqx>só en la ampliación dd mercado interno, 

producto éste a su vez., de la varlaclón económica lr.ternaclonal de la 

segunda guerra mundial. A partir de ésto, se comprende el porque de 

que la burguesía rebasara la fase económlco-corporativa, pues ahora 

las necesidades de esta clase ráJ.uerfan, no sólo de las seguridades es_ 

tructurales para la acumulación ampliada del capital sino que además, 

en términos de mayor estabilidad polftica e ick'Qlóglca, requieren de 

una alteración sustancial en la forma de ejercer el poder del estado, 

hasta ese momento regulado holgadamente sólo por el Gobieroo. 

La slgnlficancia histórica que tendrá la ampliación estatal para la el'!_ 

se capitalista se dará en términos de la extensión de su injerencia do­

minante, no sólo en lo que respecta a las relaciones sociales de pro­

ducción, sino que ahora, al ir consolidando su papel dominante dentro 

de la sociedad civil, cxtcrrlfu fOrzoaamente su influencia al campo de 
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las superestructuras. 

En resumen, la hegemonía burguesa se dió a partir de haber rebasado 

esta clase la esfera cconómlca invistiendo en su proyecto de clase al 

conjunto de las estructuras sociales. De esta manera el considerable 

enriquecimiento idcológico-polftico en favor del proyecto burgués mo­

dific6 de fondo las funciones estatales. Estas ahora no serán únicamen 

te las ejercidas por el gobierno, sino que desde el interior de La socie­

dad civil, la bUL·guesía había iniciado de manera contundente e irremisl­

blcrncntc para la sociedad polftica, su proyección histórica. La hurgue_ 

sía ahora, de manera más Holida, exigió la representación nacionalis­

ta menos tricolor y más cosmopolita. En esta ocasión pudo dejar por 

sentado que a fin de cuentas el capital era suyo, como suya la rq>rc­

sentact6n en la forma de ceñir He la corona. 

Por lo que rcspc"~ta al proccr;o de desJob:,1miento estatal, éste se de~ 

plazan1 a nunera de eje histórico centrai para los regímenes políl:icos 

de posguerra; proplddndose de esta mancru, In paulutina fusión en una 

sola dirección y dominación del proceso acelerado de industrialización 

capltulista del pafH, 

Durante estos ailos el ejercido conjunto de los apuratoH hegemónicos 

reflejó d funcionamiento compartido de un Estado ampliado; no limi­

t¡1mkrne nsr -com:> yu Hc dilo- las funcloneR polrticn.s cfo falte, HÓlo al 
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aspecto institucional estatal integrado a la socieiad poUtica; sino que 

ahora, el momento de ampliación produce un nuevo ejercicio estatal 

donde el bloque hegemónico se caracteriza por su heterogeneidad; por · 

ser la institución Estado expresión de una estructura social que se apo_ 

ya sobre un ~uilibrlo de compromiso entre grupos heterogéneos; no 

pudiéndose presentar por ésto, una disociación real entre la sociooad 

potnica y la sociedad civil {en términos de sobrevivencia del proyecto 

capitalista), pues la reproducción del sistema capitalista implica en 

términos supraestructurales, de una articulada conjunción de la soci~ 

da~ por parte de ambas esferas. 

Resulta sintomático presenciar durante estos años, un incremento mar 

cado en la participación económica dentro del sistema productivo, por 

parte de algunos cuadros dirigentes del gobierno, fenómeno que de al­

guna manera evidenciaba la premlnencia del desarrollo de la amplia_ 

clón estatal. Ahora bien, en términos estructurales, burguesía y di:_ 

rección estatal se conformaron como dos moolos sociales, si bien dis_ 

tintos, fuertemente integrados a un mismo proceso económico donde 

la intervención estatal a través de financieras y paraestatales conso­

lidaba tal ampliación. En estas condiciones de absoluta hegemonía 

capitalista, el bloque histórico se hizo real, se hlzo bloque hist6rlc:o 

en el poder. 



Por otra parte., si esta alianza se hizo {losiblc, ello se debió a la eflca -

cía del comportamiento estatal, que desarticuló casi por completo el mo_ 

vimiento obrero y popular, capaz únicamente de contrarrestar la tcnde~ 

cia histórica del proyecto burgués. Sin cmbnrgo, el ejercicio de la nu~ 

va ampliación estatal eliminará paulatinamente el factor de dirección co~ 

sensual de la institución burocrático-polrtíca sobre las clases 8ubalter­

nas. Situación que implicará también una paulatina pérdida de la socie­

dad potníca sobre la soctcrlad civil. 

Durante las décadas siguientes hasta entrados los aflos sesentas, el de­

sarrollo capitalista mundial marcará una fuerte etapa de auge. En M~ 

xico, el gobierno cooperó de manera eficiente con el nuevo patrón de 

ncumulación y desarrollo que descansó en la pérdi<la del aalarlo real 

de las clases trabajadoras. La articulación estatal. sociedad polfü-

ca +sociedad civil, se tradujo en la economía mixta; como consecuen­

cia de un equilibrio de fuerzas, donde la sociedad potnica ahora más 

que nunca, se encontraba sometida a las condiciones de la producción 

capitalista en lu medida en que dependía de los costos. Debemos pul!_ 

tualizar que 1011 cgrcHos públicos en una fase de crecimiento económi­

co sostc~nido se drnl en un ritmo menor que en períodos de crecimiento 

mlis modcrmlo, o en el caso de una depresión económica del sistema. 
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En México La hegemonía estatal articulada ma:liante el proyecto polftico 

del "milagro económico" en términos generales logró englobar a las cla_ 

ses subalternas, pudiendo canalizar así el bloque social director-domin~ 

dor, los brotes desarticulados de protesta popular que surgían por los 

efectos contradictorios de las relaciones sociales de producción capita -

lista. De esta manera el conflicto de lucha de clases se hizo menos di -

recto y sonoro en cuanto al choque entre burguesía y proletariado, deb~ 

do al predominio hegemónico de la primera sobre el conjunto de la so­

ciooad durante esta etapa de auge económico. 

Si bien la construcción y desarrollo del "milagro mexicano" predicado 

como fundamento del desarrollo potnico-hegem6nico, pudo encontrar BU!, 

tentación como producto del fuerte desarrollo del auge capitalista de pos_ 

guerra (mediante el cuál, aparentemente, México había creado un "equlll­

brio armoni.oso" entre las clases de la sociedad~ el hecho es que a par­

tir de la segunda mitad de los años cincuenta tal proyecto político cntr~~ 

rá en una etapa de cuestionamlento; la dirección a partir de este mome'!_ 

t.o será objeto de agudas criticas por parte de las clases subalternas, 

El propósito de nuestro trabajo es reflexionar históricamente acerca de 

estos años de constitución y desarrollo hegemónico del Estado mexicano 

dentro del contexto que lo hizo posible demostrando continuamente en 

términos de qué debemos de hablar de ampliación estatal y de qué depel!_ 
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de su hegemonía. 

I. 9 Algunas aclaraciones previas sobre el propósito del trabajo 

El presente trabajo fue leído en algunas de sus partes por ejidatarios e 

hijos de ésros de la Coalición de Ejidos Colectivos de los Valles del Ya­

qui y del Mayo. Para mf fue de Vital importancia percatarme de los CC!_ 

mentarlos que se hicieron sobre lo leído. Al igual que un campesino m!_ 

de su productividad en el crecimiento del cultivo bajo específicas condi -

clones de producción, o el obrero en relación con la mercancía, yo pu­

de sentir que el trabajo si bien no se socializaba tanto como yo lo hubie_ 

ra deseado, por lo menos en algunas de sus ideas si lo logró, siendo 01!_ 

jeto de algunns observaciones. 

En un momento hlstórlco en el que en el sur de sonora se da una avanz~ 

da campesina que se aduefia tanto de los mcrlios de. producción como 

de la planiflcacíón del proceso mismo, resaltó el papel -como diría 

Gramad- del intek>etual orgdnico. El intelecto bien puede estar forml!_ 

do y bien puule estar buscando interpretar la realidad a través de un 

acervo de ideas; sin embargo, éstas sólo podrdn articularse en benefi­

cio colectivo, a través un enfrentamiento con la realidad que las objet!_ 

vice. m obligarnos a expresar claramente el pensamiento objetivo so­

bre lo realidad, es un trabajo de polémica y confro ntaclón, descubrlén_ 
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doee mejor por esta vfa La·s fallas. 

La cultura debe dejar de ser ese saber oropelesco y petulante para 

pasar a invadir la fábrica, la parcela, la oficina, tratando en estos'!! 

ffciles momemos no sólo de proponer alternativas a corto plazo y de 

sobrevivencla; por lo contrario, la praxis debe de inundar quehaceres 

políticos ideológicos, culturales, abstrayendo la toorfa de la realidad 

para modlflcar esta última. Debemos pues unificar el trabajo cien~ 

flco con las necesidades de las clases subalternas. Pienso que el accr_ 

camlento a la realidad campesina, obrera, estudiantil, e incluso del 

burócrata asalariado, debe de ser un continum en la práctica de la t~ 

ría, 

Los niveles de abstracción científicos son bien diversos, sin embargo, 

algo de importancia fundamental es recordar a los seguldores del ma· 

terlalismo histórico, que éste se construye a partir de ser una teoría 

crítica que ae apoya en la dialéctica surgida de la lucha de clases, de 

ahr que debamos hacer la toorra en base u las determinaciones práct~ 

cas, El materialismo histórico es la herramienta teórica que cstu­

dla la lucha de clases, espt.>eiulmcntc dentro úel modo de pro<lucción 

capitalista, pero a la vez, ocupa una posición al ludo de una de estas 

5]. 
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clases en lucha. Es la teoría de las clases explotadas por el capital. ~ 

Bs muy probable que el texto que ahora presento, esté aún un tanto defi 

ciente, ello por dos razones. La primera que falte rigor y estudio so-

bre el juicio objetivo acerca de la historia, tal y como lo merece el co'E 

promiso racionalista. Segundo, pienso que la principal deficiencia estr~ 

haría en que el texto aan fuera poco claro. para el público de enseñanza 

media a quien ahora va dirigido. De estos dos errores pues, me hago 

responsable esperando que en lo sucesivo vaya corrigiendo los mismos. 

Ante la penosa crisis tanto polrtica como econ6m tea que ahora atravle-

sa nuestro país, especialmente las clases subalternas, es necesario 

el trabajo continuo del intek'Ctual aliado a las mismas. Comprender 

actualmente el jeroglífico de hacia donde se cstli moviendo el país den-

tro del contexto internacional, y la lucha de clases al interior de nues-

tra formación social, se ha convertido en un deber para los que nos de_ 

dlcamos al trabajo intelectual; deber cuyos resultados tiendan a ser 

socializados. 

"Hay que tener una idea de cómo existe la dialéctica materiaUsta 
' esta idea no puale venir más que de una experiencia o una expe 

rlmentaclón. Como es la del movimiento crganizado (más rará­
mente unificado) de trabajadores revolucionarios de sus ventajas 
o de~ventajas de sus efectos justos o no, de tal o cual definición, 
de t.al concepción; JTI.':!jor dicho; de tal manera de practicar la 
deflniclón y la concepción". Ballbar, E. "A Nouvcau sur la 
Contradlction" En. Sur la Dlalectique. Eci. Editlons Sociales. 
París, 1977. p. 18. 
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La historia del por qué los ángeles tengan alas, se mantiene aún pre­

sente en buena parte del trabajo académico, ésta y suR expresiones 

deben de ser finiquitadas, para dedicarnos a la investigación sobre 

cuestiones de importancia vital que reclama el obrero, el campesino, 

el artesano, el burócrata asalariado, el indígena; en síntesis, las cla -

ses y grupos sociales dominadas por el capital. El compromiso con 

éstos no puede ni aislarnos de los avances de ninguna de las diferen­

tes ciencias, pero ni mucho menos, de las contradiccior~es Etocte!es, 

mismas que le conferirán a nuestro trabajo en cada ocasión una forma 

diferente. 

Desgraciadamente somos conscientes de que en nuestro país el pro­

ceso educativo es en la práctica, elitista, slri embargo, no queremos 

dejar de peti1:1ar Qli8 d libro y la cultura deben de tender a su sociali -

zaciOn. 

El texto que ahora presento, no podría haber sido escrito sin la inmen­

sa ayuda académica de Sergio Pércz Cortés, quien rigurosamente siem­

pre estuvo al cuidado de la coherente argumentación del material. A m -

bos vimos nacer y crecer esto que ahora es el producto de varios años 

de trabajo. 

53. 
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Por llltimo deseo 9gradecer especialmente a Mónica mi mujer, 

quien ademAs de haber mecanografiado el primer borrador, ha 

creído tanto o más que yo, en este escrito. A ella mi más pro­

fundo agradecimiento. 
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55. 

Si bien el desarrollo mexicano de los primeros cuarenta años del presente 

siglo, se caracteriza por el continuo cambio dentro de las esti·ucturas del 

poder políl:ico, sucooe lo contrario con este período por tratar. El pro-

ceso histórico se caracterizará por la consolidación de un sistema polftlco 

eficaz, en su control y dirección sobre las clases subordinadas al capital, 

donde el constante y acelerado proceso de industrialización será el reflejo 

de lin gobierno hegemónico en términos de canalizar en favor de la clase 

dominante el conjunto de las clases sociales tanto polnica como económic~ 

mente. Es dedr, que la lucha de clases si bien tanto en el campo de las 

relaciones de prcxtucción como en el de la política como tal, está presente, 

lo cierto es que el gobierno apoyando el proceso de capitalización de la b~ 

guesía, unas veces de una forma más consensual, otras de manera mas r<;_ 

presiva, pudo canallzar nacionalmente el desarrollo pleno del módo de vida 

Instaurado por el capitalismo, Esto no co1110 un pacto entre señores (la bur 

gucsfn y la burocracia política) pensauo de autemnno, sino como un resulta_ 

do histórico donde las formas de ejercer el poder cambian como consccue!_! 

cia del surglmlcnto de un segundo poder cómplice y razón de ser del prim~ 

ro, el poder de la huq.~uc.sru como clase dominante. 
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Es digamos como una scc;reta pero definitiva historia de amor, donde dos 

amantes pequeños aan, se juran amor eterno. El amante Estado más gra~ 

de que eUa, pronto lk..-ga a la edad del desarrollo donde se demuestra a sf 

mismo cuáles son sus capacidades, mientras que la amad~ la débil burgu~ 

sía, tierna nan, espera desarrollándose. Y sucede como en muchas histo­

rias, que todos los planes del pujante joven dq:>enden de su amada, la cuál 

es herooera de una fortuna. Al fín la amante crece y ambos se juntan; él 

con toda su experiencia y habilidad en el manejo de aituc.ciones y ella con 

una fortuna y con una ambición desmedida que a la larga llevará a poner 

en aprietos a su infortunado esposo. La familia se une en una fórmula en 

donde el amor de los esposos se encontrará determinado por la prosperi­

dad económica de la fortuna de ella. Creándose de esta manera un equil!_ 

brio inestable donde el matrimonio por muchos motivos determinados en 

Clltima instancia por el factor económico será puesto en entredicho. 

El proceso histórico que va de 1940 a 1968 se caracterizará por la establ­

lldad al interior del nuevo Estado compuesto ahora por una alianza en con~ 

tante ncgoclnclón entre burguesía y burocracia potnica, alianza en la que se 

apoyará de manera constante el proyecto capitalista de industrialización. 

El equilibrio dominante, a veces más a veces menos cuestionado por las 

clases subaltcrn3s, se iniciará durante la década dei 40 y vendrá a que­

brarHe polnicamente en el movimiento estudiantil de 1968. La historia se 

nos prescmun1 corno un proyecto uc continuidad en el mc~ldo de acumula-
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ción y dominación capitalista, lo cual, como ya aclaramos, no quiere de­

cir que la lucha de clases hubiera tenido fin o tregua temporal, sino que 

más bien constatamos en el funcionamiento social dentro de esta lucha, la 

continuidad periódica de un modelo hegemónico estatal que implicó pocos 

tropiezos a lo largo de estos años, a costa de graves consecuencias tanto 

polil:lcas como económicas para las clases subalternas. 

"Una breve reflexion básica sobre el Estado capitalista" 

Como ya lo apuntamos, el despegue imlustrializador mexicano, trajo l.m­

plfcito un cambi.o notorio en ta forma de relación tanto económica como fK!_ 

lítica entre la burguesía y el gobierno. El Estado posrevolucionario mex!_ 

cana fue en contraposición a los modelos históricos clásicos del desarro­

llo capirnlista (Inglaterra, Francia y Estado.s Unidos básicamente~ desde 

su despegue mismo, un Estado directamente interventor dentro del proc~ 

so de desarrollo económico capitalista del pafo de manera definitiva. El 

Estado debió de actuar dentro del seno mismo de las relaciones producti­

vas entre las clases sociales; apoyando de esta mnner& el proceso de ga­

nancla y arnpliaci6n económlca de la clase capitalista. 

Para los países desarrollados cuya evolución es el modelo clásico de la 

conformación del Estado burgués, la rcvolucl6n, o la toma del poder po­

lntco en otra forma, fue directamente (>roduclda por una fracción o frac-
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ciones de la burguesía en un momento en que esta clase se encontraba ple­

namente dominante en términos económlcos, produciendo tal dominio la n~ 

cesidad de tomar al poder potrtlco, para dejarlo en mano de un grupo que 

favoreciera ampliamente los intereses de esta clase. Utilizando una lógi­

ca deductiva, la pregunta inmediata por hacer sería ¿Por qué la burguesía 

dado que tiene la sartén por el mango, no toma directamente el poder polf-

tlco? La respuesta debe ser dada en dos niveles básicos !V: 

Primero, porque la burguesía no es una clase económicamente homogénea; 

es, por el c.ontrario, una clase constitufda por distintos átamos de capital 

dentro de los cuales, a lo largo de su desarrollo histórico, algunos tende-

r4n a volverse m4s grandes que otros absorbiéndo los primeros a los Olti-

mos. Los capitales son lndlvldualcs, lo que los hace semejantes es ta con~ 

tente bllsqueda de la ganancia. Pero contradictoriamente, esta hasquooa es 

justamente la que individualiza a los capitalistas haciéndolos comp.etir entre 

a~ tratando de liquidarse económicamente entre unos y otros. Es, c.U.gámo! 

lo carlcawrtzando, como una banda de ladrones donde todos persiguen el bo­

tín, pero el pdmero que se descuida puooe ser robado y eliminado por cual· 

Sln duda existen una buena cantidad de lecturas sugerentes sobre el te 
ma, sln embargo las que nos parecen las más representativas en la -
explicaciOn de la raz<Sn de ser económica y polfttca del Estado, pue­
den ser el conjunto de la obra de Elmar Alvater y por otro lado, las 
tlltimas reflexiones de Ballbar, por ejemplo ''Plusvalfa y Ciaf:lei:l Socta­
lea" en Cinco Bneayos sob1·e el Materialismo Htstórtco. Laia, Bar­
celona 
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quiera de sus compañeros. 

La identidad política capitalista, tampoco es un tcxlo constantemente hom~ 

géneo, sino que es producto de la obligación comlln de mantener. el orden 

social burgués como clase dominante sobre las clases subalternas; sin e~ 

bargo, ello no quiere dc..>cir que esta clase pueda organtzarse perfectame1.!_ 

te para gobernar en forma directa al resto de la sociedad. Por lo contra­

rio, los capitalistas requieren de una dimensión Estado, con capacidad PI!_ 

ra organizar el proceso económico de la clase, evitando mediante un ade­

cuado funcionamiento gubernamental que los intereses sectarios de un 

grupo capitaliuta afecten de modo decisivo el desarrollo del proceso de 

ganancia en su conjunto. Políticamente, como lo dice Marx para el caso 

francés, la burguesía en términos de sobrevlvencia, para salvar la bol -

sa, pierde lu corona, es decir que requiere delegar el pcxler en una bu -

rocracla política que supuestamente, dentro de los cánones del liberalis_ 

mo burgués, represente como Estado de derecho los intereses del con­

junto de los ciudadanos, éste será el segundo nivel que expondremos a 

continuación~ la explicación política. 

Por otra parte, aclaremos que si bien es cierto que los capitales son tn­

dlvlduales, el cupltnl como forma social, es el prcxlucto de una relación 

entre una clusc que dado ALI sitio e11 el proceso prcxluctivo, al poseer el 

copltal, dorni.ml a ot.ra la cual Herá explotada. De uquf que se precise 
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del Estado como regulador de las relaciones sociales entre las dos cla -

ses antagónicas. 

Segundo, si hipotéticamente la burguesía tomara directamente el poder, 

la necesidad de obtener cada vez mayor ganancia como producto de la 

competencia entre capitalistas, Inevitablemente conduciría al gobierno 

en su interés por aumentar la ganancia, a forzar las condiciones en el 

aprovechamiento de los recursos tanto materiales como humanos. El 

"Estado de Derecho" no podría existir, pues las relaciones legales de­

penderían de la búsquooa de ganancia para el sector capitalle:ta gober­

nante. En síntesis, esta dase terminaría matando la gallina de loa 

huevos de oro, no sólo con respecto a la clase obrera, sino también 

en Jo tocante a los recursos materiales (aclaremos que estos dos ni­

veles en la práctica no existen separados tajantemente, 0011 una abs­

tracción). 

Bl Estado como representante de la burguesía, más no como burgue­

sía misma organiza las condiciones sociales para la reproducción del 

sistema, garantizando la existencia de la clase obrera mediante la re­

gulación de la lucha de clases a través del "Estado de derecho", al cual 

se hace sltuar por encima de la sociedad como el juez lndiscutlble den­

tro de esta lucha garantizando así laa condiciones materiales Maleas 

para ln reproduccl6n eoonómica con gunanclu. 

60. 
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Ejemplifiquemos los dos puntos anteriores: 

La caza transformada en deporte, se ha convertido actualmente en la 

actividad de dar muerte no sólo al animal necesario para comer, sino 

al mayor número posible de presas; un buen cazador no debe fallar el 

tirp. Semejante ética conduciría a nuestro cazador a matar el mayor 

mlmero posible de animales de acuerdo a la cantidad de cartuchos que 

poseyera. La práctica del conjunto de cazadores, irremediablemente, 

tarde o temprano, teminaría de esta manera con su propio .iuego, ex: -

terminando a las especies animales. Ahora bien, las asociaciones 

de caza son una representación social de los grupos de cazadores sin 

emt?argo, no se dedican a cazar. Estas im-itituciones t icnen como fln 

cuidar a las especies, reglamentando temporaclus de veda o el núrne -

.ro de pie.zas por matar, cuidan también de los cotos de caza para que 

el habitat sea el adecuado para los animales; en síntesis, los cazado -

res crean una institución no cazadora que tiene como fin cuidar de la 

reproducción de las condiciones nocesarlas para que año con año se 

pueda cazur. 

Ahora, este ejemplo que debe de ser visto como una ab:Jtracci6n. co -

mo una Idea que intenta ejemplificar la realidad, que en este caso su -

glere In relación entre el gobierno y k1 burguesía, merece algunas 

aclaraciones pertinentes: 



El Estado capitalista no surge de manera directa, ónicamente como una 

asociación política de la burguesía. Si bien es cierto que la instaura -

ción del Estado capitalista se produce a partir de condiciones históri­

cas favorables para el desarrollo de este sistema en forma nacional, 

lo cierto es que el Estado no es engendrado como tal, exclusivamente 

por la clase de los capitalistas, sino que más bien el desarrollo hist~ 

rico, tanto político como económico de esta clase en ascenso que bus­

ca en todos sentidos el paso al capitalismo, produce grupos y partidos 

políticos dlsldentes al viejo orden establecido, que buscan un nuevo o~ 

den social que regule el sistema capitalista. Ahora, esta filosofía del 

cambio social fundamentada en las exigencias del capitalismo que está 

por hacerse extensivo al conjunto de la naclól\ por hacerse el modo de 

producción dominante, no se fundamenta en el imposible hecho de que 

todos sus adeptos sean burgueses. Sino que por el contrario, las agr':!._ 

paciones polfticas CJUe defienden el cambie hacia el capitalismo, están 

compuestas por distintos sectores de la población que creen en la con­

veniencia histórica del proyecto burgués. 

Oe aquí pues, que el gobierno emanado de semejante situación podrá 

ser resultado de una fuerza o partido tri untador, o bien de una alinn­

za entre distintas fuerzas políticas que negocfan entre sr. Por ello 

decimos que no es directamente la burguesía quien llega al poder, si-
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no el proyecto burgués articulado por diferentes organisrms políticos. 

Así, una vez inswurado el nuevo Estado, la burguesía se dedicará fu~ 

damentalmcntc a reproducir las condiciones c'Conómicas necesarias p~ 

ra producir mercancías y obter.cr el máximo de ganancia; mientras que 

el grupo dominante en el gobierno, buscará crear una administración 

estatal que apoye con su funcionamiento a todos niveles, la reproduc-

ción del sistema capitalista. 

Lo anteriormente apuntado si bien es cierto, sólo es una idea en abS-

tracto que debemos precisar dialéctica mente, La separación Sociedad 

Civil (entcndiua ésta como dominada por el proyecto burgués) -Estado, 

no existe, lo que se cJa es tm1s bien una cierta particularización de 

funciones. Es como un equipo de cirujía, en él, el ancst¡Ysista y el e!_ 

rujano tienen funciones distintas, pero ambos buscan un fin comán: re 
' -

producir el delo de vida dd paciente. Lo mismo sucooe en esta rel~ 

ción, si bien anóas dimensiones en términos de algunas funciones son 

distintas, se encaminan a un mismo ffn: el desarrollo del capttalismo 

y su reproducción como modo de producción dominante. Por otro lado, 

dentro de nuestro ejemplo médico, el anestesista se dedica a sumint~ 

trar la dosis necesaria para que el paciente pcrmane,:ca inconclente, 

sin embargo tiene que ver cual es el desarrollo de tu operación, e In_ 

cluso en algunos momentos puede hacer observaciones e intervencto-

ncs como móJico. Al igual el cirujano riere que estar en continua vi-
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gilancia del procc::;o de anestesia, sugiriendo e indU80 intervínienuo en 

la misma. De igual manera sucede en el caso de la relación burguesfa­

Estado, si bien en términos de su funcionamiento son dimensiones disti.!!_ 

tas, ambas, en un determinado momento histórico de desarrollo del ca­

pitalismo dentro de cualquier formación social, tienden cada vez más a 

una interrelación donde las barreras se convierten en membranas y el 

proceso en una simbiosis entre dos organismos que en realidad ya son 

uno, son un Estado burgués ampliado. 

Ahora bien, de la distinción de funciones entre burguesía y burocracia 

politlca, es donde procede la relativa indepen:lencla del Estado con res­

pecto a la burguesía, y de ésta con respecto al primero. No obstante, 

la sociedad civil no es solo la burguesía, si bien al interior de fsta do­

mina tal clase, lo cierto es que domina dentro de una constante lucha el!_ 

tre explotados y explotadores, lucha donde hist6ricamcntc el Estado tien -

de cada vez. a estar más presente a través de toda una ramificación de 

instituciones surgld9s de las coyunturas, producto del enfrentamiento de 

clase, y que por si mtsrno la burguesía no podrra solucionar. Asf los 

munlciplos, los distritos, las delegaciones, el Seguro Social, las Carti­

llas <le Vacunación y de Identidad, forman pa.rte del control enmascara­

do de la democracia burguesa que por parte del Estado tiende a estar mtls 
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~ presente en la vida civil. ~ 

Aclaremos, el que el Estado intervenga cada vez más al interior de la 

sociedad civil, de manera alguna significa reflejamente que la hurgue-

sía pierda poder con i·especto al gobierno. El actuar del Estado se da 

como producto de todo un proceso de negociación entre la fracción do-

minante de la burguesía y el gobierno, donde este Liltimo puede incurrir 

en ·actos que afecten a una parte de la clase dominante, a la clase en su 

conjunto (lo cual es casi imposible) o a las clases subalternas. De 

Al respecto Miliband en su libro El Estado en la Sociedad Capita­
lista además de hacc1· un<i rcflext3n muy certera del problema, 
aunque un tanto exagerada en cuanto a ta independencia del Esta­
do, lo hace en forma estilístlcamente hermmm, léamos: "Como 
nunca antes, los hombros viven hoy a. la sombra del Estado. Lo 
que desean realizar lndlvldualmcnte o en grupos, depende hoy, 
en lo fundamental, de In venia y apoyo del Estado. Pero como 
esa venia y ese apoyo no se otor an Indistintamente, tienen que 
rocurar, cada vez más irectamente, lnf ulr y ar forma a po­
er a as ntenc ones e Estacfo, o si no, intentar a ro iarse 
e por com~ eto. or a atenci n de Estado o r su control, 

com lten los ombres; contra e eta o rom en as o as e 
con cto soc a • En gra o ca a vez mayor, e Estado es aqué-
llo con lo cual los hombres troptczan al enfrentarse a otros l10m­
bres. Por ésto, porque son seres sociales, son también seres 
polnicos, lo sepan o no. No nos está permltldo no interesarnos 
en lo que acabo de decir; yu que el Estado ha cobrado una dimen­
sión nueva y Linica en tu época actual: si grandes partes del pla­
neta quooan, algún día, desvustudas por una guerra nuclear se­
rá porque los hombres que actt1an en nombre de su Estado y es -
tán investidos de su poder aHí lo habn1n dcddldo, o err6ncamcn 
te apreciado". (subrnyado nuestro), ílnlph Millband. El Es:­
tado t.:n la Saclulud Capltall1:1tu. Ed. S,XXJ. México, 1980. p.::J, 
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aquí que el actuar Lle la burocracia polrtica, tienda cada vez a ser más 

favorable a una fracción de la clase dominante, presionada por el hecho 

de que ésta representa un fuerte poder cómplice del gobierno pero a la 

vez cuestlonador del mismo. Las soluciones pues, tienden a ser cada 

más en términos de un Estado compartido que busca controlar la diside!! 

eta dentro de la lucha de clases a favor de la reproduccl6n del sistema 

capitalista. Sin embargo, el que el actuar del Estado sea una negocia­

ct6n donde éste se inclina a ampliarse en su control de la sociedad, tam­

bién en determinados momentos puede subvertir la relación de equilibrio 

entre burguesía y gobierno. Dependieooo todo ello del proceso histórico 

de desarrollo de la lucha de clases y de la correlación de fuerzas al int~ 

rior de la formacl6n Rodal. 

En resumen, a partir de erigirse como representación "legal" y políti­

ca del conjunto de la nación, como "Estado de Derecho''. el Estado ca­

pitalista maneja una cierta autonomía, disponiendo asr de márgenes 

propios de uccl6n, Sin embargo, este margen puede verse histórica -

mente Jieminufdo a medida en que la burguesía se fortalezca coino cla­

se tanto económica corno potn:icamente, En tal situación, las decisio­

nes del gobierno tenderdn a ser cada vez ml1s acordes en relación al 

proyecto de la fracci6n dominante de la burguesía; pues de otra mane­

ra, la falta de identificación entre empresarios y Estado, puede llegar 
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a violentos choques de fuerzas que desestabilicen peligrosamente al siste-

ma 21/ 

En nuestro caso, el caso mexicano, los regfmenes posteriores al de L~ 

zaro Cárdenas, se caracterizaran en conjunto por tener que compartir e~ 

da vez más el ejercicio estatal con la burguesía, en detrimento de Los gr':!_ 

pos populares. En esencia, los gobiernos inmediatos al de Avila Camacho, 

se pueden clasificar como continuadores del proyecto ele industrialización 

capitalista producido por la también continua negociación entre empresa-

rios y Estado, 

A lo lArgo de estos anos, hasta la década del 70, la hegemonía dominante 

producida por este ya mencionado vínculo entre burguesía y burocracia 

política, se definirá demagógica mente como una época de progreso gene-

ral para todas las clases sociales del pafs, llc..>gando incluso a plantear d':!_ 

rantc ln década de 1960-70, que México pasaba por un "milagro" donde el 

país como uno de los pocos países subdesarrollados, que a través de su 

despegue industriulizador con "democracia" se acercaba cada vez más al 

nivel de bonanza de Los paf ses desarrollados. Lo cierto es que el mode-

~U l'rucba de dio, hist6ricamentc lo es para México la tirante relación 
entre el l•:stado y el capital mnnopolista, durante el rcgimen de Eche 
vcrrfa, donde el "equilibrio inestable" entre ambos se distorsionó -
ocasionando u11 dcHcc¡ulllhrio general, unu crislH orgánica. 
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lo se pudo continuar durante estas décadas a costa del cmpobrecimientn 

de una creciente clase obrera y de un campesinado también paupérrimo. 

controlado férreamcntc por el ejercicio hegemónico del Estado. 

Serán los acontecimientos estudiantiles de 1968 aunados a un eosario de 

muestras de descontento popular durante la década de López Matc..'Os. las 

que pondrían en entredicho la gobernabilidad de la mencionada alianza. 

Posteriormente a la crisis de dirección política se le unirá la crisis eco_ 

nómica; de esta manera durante el regimen echeverrista las contradic-

clones sociales del modelo de acumulación capitalista en México, se ha-

rán patentes, aqur terminar A el sueño creído de una feliz nación dirigi-

da y dominada por una alianza de equilibrio inestable entre la burguesra 

y los distintos regfmcnes, quienes ocultando la verdadera situación de 

las clases trabajadoras, prcrlicuron al unfsono que en México todo era 

un continuo avanzar. 

JI. l Coyuntura económica y nuevo Estado 

A partir de las elecciones de 1940 y qui.za desde un poco antes, a consecuen 

cla de las presiones externas e internas que se oponían a las distintas n~ 

ctonalizactones, el gobierno mexicano había mostrado un cambio en su foi:_ 

rna de ejercer el poder 22/ El supuesto "socialismo mexicano", tan evo-

La deuda externa era motivo parn que el gobierno mexicano fuera ob­
.leto de conHta ntcs presiones por pa rtc de les países afectados, mien­
tras que al interior, el Hcctor ernp rcsarial, a co1Kl~ci6n de apoyar el 
pago de la deuda, exigía mayor rcprcsentativldnd burguesa en la for­
tnn de ejercer el poder. 
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cado por el gobierno cardenista desde que pierde poder de detentación tan-

to formal como real, será rllpidamente desmontado en su funcionamiento 

social. El gobierno de Avila Camacho pondrá fin a la utilización de esta 

quimera ideológica. El nuevo proyecto "nacional" será bien distinto del 

anterior; jugará en forma directa el papel de alma de la sociooad ca pita -

lista de industrialización mexicana. Desde el primer momento se da por 

sentado que se clfrarfa la "seguridad de expansión económica principal-

mente en las estr~tcgías vita les de la iniciativa privada" ~ 

El nuevo presidente, pese u ser "general revolucionario", era en verdad 

un estreno del poder burgués, el cual ahora de manero contundente exi -

gía ~n gobierno de representación nacional menos populista y más cosrn~ 

polita. Para Avila Camucho, la herencia política de.Jacta por los gobiet-

nos anteriores era excepcionalmente favorable, dado que a lo largo de 

los prlmeroH años po8revolucíonarlos se habían desarrollado y por últi-

mo consolidado los elementos centrales de un sistemn político sumamen -

te operativo en cuanto al control político de la burocracia estatal sobre 

el conjunto de la sociedad. Prácticas polrtlcas ya mencionadas -como el 

populismo y el corporativismo- habían producido una "estatocracla" !i.J 

23/ Avilu Ca macho, Manuel, La ruta de Méxlco, Editado por la SBP., 
México, 1946. p. 13. 

W El concepto de eHtutocrac!n define un fenómeno hlst6rko donde el 
proyecto político del gobierno logra aglutinar para sus propósitos, 
al con.Junto de las clases sociales. 



que controlaba casi en forma absoluta las relaciones entre las distintas 

clases de la sociooad. De esta manera, los gobiernos anteriores, cu!_ 

minando con el cardenismo, habían desarrollado un sistema que, en una 

buena mroida, negaba la importancia de la burguesía como clase domi­

nante directa en el seno de la sociedad civil. 

El gobierno de Avila Camacho heredaba el mencionado ejercicio estatal 

absoluto sobre el conjunto de la sociedad. Sin embargo, tal fenómeno 

para este momento se encontrará coludido y modificado por otro, pro­

ducto y contradicción del primero. El hecho histórico de que la buro­

cracia estatal hubiese controlado a lo largo de los primeros viente afias 

posrevoluctonarlos a la sociedad civil, sólo era producto de fenóme­

no de transición, pasajero, pues la clase económicamente dominante, la 

burguesía, al lr desarrollando su influencia romo clase pose~ora de los 

medios para producir, acumulando mas y mds poder económico, paula­

tinamente iba !tervlniendo ideológica y políticamente dentro de otras es­

feras no económicas como clase dirigente. Debido a que el fenómeno 

de estatocracia es temporal, pues la burocracia polntca requiere en 

términos de sobrevlvencla histórica de una clase social que por medio 

de su actuar econ6mlco, poH\:ico y cultural realice la función integrado­

ra del proyecto hlst6rlco de clase. 

En México el proyecto histórico de fortalecimiento tanto económico co­

mo político de la burguesía, habfa llegado a adquirir considerable rele· 
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vancia poco tiempo antes de terminar el período presidencial de Clirdenas; 

esta clase ya podía exigir, cada vez más, un cambio en la forma de gober ~ 

nar por partes del Estado, el cual a fin de cuentas, era el representante 

desde su proyecto constitucional mismo, de la iniciativa privada y del dere­

cho burgués a la propiedad privada. 

La presión que ejercía la clase capitalista llegó a ser tan considerable que 

las elecciones presidencia les de 1940 se pudieron inclinar a favor de un ca!!_ 

didato no cardcnista como lo era Avila Camacho e incluso ser aceptado por 

el propio CtinJenas. En síntesis: ¿ C~ué reflejan todos estos cambios? Prl -

mero, que un gohkrno no puede actuar como tal si no es el .representante 

del interés histórico de la clase social económicamente poderol:la ·y si en su 

ejercicio de estado no consigue que los intereses de tal clase se impongan a 

los intereses del resto de la sociedad, haciéndolos aparecer oomo intere­

ses de la nación. Segundo, que si bten es cierto que en algunos momenws 

históricos, debido a ciertas características particulares de laB circunstan­

cias, el Estado es más independiente en su actuar con respecto a la clase 

poderosa, sin embargo, en última Instancia, busca mediante su ejercicio 

fort1:1le1.:er el poder de esta clase. Tercero, que hay momentos en que el 

ejercicio estatal no es solamente el que se entiende por las funciones del 

gobierno, sino que también el que e.lercc Ju clase dominante al dirigir y 

dominar arriculando su proyecto política e ldt'ol6gl.camente. debiendo así 

exiHtir un equilibrio de com~1romiso entre el gobierno y In burguesía, en -

## 

71. 



tre la sociooad política y la sociedad civil. Digamos que sucede ~ 

mo en muchos hogares: el padre domina íortrnllmenlc las relacio­

nes entre los miembros de la familia, pero realmente la madre va 

adquiriendo mits y más poder hasta que de manera real ella es quien 

maneja la casa, aunque la gente piense que es el "padre". 

Precisamente esto es lo que había sucedido en México para esa épo­

ca: el 11padre", Estado, había organizado la economía del "hogar" e 

incluso el mismo proyecto de vida de la "esposa" pero a medida en 

que ésta iba adquiriendo mayor libertad y facllidades por parte del 

primero, pudo ejercer el control sobre el funcionamiento doméstico, 

a la vez que llegar a invertir el dinero de la ·'famllla" en negocios. 

Bn cuanto a los "niños" (la clase trabajadora1 la "esposa" preflri6 

que fuera el "padre" quien dialogara con éstos e inevitablemente les 

pegara para poner el orden. La "madre burguesía" siempre con su 

carácter de rondad y promesas de seguridad, buscaba encaminar a 

sus "llljos" sobre el line.amlcnto de sus intereses "maternos", acha ~ 

cando al "padre gobierno" los conflictos causados (X>r su propio egól~ 

mo, en defensa de sus intereses "personales" opuestos a los del res~ 

to de la "familia". 

Es a partl.r del período presidencial de Avlla Camacho, que podemos 

hablar de ampliación estatal en México; yn que durante esta época el 
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ejercicio del poder estatal se irá desarraigando de las solas funciones 

gubernamentales, transformándose en una interrelación entre gobierno 

y burguesía; interrelación que implica por parte del Estado una actua-

ción tanto política como económica lo más acorde posible a los intere-

ses de la clase dominante, aunque ello Implicase un paulatino divorcio 

del gobierno con respecto a su liga con los grupos populares que apare-

j6 como consecuencia una cada vez mayor falta de autonomía de los re-

gfmenes polrticos con respecto a las demandas de la clase dominante.~ 

Es decir, que al lntel'ior del aparato estatal habrá un cambio de la ma -

nera de serlo todo hasta el momento en la toma de declslonea, para de-

pender cada vez. más de las necesidades de reproducción económica ca -

pitalista. Por su parte, la burguesía al interior de la sociooad clvll 

está desarrollando el sector manufa(;tU1 ero en vías a convertirlo en 

el eje de la producción.!:!!), a la vez que había invadido ya campos 

Al respecto es interesante observar como el gasto pabUco duran­
te estas déeadas está orientado fundamentalmente como apoyo al 
proceso de lndustrlallzacl6n, mientras el J!:asto pablico invertido 
en beneficio social será más blen bajo. Tanto el giro de fomen­
to industrial como el de comunicaciones y transportes serán los 
puntos básicos donde se canalizará ln lnversl6n del Estado. Ver: 
50 Años de Revolución Mexicana en Cifras, Ed. Naflnaa y Prest -
dencia de la Hepdblica. Méxlco, 1983. p:-133. 

Mientras que en el PNB de 1930-40 hay un descenso de la aportacl6n 
de las actividades primarias, se da un incremento del sector lndus­
trlal y del sector servicios. De esta manera podemos evidenciar 
el paso de una economía agrícola a una economía Industrial de ple­
no corte capitalista. Ver 50 Años de Revolucl6n Mexicana en Ci-
fras_. op. cit. p. 34. · 



hasta ese rnom~to de uso exclusivo d 1 Estado, Por ejemplo, durante la 

década del 30 se creará el Partido de Acción Nacional, además de una 

abierta oposición de más o menos peso en contra del "comunismo" car -

denista. También será la época en que los empresarios se liguen a la 

industria de la radio y el cine, import ntes aparatos ideológicos del mo­

mento. Al interior de la sociedad clv l, esta clase, a partir de la conso­

lidación de su poder ocon6mico-social, como directora dentro de las re­

laciones sociales de producción, rebae6 el margen especl'ficamente eco­

nómico, ampliando su diJ.Tecclón y dom nación al campo de otras esferas 

socfales, polftlcas y culturales. Tal movimiento ético político burgués, 

exigió un cambio en la forma de ejercer el podi:>r que reflejará el mutuo 

acuerdo entre {a clase dominante y la representación potnica gubername!!. 

tal; cambio que se dad a partir del r ;imen avila camachista. 

El nUC\10 poder f nstaurado no encontró 11entlda oposición nl de dentro ni 

de fuera. Por lo contrario, pretextand< la alianza antifascista proclama­

da mundialmente, a raf'z del estallido d ~ la Segunda Guerra Mundial, la 

dirección vera facilitado su proyecto de lndustrlaUzaclón nacional en base 
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a pregonar una alianza "temporal" entr1~ las clases enemigas: la burgue­

sía y el proletariado. Ahora, semejan:e política de "alianza temporal" 

pudo ser llevada a la prltctica sin gran oposición, a partir de encontrar una 

oportunidad favorable para el proyecto (e industrialización; el cual además 
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de "generar mas empleos" Iba a beneficiar en llltima instancia a la burgu~ 

sra. 

Lo cierto también es que el cardenismo. interviniendo en el campo de la 

~conomra, había estimulado desde su período de gobierno, la planta pro-

ductiva Industrial partlclpando económicamente en zonas estratégicas no 

rentables para el proceso de acumulac16n de ganRnctas, como lo fueron 

el caso del petróleo y el reparto agrario. Sin embargo, ¿Cuál era puea1 

la nueva oportunidad que venía a encontrar P.l régimen avlla camachista? 

11.2 La tnfluenciade la Segunda Guerra Mundial dentro del cambio econó­

mico y polnlco 

En el marco de la división internacional del trabajo (países ricos, países 

dependientes~ las exigencias de las naciones desarrolladas para con nues_ 

tro para como atrasada nación agricola, se vieron notablemente modifica -

das por el fenómeno de la Segunda Guerra Mundial. Tales exigencias ven­

drfan a afectar el modelo de desarrollo capitalista mexicano, Mslcamen-

te a través de dos clrcunatanclaa históricas: por una parte se verificó un 

desarrollo del mercado mexicano de exportaciones '[!); por otra parte 

En cuanto a las exportaclones, se darll un incremento de un 71% entre 
l939-l945 pasando de 914 mUlones de pesos en el primer af'lo a l 272 
mlllonea para 1945, Naflnsa. op. clt, p. 140, 



hubo un aumento y ampliación de la producción interna fundamentalmente 

de bienes de consumo duradero y en alguna medida bienes de capital~ 

La primera de estas circunstancias se explica a partir de que para este 

momento los países desarrollados tenían ocupada la planta industrial en 

la producclón de equipo bélico,demandando por ello de sus graneros col~ 

niales, es decir, de los países dependientes, bienes de consumo inmedi~ 

to, fundamentalmente alimentos. Ahora bien, pese a que este fenómeno 

ciertamente beneflcló a la economía mexicana al exportar tales productos, 

de manera alguna representó el factor decisivo en la estlmulaclón de la 1':!_ 

dwtrlallzación acelerada; aunque las ramas productivas de bienes de con-

sumo inmediato se vieron favorecidas por la exportación de sus mercan-

eras, el hf.>eho es que la costosa importación de bienes de capital, (bási-

camente maquinaria), por parte de estas industrias, redujo un tanto la ta_ 

sa de ganancia de los empresarios. (Constatamos históricamente que las 

exportaciones no alcanzaron a cubrir los gaet.os ch importación.,. 

"El valor total de la producción manufacturera a precios de 1950 se 
duplicó durante la década; su peso relativo dentro del PIB pasó del 
14, 7tJo en 1940 a 17 .13 en 1950 y dentro de la producción industrial a 1 
canzó a representar el 74. 8fo en Los anos 1942~44. Roberto Cabrnf, 
"Induinrinlizaclón y Potnlca B conómlca". Desarrollo y Crlsls de 
la Economía Mexicana. PCE. México, 1981. Lecturas. Vol. 39, 
pág. 68. 
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CUADRO No. l 

MEXICO: VALOR TOTAL DEL COMERCIO EXTERIOR 

(Millones de Pesos 

AÑO EXPORTACIONES IMPOHTACIONES SALOO 

1940 960 669 -291 

1941 730 915 -185 

1942 990 753 237 

1943 1 130 910 220 

1944 1 047 1895 -848 

1945 1 272 1604 -332 

FUENTE: Nacional Financiero. S.A. 

NOTA: i.:t monto de los números negativos es de l 365 millones de pesos. 
Mientras que el superávit es de 748 mtllones, de aquf que dlga­
mm; que las exportaciones no pudieron c1tbrlr los gasto¡;¡ de lm­
portacl6n del lustro. 
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En realidad, los alicientes que estimularon la acelerada ampliación indus-

trlal, al igual que la ampliación del mercado interno, fueron la disminu-

ci6n en las importaciones de bienes de consumo y materias primas semi -

elaboradas, siendo ahora éstas producidas en el país. A este proceso 

que alteró el funcionamiento del sistema económico, se le denominó con 

un término que resultó ~era la larga de plena ciencia flcclón en el len­

guaje de los economistas burgueses del Estado: industrialización "sustit!!_ 

tlva de importaciones" (El entrecomillado es nuestro). 

Bl pafs a lo largo de la década del 40, dej6 paulatinamente de ser una n~ 

c16n básicamente agroexportadora, irrumpiendo colateralmente cada vez 

más, mercancías manufacturadas nacionalmente en el mercado interno, 

las cuales reflejaban el impulso expansivo de la nueva planta industrial 

mexicana. 

El proyecto político del gobierno de Avila Camacho, en cuanto a fundame'l. 

tos esenclales, ensamblaba perfectamente con el camblo en las neceslda-

des basteas que r~uerra la cla~e cupltali&ta para su reproducción econó­

mica y el incremento de sus ganancias dentro d9 esta coyuntura bélica. 

La política económica de este sexenio buscó fundamentalmente conseguir 

por un lado, el crecimiento en la producclón agrfcola de exportaclón '!!!J, 

!9J Ver el capítulo: El Campo: Sfntesis de un Proceso de Pa~perizac16n, 
1940-50. 
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a la vez que por otro procuro estimular el proceso de industriallza-

ci6n a través de la sustitución de importaciones de bienes de consu-

mo medios y duraderos. La idea era obtener un beneficio continuo 

a través del constante crecimiento económico del mercado interno. 

El proyecto se at-ticul6 por medio de una serie de medidas tanto eco-

nómicas como polrtlcas: 

A} El Estado mantuvo el incremento en el presupuesto 

federal destinado a la construcción de la infraestructura necesaria 

para el desarrollo capitalista del pafs ~. facilitando de esta ma-

nera a la empresa privada las condiciones para obtener una buena 

tas~ de ganancia (línea que se había iniciado regímenes atrás y que 

es continuado por A vila Ca macho) ~ 

B) Se dará abierta protección a la actividad manufacture-

ra nacional ante la posible competcncla extranjera, a través de altas 

79. 

tarifas arancelarias con respecto a los productos extrnnjei·os, además de 

El gobierno otorgó prioridad a la construcción de carreteras, fe­
rrocarriles, telecomunicaciones y obras marnimas, ocupando un 
ss.13 del gasto pablico fe::leral. 

Cárdenas había dedicado el 37. &fo del presupuesto fe::leral a acti­
vidades destinadas a estimular el crecimiento económico: Avlla 
Camacho 39. 2fo y su sucesor, Miguel Alemán, lo harra sobrepa -
sar el 50 por ciento. Lorenzo Mcyer, "La EncruciJ~f en His~ 
torta General de México, Ed. El Colegio de Méxlco, xlco, 
1977, Vol. 4, p. 207. 



una polftlca de estímulos fiscales para los empresarios mexicanos. ~ 

C) Polnlcas financieras crooltlcas estatales, que acelararon el 

proceso de desarrollo industrial, básicamente a través de instituciones 

como SOMEX y NAFINSA; 

D) Potnica del gasto pllbllco tendente a estimular procesos infl~ 

clonarlos. Dado que no hubo préstamos del exterior el Estado tuvo que 

financiar con excedentes de dinero, mismos que distribuyeron a través 

de las políticas ya mencionadas a favor de las empresas. 

E) Control corporativo a través del partido oficial PRM, sobre 

los grupos campesinos, obreros y enpleados, afiliados a la CNC, CTM 

y CNOP respectivamente, reforzado por una basqueda polftica por par­

te del partido para afiliar al mayor namero de ciudadanos, 

F) Fortalecimiento de las Juntas de Conctllacl6n y Arbitraje, 

las cuáles se encargaron de hacer frente a los movimientos huelgufs~ 

coa en detrimento de la clase obrera. 

Dentro de estas medidas, las más importantes son ta denomina­
da regla XIV que eximía a los empresarios del pago de impues­
tos de importación para equipo y maqulnarla; y la ley de Indus­
trias Nuevas y Necesarias, establecida en ,1945, la cual estipu­
laba exenciones de impuestos sobre la renta, por períodos de 
tiempo variables entre 5 y lO años con posibUldad de prórrogas 
hasta por 5 af\Os ml1s. 
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G) Medidas coercitivas en contra de la di.Ridencia, la más tras-

cedental de ellas, elevada a la categoría de ley. La ley de Disolu -

ción Social, establecida en 1941, estipulaba el encarcelamiento de todo 

aquél individuo que atentase en contra del orden público ~ 

H) Políticas sociales tendlentes·a 11mortlzar la inconformidad 

obrera producida por un marcado proceso de paupcrizaci6n. Dentro 

de las medidas máH Importantes destacan la creación del Seguro So-

cial en 1943, institución que (X)íltemplaba una serle de aportaciones 

básicas para el trabajador y su familia; el Comité d~ Control y Vlgi-

lancia de Prc...-cios, el cuál supuestamente tenía a su cargo controlar 

los precios fijados para los alimentos b!lsicos. Otra institución 

creada durante este sexenio fue la Compañía Nacional Distribuidora 

y Reguladora, encargada de distribuir y vender bienes salarlo a pre~ 

La ley supuestamente fue promulgada como una medida de se­
guridad social provocada por la guerra; sin embargo, el hc-::ho 
ea que ésta continuó como un instrumento de poder de repre­
sión por parte del Estado en contra de sus críticos; incluso mo 
dlficada en algunos aspectos, fue incluida en la Ley Federal dél 
Trabajo, mlsma que 1-mnctonarta con penas corporales hasta de 
dos aiios, toda acción obrera en contra del "orden". Jose Luis 
Heyna. "!_11 Movimiento Obrero en el Ruizcortlnismo: La Re-
definic16n del Sistema Económico la Consolldac16n Política", 

a 1 lstorla e M co. E • • l. 
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Ctos más accesibles. ~_1/ 

I) Nuevo pensamiento nacionalista de unidad y alianza entre las 

distintas clases sociales, para enfrentar el nazi -fascismo. 

De esta manera se regulaba al interior del país la evidente lucha de el~ 

ses, declarándose como antipatriotismo actitudes de clase. "Se preci -

sa -afirmaba Avlla Camacho- de la unificación nacional frente a los pro-

blem.as que ataí'ien a la patria, porque nuestra hiato.ria y nuestro porve-

nir como nación libre, cr.tán por encima de intereses personales, de 

las necesidades de clase o de las amblcionea de partido". El momenoo 

culminante de esta poliUca es la firma del pacto obrero-patronal en 

l945, <lon<lc se establecía que las fuerzas de ambos sectores se orlen-

tarfan a desarrollar un nacionalismo económico. De esta manera la 

organización obrera fue canalizada a favor del proyecto burgués. 

Como se deduce de los puntos anteriores, la búsq.ieda del desarrollo 

Si bien se crearon estas instituciones estatales de beneficiencia 
socia l. ellas no fueron producto de un acto bondadoso por parte 
del Bstado, sino que deben comprenderse como producto de las 
luchas por parte de la clase trabajadora, la cuál había visto mer­
mada su capacidad de compra: el alza en el costo de la vlda para 
la clase obrera, se lncremoot6 en un 13.5% de 1940 a 1945, mien­
tras que los salarios reales se redujeron en un 34.93. Datos ob­
tenidos de Roberto Cabral. op. cit. p. 98. El mismo AvUa Cama 
cho aceptaba que el aumento salarial no era eqt•lvalente al numen-: 
to en los precios al decir" ••• los salarlos mfnhms que se fijen ••• 
no serdn suficientes para que todos los asalariados del país lleven 
un buen nivel de vldu, sin embargo constituyen un amparo contra 
la misma ayuda". En: Hovlsta de Economía, Vol. IV, México, 
1941, p. 20. 
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económico capitalista, es pues, con mucho, el objetivo fundamental 

del ejercicio polftico y económico del Estado. Ahora, debemos com­

prender que si tal objetivo pudo ser llevado a la práctica a través de 

este proyecto, ello se debió a una serie de coyunturas externas e in -

ternas, que determinaron el proyecto mismo. 

Como ya hemos mencionado, la Segunda Guerra Mundial fue una co­

yuntura histórica determinant~ básicamente en cuanto a los efectos 

económicos que el conflicto bélico ejerció sobre nuestro país. (Si 

bien la situación creó una relación de dependencia de México con re'.!. 

pecto a los países desarrollados, fundamentalmente en términos de 

ex¡x>rtacioncs e importaciones, lo cierto es que el Estado mexicano 

dentro de su dimensión nacional gozó úc un buen espacio de autode­

terminación económica durante este período) Por otra parte interna­

mente el desarrollo de la industria y colateralmente el despojo cam­

peslno1 crearon unu concentración del empleo en las ciudades, mis­

ma que ocasionó la depresión del salario y el aumento en el número de 

desempleados. De esta manera ambas contrndlcciones ex6gcnas y en­

dógenas confluyeron a un solo punto: ln coyuntura fue favorable para el 

desarrollo de un mercado cautivo de manufacturas a través del cuál 

se benefició la buq~uesfn, exportando o vendiendo al interior produc­

tos m.mufal:tunldos con trabajo obrero-campesino, rctrlbufdo muy 

¡mr abajo de HU valor real. 
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En base a lo anterior, Las altas tasas de ganancia ~ produjeron una 

afluencia de capital hacia La industrla1 de aquí que la burguosra mex.i -

cana para este momento se encontrara descosa de ampliar la planta de 

producción industrial, a la vez que invertir en los posibles nuevos ne-

gocios surgidos como efecto de las circunstancias mundiales. Para 

elllo requería de !a dirección es~atal que asegurara la puesta en prác-

tica a nivel nacional de tales proyectos. El Estado responderá favora-

blc;:mente a los intereses de la burguesía (como de hecho lo venía hacie_!! 

do desde su despegue mismo, dado su carácter de clase) por la vra de 

la polftica económica esbozada con anterioridad, misma que puso en 

práctica fundamentalmt:nte a través de dos lfneas de acclón de la eco-

nomra: 

1) Inversión e intervención directas del Estado en la economía. Se 

35/ 

dará une !ntcrvención directa y casi absoluta del gobierno en la 

creación de la infraestructura para la producción capitalista, 

básicamente dentro de la agricultura, comunicaciones, trans-

De 1940 a 1941, la tasa de ganancia capitalista tendrá un incre­
mento de un 28.53, mientras que en los afias restantes un lOYo 
constante hasta 1946 en que hay otro brusco ascenso. Datos ob 
tenidos a partir de Jaime Aboltes: "Acumulación, Reproduc- -
ctón de la Fuerza de Trabajo y Crisis en México". Revista 
Economra~ Teorra y Prltctica. Ed. Universidad Autónoma Me­
tropolitana. Mblco tQ83. euadro No. 1, p. 107. 
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portes y producción de insumos industriales. A ello se debe 

justamente el que durante esta época se incrementara el nú­

mero de industrias paraestatales proyectadas con el fin en úl-

tima instancia de facilitar el proceso de acumulación de capital 

a la iniciativa privada, fundamentalmente a través de industrias 

que produjeran a bajos precios, insumos baratos para la empr~ 

sa particular l9f 

II.3· Una breve reflexión sobre la intervención del Estado en la eco-

no mía 

La importanciu cconómic~ tanto de algunas funciones de las secre-

tarías de .Estado. como de las paraeAtatalcs, ro radica en que se ve-

rifique una ganancia de tipo capitalista, sino por el contral'io, cstri -

ba en su papel estratégico como entidades no capitalistas que llevan 

a cabo funciones que no son gananciosas para la burguesía, pero que 

son fundamentales. Digámoslo así: la razón de ser del füitado no 

36/ " ••• a partir de 1940 el incremento acelerado del sector paraes· 
- tatal oboocció principalmente a la política de "promociones fun­

damentales para el desarrollo del país" que reclamaba mallos 
fuera del alcance del sector privado (siderúrgia, fertilizantes, 
papel, acero, industria azucarera, textil), y en los campos en 
que necesitaban sustituirse importaciones". Roberto Cabral. 
op. cit. p, 81. 
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es la de competir con los capitalistas como capitalistas, pues ello sig­

nificaría para la instancia empresarial tener un competidor más; el Es­

tado por lo contrarío, viene a ser una cntiLlad no-capitalista dentro de 

laR relaciones sociales de producción capitalista; dado que no ejerce 

funciones con fines lucrativos sino que más bien asume funciones no re!!, 

tables pura la burguesra,. que en muchos casos implican pérdida. Pon­

gamos un ejemplo: La construcción de un puente es importante para el 

empresario en términos de comunicación tanto productiva como merca!!, 

tll, sin embargo, ninguna empresa capitalista construiría éste -a 110 ser 

que fuera de uso exclusivo para su propietario- pues no significaría una 

inversión que le proporcionara ganancia a éste, de aquí que el gobierno 

construya la infraestructura nc.icesaria para el desarrollo capitalista. 

El Estado incluso. en momentos dados, asume el papel de propietario 

de empresas rentables, pero ello sólo se realiza como producto de un 

desarrollo histórico en el que la lucha Je clases ha conducido a conqui~ 

tas populares que impiden que la burguesía maneje como propiedad pri -

vada tales nEf;ocios. Esto se da por ejemplo en la lucha por la naclona­

lizaci6n de teléfonos, del petróleo, de la electricidad. 

2) Políticas fiscales, financieras y crc<liticas que alentaron a la 

inversión induRtrial. Cn cuanto a las polrticas fiscales, el 

Estado buscó estimular el proceso de acunmlución de ganan­

cias para la burgucRía, con objeto de ampliar el mercado in-
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37/ 

terno, por lo que el cobro de impuestos casi no exiti6 para 

los capitalistas 37/. Por otra parte, la intervención esta-

tal en términos financieros y cnxliticíos se ofreció por me-

dio de algunas instituciones, dentro de las cuales destaca 

Nacional Financiera (NAFlNSA). 

NAPINSA apoyo las inversiones capitalistas en ramas de la 

producción estratégicas, necesarias para la producción ln-

dustr ial, pero que no proporcionaban ganancias al capital, 

corno insumos de producción, energía eléctrica y petróleos. 

O bien financió empresas que buscaran estimular la susti-

tución de importaciones, fundamcntalm;;;nte de productos 

consumidos por grupos sociales mc..'<.lios y altos. Esta sus-

titución de importaciones en realidad fue producto de la ca-

rancia de ciertos tipos de mercancías de consumo medio y 

duradero en el mercado internacional, dado que,como apun-

tamos con anterioridad , los países productores de éstos se 

encontraban inmersos en el conflicto armado. 

Durante el decenio l940-50 el porcentaje de impuestos que Pª" 
gó la industria nunca rebasó el O, 5% del total. 
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H.4 La Nacional Financiera, síntesis institucional del proceso de 

ampliacion estatal 

Nafinsa apareció en 1934 como una institución que tenía a su cargo a sis -

tlr financieramente los gastos pQblicos relacionados con el crecimiento 

del sector paraestatal; sin embargo, su verdadero despegue se dará a 

partir de la década del 40, momento en el cuál se acelera el crecimien-

to del sector paraestatal. La institución sufrirá varias modificaciones 

claves en cuanto a sus propósitos, mismas que dejarán ver el necesario 

cambio de la política estatal con respecto al desarrollo capitalista, en 

relación a las necesidades de apoyo que requería la iniciativa privada por 

parte del Estado. De aquí que Nacional Financiera pasara a ser en pri-

mera Instancia, una institución cuyas funciones se orientarían a finan-

ciar empresas claves para la producción, pero poco rentables o de ries -

gosos resultados para la burguesía. Los mismos voceros del Estado de-

claraban que la institución surgía con el fin de "promover y auxiliar fi-

nancicramente a tas (empresas) destinadas a la producción, principal-

mente a aquéllas que por costos de su flnanclamlento y la Incertidumbre 

o lentitud de sus resultados, no atraían a la iniciativa privada, asf como 

a las directamente proyectadas por los particulares". 38/ Posterior-

38/ Secretaría de Gobernación, Sets Ai'los de Actividad Nacional. 
México, 1946, p. 343. 
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mente con el cambio en las necesidades de reproducción capitalista a 

partir de 1947, las funciones de la Nacional Financiera se centrarán 

a promover el desarrollo de obras de infraestructura, para evitar de 

esta manera cuellos de botella para la iniciativa privada. 

A partir de este momento es cuando evidenciamos en términos de re­

producción económica del sistema, el fenómeno consolidado de amplil!. 

clón estatal; si bien el Estado desde los inicios del nuevo proyecto pos­

revoluclonario, había intervenido de manera contundt.>fltc en el campo 

de la economfq, ello fue en dos momentos distintos y a un nivel de co­

rrelación de fuerzas también distinto al de ahora. 

De 1920 a 1934 podemos decir que el Estado apoya el proceso de indus­

trialización a través de proyectos, instituciones y gasto pl1blico; pero 

sin embargo no interviene de manera directa sobre el proceso produc­

tivo. Será hasta la época de Cárdenas 1934-40, en que el Estado inau­

gura un segundo mom~nto en que pasa lle ser un elemento interventor 

pasivo, a un interventor activo dentro del campo de la c.>eonomfa. Las 

empresas paraestatales al igual que formas colaterales de producción 

apoyadas por el Estado, serán todo lo contrario de esta discreción con 

que el Estado prccardenista manejó su papel dentro de la economía. 

Ambos momentos claro está, obedecen a un proceso histórico donde 

las necesidades de la clase capitalista cambiarán. 
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Aclaremos, en el primer momento 1920-1934, lo que se requiere econcf­

micamente por parte del Estado, es que financie básicamente obras de 

infraestructura como: caminos, puentes, obras de irrigación, etc.; a 

la vez que organice un sistema de financiamiento y crédito. El segundo 

momento será distinto, en cuanto a CJ.le el Estado intervendrá ahora di­

rectamente en los procesos productivos de la industria para apoyar el 

desarrollo continuo de la misma, además de los puntos antes mencio -

nados. 

Por otro lado, dijimos que estos dos momentos se ubicaban dentro de un 

nivel de correlación de fuerzas distinto al de 1940, ello porque la inci­

piente burguesía a!ln se encontraba en una fase de desarrollo, requtrie'!_ 

do por ello de la ayuda paternal de un Estado fuerte, para encaminar el 

para hacia la industrlalizacl6n capitalista; el Estado lo será todo en tér­

minos de guiar de mnnera unt\roca el proyecto de desarrollo del para. 

La situación para 1940 será dlstint~ la burguesía en pleno proceso de 

ampliación econ6mlca11 tendrt1 un papel de exigencias políticas, econ6-

mlcas e ldoológicas más determinante que antaño. 

A ello se debió que desde estos primeros años de la década del 40, se 

comenzara a perfilar la imagen de lo que será la tan parloteada "Eco­

nomfn Mixta", concepto utilizado por la economía vulgar para hablar de 

un equlllbrio de intereses entre capital privado y Eotado, donde este 

Oltimo vela por los intereses del pueblo. Nada más alejnclo de la real!-
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dad. pero a la ve.z nada más cercano a la ideología burguesa, en cuan~ 

to a que el término busca diferenciar la sociedad civil del Estado, y en 

cuanto a que se pretende evidenciar de manera clara la negociaci6n co~ 

ttnua entre las dos fuerzas, Estado y burguesra como fenómenos de una 

ampliación estatal. La Nacional Financiera serra la representación m~ 

xima de este momento histórico donde ahora más que nunca el gobierno 

apoyaba a la iniciativa privada. 

Aclaremos un punto importante que ya mencionamos con anterioridad; 

la polO:ica del gobierno presidido por Avila Camacho debe de compren-

derse como parte del s~undo momento histórico de la polnlca ¿:statal 

en relación como •:ort su potn:lca de participación en el ciclo de rep.ro-

ducci6n económica del sistema capitalista, momento iniciado afios atrás 

durante el régimen de Cárdenas. 

Como ya vimos, durante el régimen cardenlsta es cuando se produce el 

gran auge de la industria paraestatal '!!J. ello no como consecuencia de 

una polftica económica de exclusivo Interés social, sino Msicamente co -

mo respuesta a las necesidades empresariales de crectmf.ento de la pro-

ducción interna, las cutlles obligaban al Estado a invertir en industrias 

tuera del alcance'., o francamente no-rentables para la burguesía, pero 

Nacional Flnnnciern-CEPAL. Lg Pol[tlca lndus!rlal Qn el De­
~. Nafinsn. México, 1971. p. 1222. 
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no obstante básicas para esta clase como alimentadoras de la indus -

tria. Tal fue el caso -como ya vimos- de las financieras estatales así 

como de la produccl6n gubernamental de liummos industriales que se 

vendían a precios bajos corno petróleo, transporte ferroviario, energía 

eléctrica, acero, etc. Los gobiernos posteriores al de Cárdenas se­

guirán esta línea de ayuda, a través de la intervención estatal directa 

en la economía. En síntesis, económicamente durante el gobierno de 

Avlla Camacho, la polftica del Estado al encontrar una favorable opor­

tunidad para la expansión de las manufacturas mexicanas tanto dentro 

como fuera, pudo estimular con mucho el proceso de enriquectmtento 

empresaria 1. 

A partir de 194f~ afio en que finaliza la Guerra Mundial, el modelo de 

desarrollo económico cambiaba. Las confianzudas mercancías me­

xicanas que salieron entonces a venderse en el mercado exterior, fu~ 

ron desplazadas por sus hermanas de los países desarrollados, sien­

do éstas más buenas, bonitas y baratas que las primeras. Por sl éa ~ 

to fuera poco, las muy superiores rncrcancfns extranjeras comenza .. 

ron a penetrar en el mercado mexicano. Ante ésto, el gobierno tu­

vo que decretar medidas protecclo11tstas que frenaran la importación 

de tales productos. 

No obstante lo anterior, la penetract6n económica extranjera histórt~ 

mente fue dectsivn y directa. Si bien la polntca proteccionlsta defen­

dió a tus rnorcnncfflH nactonales frente a las extranjeras, lo cierto es 
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que por otro lado no existió ninguna restricción en cuanto a que las e1!!_ 

presas extranjeras produjeran lo mismo, sólo que dentro del país. R~ 

cardemos que la potnica de protección a las manufacturas nacionales, 

así como la política de exención de impuestos a la industria, hicieron 

de México un paraíso para los capitales extranjeros que lograban es~ 

blecerse en la nación (será durnnte el gobierno de Miguel Alemán cual}_ 

do se lntenslfique la entrada de capitales externos al país) 

En resume~hist6rlcamente, el gobierno de AvUa Camacho fue la puer­

ta de entrada hacia un nuevo ejercicio estatal fntimamente ligado al 

afianzamiento de la burguesía ro el poder, tanto polftica como econ6-

mlcament.e. El constante desarrollo industrial aunado a la eficacia del 

control potnico sobre el conjunto de la sociooad, coadyuvaron a que tal 

consoltdaclón se efectuara de manera óptima para el capital. 

Ahora bien, ¿ COal fue la consecuencia más directa que este desartollo 

capitalista trajo? El hecho fue que el proyecto de industrialización r~ 

cayó básicamente sobre las espaldas de la clase obrera; que los traba­

jadores a costa de laborar más y recibir menos, hicieron más ricos a 

los empresarios y más importante el papel de las manufacturas dentro 

del Producto Interno Bruto. A partir de este sexenio los dirigentes de la 

clase trabajadora, que no trabajadores, descolgaron sigilosamente ta 

supuesta polfttcn de mejoramiento de la clase obrera, dejando un letr~ 
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ro en la entrada que en lugar del anterior: "Por una sociedad sin Cl&J. 

ses", rezaba: "Por la Emancipaclón de México". La política de des~ 

rrollo industrial financiada a través del empobrecimiento de la clase 

obrera, será históricamente la tónica de desarrollo capitalista de los 

regímenes políticos hasta los actuales, 

11.5 Las clases subalternas; pauperlzaclón obrero-campesin·a..y sur­

gimiento pujante de la clase me:lla 

El sexenio 1940-46 lnlcla un proceso ascendente de pauperlzac16n de 

las clases subalternas, el gobierno de Avlla Camacho se caracterizó 

por el abierto apoyo al proceso capitalista de lndustrlalizaclón a cos­

ta del descontento obrero, Sl bien dadas algunüs medidas socláles 

con el objeto de mejorar el nivel de vida de la clase trabajadora, la 

inconformldad social se aminoró, el hecho es que ello sólo fUe por 

poco tiempo. El despojo campesino, la baja del salarlo en el campo 

(Ver cuadro 2) el crecimiento industrial con la tónica de poca impor­

tación. mucha explot.aclón de fuerza de trabajo !Qj: el alto nivel ln-

iQ/ "El nivel de inversión en la industria fue bajo en general duran­
te los afios de guerra y prtlcttcamente nulo en algunas ramas en 
particular, lo que nos permite suponer que los Incrementos ob· 
tenidos en la produccidn a través de la mayor utilizaclón del ca~ 
pital existente so vieron complementados en muchos casos por 
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CUADRO No. 2 

EVOLUCION DE LOS SALARIOS MINIMOS RURALES EN MEXICO 

1940-1970 

(Promoolo Nacional) 

Salario mínimo rural Relación de in-
AÑO Pesos de tercamblo 

Pesos 1950 ruraljurbano 

1940 1.30 4.59 0.85 

1950 2.66 2.66 0.79 

1960 8.83 4.31 0.89 

1970 21.20 7.94 o.84 

FUENTE: Martrn Luis Guzmlin Ferrer. "Coyuntura Actual de la Asrl­
cultura Mexicana". Comercio Exterior, vol. 25, Ndm.5, 
mayo 1975, p. 5?5. 
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flactonario del 22. ::JYo anual que empobrecía a los asalariados, además 

del ya bajo salario urbano '!.!_/ crearon a fines del régimen un fuerte 

descontento popular. 

Aunque de 1940 a 1942, las huelgas se redujeron de 357 durante el pri-

mer año, a 98 en el último, para el perrocto 1943-44, las huelgas ere-

cleron anualmente hasta llegar a 887 '!!/ El sólido control de las cen 

una mayor intenstflcación del trabajo, ya que los aumentos en la 
jornada fueron relativamente insignificantes para la industrla co-

, mo un todo. Es declr, hay un incremento en la relación produc­
to-hombre-hora, lo que en condtclones dadas de desarrollo tec­
nológico sólo se puede obtener con una mayor intensificación del 
trabajo o con una mejor organización de la actividad de la empre 
sa, éomo la falta de planeaclón a todos niveles y en todas las rl:t" 
mas fue una de las características del periodo, podríamos descar­
tar la planeaclón como posibtlldad. Arralo, E. "El Proceso de 
Industrtallzaclón y la Pauperización del Proletariado Mexicano" 
1940-50". En Desarrollo y Crisis de la Economfa Mexicana. &l. 
FCE. México, 1981. pp. 104-105. Al respecto Vernon también 
dice: "aunque la poca disponlblltdad de maquinaria industrial im­
pedfa cualquier gran inversión a equipo, era posible improvisar 
en muchos aspectos. Las plantas textiles de todo el pafs de un 
turno a tres, trabajando con el reloj". Vernon. H. El Dilema 
del Desarrollo Económico en México". Ed. Diana. México, 
1969. p. ns. 

~ La partlclpaci6n de los salarios en el producto interno, disminu­
yó de 30.53 al 23.ff}b de 1939 a 1950, mientras que las utilidades 
se incrementaron del 26. 2 al 41.4%. Datos obtenidos de Davld 
!barra. "Mercados, Desarrollo y Polnlca Económica: Perspec· 
ttvas de la Economía de México". En El Perfil de México en 
1980. SXXI. México, 1980. p. 117. 

W Roberto Cabral. op. cit. p. 99. 
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trales obreras y campesinas del partido oficial, sobre las clases subalter­

nas, aunado al creciente desempleo como producto de la rnlgraci6n campe­

sina a las ciudades, fueron los elementos centrales para que el gobierno 

pudiera seguir una polftica anti-obrera a favor del capital. En resumen, un 

control político sobre las inexpertas clases subalternas, más un aumento en 

el nflmero de obreros que potencialmente querían alquilarse como tales, fue­

ron pues, elementos de gran movilidad polftlca que facilitaron para el Esta­

do sua polntcas de industrlallzact~n y d~ concentraclOn del ingreso. 

Aunado a este proceso aparece un segundo elemento favorable para el pro­

yecto de lndustrializaclón tanto en térmlnoa poUUcos como económicos. AJ>!. 

rece la mal llamada -como se aclararil después- clase media; esta clase, o 

más bien, estos grupos, fundamentalmente surgen al amparo del desarrollo 

capitalista de una formación social, a moolda que la industria y consecuen­

temente el aparato estatal, se van ampliando, requiriéndose por lo tanto, de 

nuevos obreros empleados así como de burocrataa, que laboren en toda la 

cadena de instituciones y servicios que requlere esta expansión capitalista. 

11.6 La clase media y el sector servicios: trabajo productivo e improduc­

tivo 

Comunmente se ubica a la "clase media" dentro del sector servicios, 

como: comunicaciones, transportes, comerclo, sistema financiero, 

gobierno, hoteles, etc.: dtcléndose que esta clase moola resulta ser 



econ6mlcamente improductiva y que por ello requiere ser pagada por 

una parte de la ganancia capitalista, el impuesto obrero, a los gastos 

gubernamentales. El hecho es que esto es parcialmente verdadero, 

dado que al Interior del sector servicios hay muchos trabajos que pr~ 

ducen ganancias a su dueño a partir de explotarle un trabajo excedente 

~ . 
al trabajador, siempre que éste reporte una ganancia concreta_ para su 

comprador~ Pongamos varios ejemplos de trabajo productivo: del_!. 

tro de la rama de transportes, aquel chofer de camión urbano que cobra 

al cliente, conduce el camión por una determinada ruta, regresando al 

punto de partida y asr sucesivamente, transportando en forma continua 

1mevos pasajeros, hasta cumplir la jornada de trabajo. O bien, el caso 

del repartidor de refrescos, el cual sale de la planta con determinada 

cantidad de ellos, regresando después de la .Jornada de trabajo, con el 

pago monetario de los mismos por parte de los comerciantes. O bien. 

en el caso del mallo artístico, una cantante que ejecute su trabajo en 

un teatro, crea una plusvalía para quien la contrató a través de la ven-

ta del boletaje. 

"como el fin inmediato y el producto por excelencia de la produc­
ción capitalista es la plusvalía, tenemos que solamente es produc 
tlvo aquel trabajo -y sólo es un trabajador productivo aquel ejer-: 
citador de capacidad de trabajo- que directamente produzca plus -
vatra; por ende sólo aquel trabajo que sea consumido dlrectamen· 
te en el proceso de producción con vistas a la valorización del ca­
pital". Marx., K. El Capital Libro I Capftulo VI (lnt'rltto). Ed. 
1981. p. 77. 

.9.8. 
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Trabajos no productivos: empleado bancario, burócrata, empleada do­

méstica, etc.; porque no producen o ayudan a producir una ganancia su~ 

ceptible de ser verrlida. En sustancia, creemos que el criterio es bas­

tante definitivo para que sea posible evitar cometer errores. En resu -

midas cuentas el criterio es éste: el trabajo productivo se cambia por 

capital. es decir que valoriza o ayuda a valorizar algo que será una ga­

nancia concreta; mientras que el trabe.jo improductivo se cambia por 

renta. esto es que éste trabajo no reproduce el valor con el que ha si­

do corq>rado1 ni algo más, l\>r ejemplo. ciertamente el trabajo de una 

empleada doméstica es agotante, pero tal, no produce concretamente un 

valor suceptible de ser vendido. 

De lo anterior se deduce que al interior del sector servicios hay traba­

jo productivo e improductivo -por ejemplo, un ingeniero que ayude con 

su trabajo a valorizar el capital, a incrementarlo, o un ingeniero que 

su trabajo no incremente nada- Este fenómeno es importante tomarlo 

en cuenta; porque en el caso de nuestro pare, siempre vamos a encon­

trar en térrnlnos estadísticos que dentro dei Producto Interno Bruto, el 

!!_ector servicios es el que mas aporta; sl ello lo conteBWlamos de una 

manera chata, como un sector 9ue no produce plusvalía como sector 

ÍmJ2_roductivo y que consecuentemente fil interior de él no se dá una lu­

cha entre explotados y explotadores, simplemente no estarfamos de-
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definiendo la realidad. ilj 

Durante La década de 1940, el sector servicios aumentará considerable 

mente en relación con el conjunto de la población económicamente ac-

tlva ..§', El crecimiento del sector servicios se da siempre que la abu~ 

dancia de la oferta de mano de obra le permita al sector industrial, cr~ 

cer de acuerdo a sus necesidades, Fenómeno que será una constante en 

el desarrollo industrial de nuestro país. 

La importancia histórica que revistió este proceso de crecimiento del 

sector servicios, fue la constitución de un considerable sector social de 

ingresos medios, capaz de ser el soporte de consumo d~l mencionado 

modelo de sustitucl6n de importaciones ~. · 

44/ Cabe mencionar que el análisis del sector servicios por ocupacio­
nes productivas e Improductivas, sería objeto de una interesante 
e importante lnvest1gaci6n. la cual hasta la fecha desconozco; só­
lo que por ella misma podría ocupar varios libros. C-0ntentémo­
nos ahora, con haber dejado esbozado el problema. 

La población campesina disminuyó de un 65,3% en 1940, a un 58.33 
en 1950, mientras que en la industria paso de representar el 8, 9Jó . 
al ll.&fo, por su parte el sector servicios tuvo el mayor Incremen­
to, creciendo del l9fo al 25. 7 por ciento. 

El llamado modelo de" SI" descansa en. su origen en la satlsfacclón 
de la demanda interna de consumo, que en el pasado se abastecia 
ert el mercado internnclonal, en forma tal que la estructura de dl -
cha demanda determtnarfa en buena medida el tipo de sustltuclón 
d~ importaciones que era poslble realizar, sobre todo en la etapa 
de "filcll sustitucl6n11 Arroto, op. cit. p. 72. 
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En esta primera etapa de lndustriallzación de manera relativamente sen 

cilla, pudieron florocer las industrias dedicadas a producir bienes de 

consurno medio y duraderos, dado que los grupos medios asf lo deman-

daban. Durante la década 1940-50 aumentaron considerablemente el nú 
. -

mero de establecimientos de industrias como la de la indumentaria y to-

cador, aparatos y materlal eléctrico, construcción y materiales, joyas 

y objetos de arte, etc., productos demandados fundamentalmente por e~ 

tos grupos y por la propia burguesra. 4J.j 

Además de que el gobierno de AvUa Camacoo partlc'16 de manera actl * 

va dentro de este proceso ascendente de tndustrlalmtclón, la tónica de 

crectmlento se encontró determinada por la demanda de los también na -
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cientes grtpos de ingresos medios. El camblo en el reparto del ingreso 

ae operó de marera drástica, en forma tal, que el Estado hubo de jugar 

un papel importante no sólo en la contención del descontento popular pro-

ducldo por el proceso tanto económico como potnico de baja tendencia! en 

los salarlos, sino porque también apoyó de manera determinante el pro-

ceso de lndustrialtzaci6n y el propio desarrollo de los grupos medios, a 

través del gasto pObllco orientado hacia el sector servicios. Las fUncl<!_ 

clones de conjugación entre el crecimtento burgués y el apoyo dado a és-

te por parte del Estado, fueron eficaces. 

f!j Ver IV y V Censos Industriales 1945, 50. S.I.C. Dlrecclc1n General 
de Estactrsttca. 
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Socialmente, el proyecto de industrialización trajo como consecuencia el ya 

mencionado deterioro en el nivel de vida de la clase trabajadora, fenómeno 

que a su vez determinará la propia orientación y desarrollo de la industria; 

el hecho de que la clase obrera no tuviera capacldad de compra, significó 

el que la economía se orientara fundamentalmente hacia la producción de bie­

nes de consumo medio y duradero (se dicen bienes de consumo mooio, porque 

su duración se estima como más corta de un año, y duraderos porque pasan 

del afio de vida, por ejemplo: de medio: focos, artículos de tocador, artícu­

los de papelería, etc. de du,radero: lavadoras, automóviles, planchas, etc.), 

demandados por los sectores beneficiados por el proceso de concentración 

del ingreso: la burguesía y los grupos medios. De esta manera, la estru~ 

tura económica del país presentará una modalidad de polarización. El que 

la economta se hubiese orientado en lo fundamental hacia la creación de ble 

nes suntartos no signlftc6 que todas las ramas asr lo hicieran, como tampo­

co todos los grupos capitalistas. Aclaremos que habrll industrias que pro­

duzcan para los grupos sociales con una ascendente capacidad de compra, 

mientras que habrá industrias que operen necesariamente dependiendo de la 

demanda obrera y campesina. 

Il. 'J La estructura industrial 1940-l950 

Durante la década 1940-1950 las industrias con un mayor crectmlento, 
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tanto en términos productivos como en términos ocupacionales, serán 

con mucho la industria alimentaria y la textil: sin embargo tal desarro­

llo no se tradujo como producto de la mejoría en los niveles de vida pa­

ra las clases subordinadas al capital; por lo contrario, el hecho de que 

la industria se encontrara orientada hacia la producción de bienes de 

consumo suntuario, significó que en la demanda de estos productos se 

encontcabn la clave del crecimiento eoon6mico. A ello se debió el que 

buena parte de la planta irdustrlal se orientara a cubrir las neceslda -

des de los grupos de Ingresos moolos y altos. Un fuerte proceso de 

concentracl6n del Ingreso así lo había estipulado, la economía aegut -

ría creciendo como producto del aumento en la capacidad de compra 

de tales grupos. 

El producto histórico de este fe!lOmeno de iooustrta.Uzac;:tOn resultó ser 

una polarl.tacton de la economía del país. Las ramas de la producción 

se dividieron en polos dinámicos y polos tradicionales; es decir que por 

una parte como respuesta a la demanda de artículos suntarios, a las ne_ 

cesldades de reproducción social tanto de grupos mootos como de la 

burguesfa, y colateralmente una cierta pero poco Importante demanda 

exterior de estos productos, surgltfan polos dtnamlcos en las dtf eren -

tes ramas de la producción, caracteriZados por rftmos acelerados de 

crecimiento, tendencias a la monopolización, altos niveles decapita· 

Uzactón en equlpv y maquinaria, y posteriormente fuertes nexos con 
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el capital extranjero. Por otro lado, permanecerán polos tradiciona -

les que durante los años de guerra tuvieron su etapa de auge com0 coi.:_ 

secuencia de que buena parte de la producción -que era básicamente de 

bienes de consumo inmediato, alimentos, calzado, vestido- se desti.nó 

a la exportación; sin embargo a partir del brusco cierre en la deman­

da exterior de estos productos, el polo perdió mucho de su dinamismo 

al no encontrar en el interior del país un buen nivel de demanda por 

parte de los grupos pupulares. Los polos tradicionales aar pues, se 

caracterizarán por m<;nores ritmos de crecimiento que los polos dlná_ 

micos, bajo nivel de inversiones y de adaptación a las innovaciones 

tecnológicas, y continua supooltación económica en base al crecimle~ 

to de la demanda de los grupos de bajos ingresos. 

El que en nuestro para hubiesen coexistido estos polos, implicó una co~ 

tradictoria dlnjmtca interna, donde coexistirán formas de capitalismo 

muy subdesarrolladas, con formas altamente evolucionadas, dtrn1mlca 

que serra solucionada en lo fundamental por el Estado. 

Históricamente los polos dim1mlcos tendieron a monopolizarse existlel'!... 

do el peligro e incluso el resultado, de que pequeños y mroianos indus­

triales fUeran absorbidos, como efecto de no poder ser competitivos 
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Sin embargo, este proceso histórico 48 j no se dió de manera tan marca­

da y contraproducente para la mediana y pequeña industrias por varias ca~ 

sas: Primero, porque el bajo nivel salarial provocado por factores inhe-

rantes al proceso productivo y por polO:icas reformistas de las centrales 

del Estado, permitieron mucha explotación de la fuerza de u·abajo, misma 

que equilibró para estos polos la carencia de una maqutnarta novedosa que 

produjera a ritmos más.acelerados. De esta forma, una explotación for-

tfsima de la clase obrera ubicada en estos polos se tradujo en grandes ga -

nanclas para los empresarios. Segundo, las potnicas de protección lndu! 

trlal por parte del Estado le permitieron a estos industriales agrupados en 

su mayoría en la Canaclntra, coexistir al amparo protector del gobierno. 

Ahora bien, el hecho de que el Estado apoyara la sobrevlvencta de estas in-

dustrlas se debe en lo fundamenta~ a que ellas se encontraban orientadas ha-

~ "como en general las industrias orientadas hacia la exportación produ­
cían bienes de consumo popular, con la baja en las exportaciones a par­
tir de 1946, dado que la demanda al interior del país era bastante limi­
tada, se empezó a dar en ellas un proceso de lento crecimiento que se 
agudizaría posteriormente; por ende, esas ramas se volvieron las más 
atrasadas de todo el seétor tndustrlal y muchas veces tuvieron que ope­
rar por abajo de la mitad de su capacidad. Fueron las mooldas eoonó 
micas adoptadas por el Estado las que permitieron su supervivencia y­
la posibilidad de que stgulernn obteniendo ganancias relativamente ele 
vadas". Arroto., E. opo. cit. p. 113. -
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eta la producción de bienes de consumo popular. Si bien el papel del 

Estado para la reproducción de la maltre<;ha clase trabajadora fue 

clave, a partir de que sigue una política tendiente a abaratar los pre­

cios de los artículos básicos a través de la Compafifa Distrlbuldora 

y Reguladora, lo clerto también es que esta producción satisfactoria 

de alimentos y bienes-salario que buscaban abaratar el costo de sub­

sistencia del obrero, se dl6 motivada por la sobreviviencia de estos 

polos tradlclonales que relnvertfan a partir de obtener grandes ganan_ 

etas, no tanto a través del precio sino de la Jornada laboral remune­

rada muy por abajo de su valor real. A través de estas polntcas pu­

dieron coexistir junto a los grandes copitales, la pa:¡ueña y la moola_ 

na industria mexicanas. 

Cabe mencionar que el desarrollo industrial de nuestro país siempre 

ha estado condictonado como est& y lo estará, por Gua relaciones de 

dependencia con respecto a los países deaarrollados; ello por causas 

diversas, algunas de ellas estructuraleR.. Por ejemplo, dentro de 

estas Clltimaa, el hecho de que la economra mexicana como la de cuaL 

quier pare subdesarrollado, carezca de un sector dedicado a la pro­

ducción de bienes de capital, de milqutnas que hagan máquinas, es 

resultado de la pecullnr historia del país, tardto dentro del mado de 

producct6n capltallsta, que se ve desde ten\prano momento f nterrumpL 

do y modificado por la polftlca lmpednllsta de los países desarrolla -
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dos. De esta mane?:"a por ejemplo, ¿Cómo un industrial mexicano de prln­

clplo de siglo iba a producir maquinaria, cuando la brecha entre éste y el 

desarrollo tecnológico de los paf ses altamente capitalizados era enorme?. 

Así pues, el que en Mexlco no se hubiera dado un crecimiento como en los 

países desarrollados, del sector de bienes de capital. significó que la eco­

nomía se atara de manera absoluta al exterior, fundamentalmente a través 

de esta dinámica: como país subdesarrollado vendiendo ~groexp0rtaclo­

nes y otros bienes de consumo básico. para poder de esta manera, com­

prar maquinaria o reponer partes de la·. ya comprada siguiendo asr el ci­

clo del proceso de "austitucló11 de importaciones", De aqur que cuestio­

oemos el mal llamado modelo de "SI", dado que las importaciones de par­

tes y maquinaria hicieron que se continuara dependiendo del exterior; ade-

. mds que es importante aclarar. que dentro del sistema capitalista los pre­

cios de la maquinaria tienden a ser bastante más jugosos que los del sec­

tor de bienes de consumo, por ello, continuamente en este Gltlmo sector 

tender!'.ln a aume11tar los precios productivos, De aquí que el proceso más 

blen fuera de incremento de importaciones. 

Durante la década 1940-50 se darán dos ciclos relacionados con el exterior. 

Un primero ya mencionado, de relativa autonomfa de México durante los 

at'ios de guerra 1940-45, caracterizado por una separación en el ciclo pro­

ducci6n-clrcutacl6n, donde en medidas importantes se produce dentro del 
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pare pero se consume en el exterior. Y un segundo ciclo a partir del fin 

de la Guerra, en el cual el proceso será o bien producción separada de la 

circulación más una recomposición de maqulnarla a través de las import~ 

clones; o producción circulución interna, con un alto grado también de lm­

portacl6n de maquinaria, equipo y partes. Con respecu:> a este último pr~ 

ceso se dlrra más bien que a partir de 1945, buena parte de la industria m~ 

xlcana se dedicó a ensamblar Los productos que en partes venían del exte­

rior, utlltzando fuerza de trabajo barata y grandes prestaciones por par­

te del Estado. 

Por otra parte, internamente la producción responderá a un determinado ti~ 

po de demanda, por ejemplo, el hecho de que aumentarán los niveles de pro­

ducción de alimentos y textiles no se debió a que la demanda del conjunto de 

la población así lo hubiera provocado. Se debt.6 mas bien al peso del desa­

rrollo de los polos dinámicos. Por ejemplo, en la industria alimentarla, 

junto con el deEmrrollo de la tradicional lndustria de la masa de mafz, se 

desarrollaron productos nuevos enlatados y vendidos en modernos locales, 

que eran todo lo contrario a los tradicionales hábitos de alimentación nacl<!. 

nal. En la industria textil a la par se vendían para la clase trabajadora r<l_ 

pa de telas baratas corno manta y mezclilla, mlentras que a la par sui·gie· 

ron elegantes almacenes y prosperas industrias de telas finas que p.roclu· 
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cfan grandes ganancias. Así coexistieron en México polos dinámicos y 

polos tradicionales, determinados por la capacidad de prósperos grupos 

medios y burgueses, y empobrecidos obreros y campesinos; todos con­

templados a su manera por los intereses clasistaH del Estado mexicano. 

11.8 El papel del capital monopólico dentro del proceso de ampllacl6n 

estatal y la correlación de fuerzas sociales 

El hecho de que a partir del primer lustro de 1940 encontremos en la 

industria mexicana un fenómeno de polarización económica, significó 

el despunte de un grupo de la burguesía como bloque dominante. A 

partir· de este momento, el capital monop6Uco tenderá cada vez más 

a ser el eje a través del cual se verifique el proceso de acumulación 

de capital. Sin embargo, tal fenómeno traerá aparejado una contl'a­

dicción al interior de la burguesía, entre pequeño y mediano capital 

y capital monopólico. Como asentamos con anterioridad, el papel 

del Estado será clave para la coexistencia económica de estos dos 

grupos burgueses, aunque cabe aclarar, que si bien la polrtlca eco­

nómica estatal será benéfica para ambos sectores, el Estado slem~ 

pre se ven1 más obligado a st..>guir las líneas de desarrollo que el ca­

pital rnonopollsta rEí}uicra. De aquí que la relación Estado-grupos 

burgueses, sea un continuo estira y afloja histórico que debe ser an~ 

lizado por períodos concretos, Debemos alejarnos siémpre de cual-
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quier lnterpretacl6n simplista que contemple el desarrollo del capita" 

llamo como aquél en el que se desenvuelve el poder del capitalismo ~ 

mo aquél en el que se desenvuelve el poder del capital sin tropiezos, 

donde el capital ea uno, el Estado es reflejamente el siervo de éste y 

las clases subalternas son un elemento estático, controlado de manera 

absoluta por el Estado entendido como burguesía gobierno. Nada más 

alejado de la realidad. 

Durante la época del avllacamachismo, pese al control de las clases 

subordinadas ejercido a través de factores económicos endógenos al 

proceso del capitalismo y a políticas superestructura les por parte del 

Estado, se dieron movlmlentos obreros y campesinos de cierta enver-

gadura, movimientos que evidenciaron la inconformidad de las clases 

subalternas, Destacan el movf.rntento minero de 1944, que surge por 

demandas económicas, y el cual movUlzó alrededor de 70 mil trabaJ'!. 

dores; de igual manera en la zona norte del país, el sindicato petrole-

ro se lanza a la huelga como respuesta a una serie de violaciones al 

oontraro colectivo de trabajo.w En cuanto al campo se refiere, el pc:_ 

ñodo analizado se caracteriza por el surgimiento de grupos paramlli • 

tares que operan en diversos estados de ia R epllbllca1 reprimiendo br~ 

Ver Alperovlch y Rudenko, Ensa~s de Historia de México Edl· 
clones de Cultura Popular. Mexlco. 1973. p.31"34. 
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contento popular. ~ 

Por su parte, ta naciente burguesía monopólica se agrupó en importan­

tentes centros patronales como la CONCAMIN y la Asociación Nacional 

de Banqueros, los cuales serán la representación institucional dentro 

del sistema polntco de este grupo. Por otro lado, la pequeña y medl!. 

na industrias se agruparán -como ya lo mencionamos- en la CANACIN _ 

TRA; organización surgida al amparo del Estado y que siempre se mar.!. 

tendrá cooijada por los brazos protectores del gobierno, temerosa de ser 

absorbida por lQs monopolios, En cuanto a los grupos mooios, surgi -

nt en 1943 la CNOP (ConfooeraciOn Nacional de Organizactones Popula­

res), central del pJrtido oftclal que aglutinará stndicalmente a un CO_!! 

siderable sector ubicado en la rama de servicios, y que palmo a pal-

mo ganará al sector campesino y obrero, el puesto preponderante c~ 

mo central dentro del partido convirtiéndose de esta manera los gru-

pos mooios en el soporte básico del apoyo estatal. 

II.9 El Campo: Síntesis de un proceso de pauperizaci6n, 1940-50 

A pesar de que la dotacb~n ejldal colectiva, había sido declarada por 

el gobierno de Cárdenas como una organtzaci6n de regtmen y estruc­

tuctura capitalista, dado que la finalidad para la cuál se habían dota­

do los ejidos, era con fines de comerclalizaclón y capltalizaclón; am-

2Q/ lbtd. pp. 138-139. 
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plios sectores terratenientes -fundamentalmente norteños- habían vis­

to en ello una conjura comunista con la cual se debía acabar. De aquf 

que en los regímenes políticos siguientes, se le diera un giro radical 

· a la política con respecto al campo, giro que consistió en apoyar el 

desarrollo de capitalización de la propiedad privada, mientras que por 

el otro lado se retir6 el apoyo económico al ejido, 

La articulación de un proyecto agrrcola como el de Cárdenas, de de­

sarrollo capitalista estimulado mediante formas colaterales de pro­

ducclón ejidal con mi.ras hacia ta capltalizac16n- que además había 

producido un gran consenso político del campesinado con respecto al 

Estado-, fue desmontado; el proyecto ejldal de "Tata Cárdenas" que­

dó en el discurso, para dar paso a una nueva polrtica agrícola estatal 

de apoyo a la invei-si6n privada. De esta manera constatamos al inte­

rior del campo la misma negoclacl6n acordada entre el capital y el 

Estado, que i·eflcjaba el equilibrio Inestable (por ser objeto precisa­

mente de continua negociación) de un Estado ampliado. 

Sin embargo el camblo no fue de modo directamente radical, la polí­

tica agraria del gobierno vendd a ser nuevamente dlvldlda en dos 

proyectos: uno, el proyecto real, y otro el formal, división que res_ 

pande como ya hemos visto a los intereses de una sociedad capltalia_ 

ta liberal, de esta manera sedaran dos polnkt.s estatales con res-
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pecto al campo: A) una política agrfcola real, que persiguió el desa-

rrollo capitalista del campo a través de irrigación pllblica, créditos 

baratos y oportunos, insumos y equipo moderno para la capitalización 

de la propiedad privada, y ganancias extraordinarias como producto de 

una política de precios de garantía, fijados por el Estado en términos 

de querer beneficiar a los agricultores más pobres,potnica aprovechada 

por la burguesía terrateniente 8) Una política agraria formal, la cuál se 

tradujo en la acción de retiro del crédito al sistema ejidal, que ocasionó 

falta de acceso a los insumos y a la maquinaria, además de que el Esta-

do interrumpirá las obras de infraestructura y apoyo al proceso de deBI!._ 

rroll.o de la organización campesina ~ El agrarismo así se converti­

rá en una más de las prácticas demagógicas del Estado. 

Como habíamos apuntado con anterioridad, el cambio de la polftica agrl!_ 

ria de los gobiernos post-cardenistas, se tradujo en nUE.."Vas mooldas in-

mediatas con respecto a los canales de la inversión pública, aunadas a 

un desmontamimto progresivo de la polftica ejldal. Dentro de este col!. 

texto es donde debemos ubicar la polrtlca agraria de Avila Camacho;· su 

gobierno se caracterizará por ser el período de transición en el proce-

~ Con respecto a esta práctica dual de la potnlca estatal en relación 
al campo, ver: Luisselll. "Agricultura y AllmentacfOn: Premisas 
para una Nueva Estrategia" en Panorama y Periectlva de la Eco~ 
nomra Mexicana. Ed, El Colegio de México. M xlro, 19BO. p. 84. 
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so de desarticulación ejidal. El reparto agrario continuará, sólo que a 

un ritmo mucho más lerto (habrá una baja de 18 millones de hectáreas r~ 

partidas durante el régimen cardenista, a 515 mil para el sexenio 40-46). 

Como producto de una necesaria cobertura ideológica-polftica, el plan s~ 

xenal avllacamachista se "proponía" seguir el mismo ritmo de reparto y 

habilitación creditica. Sin embargo, lo cierto es que el gobierno orlen-

tó la inversión hacia el estímulo y creación de obras de infraestructura, 

dando preferencias a las que significaran mayor productividad. gt 

Si bien, colateralmente al desarrollo productivo capitalista, el ejido con-

tinuaba su propio proceso, el gobierno ya había decidido su futuro a tra -

vés de dos mooidas legales. La primera, el decreto del 23 de enero de 

1941, donde se estipulaban las modalidades para la reparación de propi~ 

dades que habían sido afectadas ilícitamente. Se dejaba asentado que 

a la propiedad privada que hubiere sido ena.lenada ilegalmente para ser 

fraccionada, se le dotaría por parte del E&ta<lo nuevamente de la misma 

superficie en tierras de riego, mientras que los ejidos a los a los que 

se les obligaba a regresar las tierras, no podían tener una compenu 

Durante este sexenio He terminaron algunas grandes presas co-
mo Bl Palmito, en La Laguna; La Angostura, en el Valle del Yaqul; 
y la Marta R. G6mez de Tamaullpas. Presas que beneficiaron bá· 
alcamente a tos terratenientes nortefios. 



saetón sino a condición de que hubiere tierras disponibles de ser 

afectadas en los alrededores. La segunda medida, decretada en 

1942, versaba sobre la inafectabilidad para los terrenos dedicados 

a la ganadería, a condición de que pasaran 'de 300 has. en las mejo -

res tierras y de 50, 000 en las peores. 
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De esta manera la lógica del desarrollo del capital agrario eraapla~ 

tante y violenta para el campesino: por un lado se le obligaba a entr~ 

garlo que por su propia mano había arrebatado al burgués, sin tener 

la seguridad futura de ser propietario; por otro lado, la jugosa come1::_ 

clalización ganadera ocasionó el que las tierras fueron en muchos ca-

sos aprovechadas para el pasteo de las bestias, mientras tos campe-

sinos no tenían derecho de usufructuar la tierra cultivable; asr las va 

cas, ceb<lea y bueyes ganaron la partida al campesino deseoso de ser 

dotado. 

La contrarreforma agraria se verificará abiertamente durante el go-

blerno de Alemán. Al igual que en el régimen anterior también hubo 

durante este P'31'íodo una serie de modiflcaclones radicales en térml-

nos legales, los apartados XIV Y XV del artículo 27 de la Constltu -

ci6n fueron modificados en un sentido muy favorable para el capital. 

En cuanto al primero, éste establecía que: "Los dueños o poseedo­

res de predios agrícolas o ganaderos, en explotacl6r.~ n los que 
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ha~ra expedido, o en lo futuro se expida, c;_er.tificado de inafcctabilidad, 

podrán promover el juicio de amparo contra la privación o af<..>etación 

agraria de sus tierras o aguas".* Tal modificaci6n implic6 una con-

secuencia fundamental; que la propiedad privada fuera cuidada del repar -

to a través de Los mencionados certificados. De esta manera se vino una 

avalancha de peticiones de tales certificados, los cuales fueron otorgados 

con gran liberalidad. Así una gran cantidad de tierras quedó declarada co 

mo intocable. ~ El apartado XV ahora consideraba "pcqueñf:l proplooad 

inalienable" a las superficies de 100 hectáreas de riego o 300 de cultivos 

comerciales. ~ Se consideraban también lnallenablcs las tierras que 

sus duei\Os las liubit:&.·an mejorado en su calidad, aunque la superficie supi::_ 

raba los trmtt.rn:i anteriormente autorizados por la ley. Además, por si t~ 

do ésto tuera poco, una pequef'la cláusula esti\Julaba que la nueva legisla-
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ci6n era válida para cada uno de los cóyungues casados bajo régimen de s~ 

paracl6n de bienes. En resumen el apartado XV posibilitaba el latifundismo 

capitalista, al ampliar los ml1rgenes legales de la supuesta pequeña prople~ 

dad • 

• Subrayado nuestro 

Gutelman Michael. Capitalismo y Reforma Agraria en México. Bel. 
ERA, M6xico, 1981. p. 117. 

Fundamentalmente cultivos de exportación como lo eran: el plátano, 
la cafia de azucar, el café, henequén, hule, cocotero, vainilla, ca­
cao. Para el algodón, el cual era altamente comercializable, se es 
tablecfu como pequei\a propiedad 150 has. · -
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Durante el gobierno de Alemán, en la práctica los ejidos comenzaron a su_ 

frlr una serie de revese'3. "El gobierno lanzó una campaña para la pare~ 

laclón de los ejidos colectivos y la experiencia colectiva fue atacada por 

"comunista". La nueva élite de terratenientes Locales, aliada a Los cfrcl!_ 

los gubernamentales, tenía un gran interés en "probar" que los ejidos no 

podían funcionar, y en debllitar sus estructuras. El gobierno y sus orga -

nlsmos fomentaron las rivalidades internas en los ejidos y organizaciones 

campesinas divididas. Como en la Laguna, el Banco Ejidal modificó tam­

bién su polil:lca. Se retiraron de los ejidos los crá11tos refacdonarlos pa_ 

ra maquinaria e inversiones de capital. El resultado fue que los ejidos co_ 

lectivos tuvieron que basarse en sus propios recursos y sin el apoyo fede~ 

ral, sufrieron ataqu,es por todos Indos, muchos de ellos pronto se desln~ 

tegraron" ~ 

El Banco Ejidal dejó de tener un funcionamiento eficiente, cayendo de esta 

manera en un burocratismo que dando largas terminó por descapitalizar a 

muchos ejidatarios. 

:&.J Stavenhagen, R. "Reforma Agraria y Alternativas Instltucionales en 
ln Agricultura; el Caso del Bjldo Mexicano" en: Revista del Mé:xioo 
Agrario. México, at'io VII, No. 2 1975. p.33 
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De esta manera, a través de un apoyo directo del Estado, el campo se 

capltallz6 a favor de la propiedad privada y de una explotación orienta-

da hacia esquemas capitalistas de producci6n, enfocados a la exporta-

clón. 5_§1 Si bien durante esta época los cultlvos de básicos principa­

les como el marz y el frijol eran los mb importantes en cuanto a pro-

ducci6n por toneladas, lo cierto es que sus precios de comercializa-

clón no se podían comparar con los de los productos de agroexporta-

clón, por el contrario, tendieron a contraerse. 5.J.j Por otra parte, 

el hecho de que el marz o el frijol no fuera tan rentable, no slgnlfic6 

que los grandes propietarios dejaran de cultivarlo, pues sus precios 

de garantía eran altos¡ lo que sr atgntflc6 es que este tipo de cultivos 

relacionados con la agricultura de temporal, y por ende con nuestros 

campesinos mtnlfundlatas, tendieran a la larga a convertlrse en cultl;_ 

vos de auto-consumo para el campeslnado; el bajo hectareaje y la ba_ 

ja productividad no podían producir ganancias. 

La consecuencia directa y más fundamental de este proceso, fue el vio 

lento despojo a través de leyes o determinantes de mercado, a que fue 

De 1945 a 1955 los cultivos que m4s crecieron fueron las de ex~ 
portaci6n, algodón, cana de azucar y trigo. Ver Lulssellt, op. 
cit. p. 84. 

En té.rmlnos relativos, mientras el ingreso promooto por hectá­
rea para todos loa cultivos partió de un fndice de 100 en el perio 
do 1940·45 y pasó a 162, el Ingreso del marz llegó sólo a 148 y -
el del frijol a 174 ¡ pero el trigo estaba en 269 y el algodón en 218. l". 
He watt, L. La Modernlzacl6n de la Agrtcultura Mexicana. Ed. 
S. XXI, México, 1980. 
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sometido el campesinado, teniendo de esta manera que rentar lo poco 

que le quedaba, alquilarse como jornalero o emigrar a las ciudades, 

lncrementaooo el ejército del subemploo o en el peor de los casos del 

desemploo. ~ 

§.!Y Ver citas anteriores. 
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II, 10 Influenclae del capitalismo de posguerra en las relaciones 

sociales de producción 

Al finalizar la guerra, el panorama que ofrecía el para, era el de un 

gran clima de seguridad para el desarrollo de la inversión privada, 

dentro del cual, en términos de sólo unos cuantos años, se había meta­

morfoseado la correlación de fuerzas sociales de manera radical. El 

Estado había dejado de ser la Gnica ordenación dirigente y dominante 

de los sujetos sociales, pues ahora el ejercicio del poder político gu­

bernamental. se orientaba cada vez ~s hacia el modelo clásico de la 

democracia burguesa, donde el gobierno, la aocia:lad política, se en­

sambla en su actuar como respuesta a las necesidades y exigencias de 

una consolidada clase dominante al interior de la sociedad civil. Así 

ta historia de un Estado remitido a la noci6n del gobierno, quedó en la 

realidad suturada por et constante, pero lnestable equutbrio entre but_ 

guesra y burocracia polftlca que decidiría el futuro del desarrollo capi­

talista del paf s. 

Al respecto resulta interesante la clarWad con la que evidencia este 

momento de ampltactdn estatal un economista burgués como Raym6nd 

Vernon, ajeno al uso de tal concepto y su validez en el anállsls de tal 

problerruttlca histórica, leamos: "Para fines de la década de 1930, ya 
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se habfa establecido en gran parte, la división de responsabilidades en­

tre los sectores pllbiico y privado que caracteriza al México mcxlerno. 

El ~oblerno estaba ganando gradualmente el control sobre los servi­

cios p11blicos básicos del para, aprendiendo a destruir cuellos de bote­

lla dando las facilidades ne.cesarlas a la cultura y a la industria. Al 

mismo tiempo, había plantado sus banderas ideológicas aproximada-

mente en las mismas eosiciones que iban a ocupar en las dos décadi!B 

siguientes; posiciones que incluían un reconocimiento de su responsa-

bllidad por el bienestar pl.1.bllco, un reconocimiento 'de su derecho a 

invertir y eroduclr siempre que no lo hiciera la li:idustria privada y una 

afirmación de su facultad para regular la vlda ecooomlca del país, en 

la medida en que sintiera que serviría al interés pllblico" · ~. La re­

flexión de Vernon despeja la evidente unificación negociadora entre Es­

tado y burguesía, aunque claro, está lnflufdo de toda una ideología 11-

brecambista Vernon maneja tal unificación como una "división de res-

ponsabllidades" dando por sentada una dclimltaclón previa y clara de 

funciones entre socit.rlad p<>lntca y soclt.rlad civil; cuando en roolidad el 

fenómeno no se presenta delimitado de forma tajante. Sin enbargo, no 

deja de ser interesante, el hecho de que Vernon determine a su manera, 

Vernon R., El Dilema del Desarrollo Económico de México. Bel. 
Diana, México, 1969, p. 102. 
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el fen6meno de ampliación estatal como un proceso continuo, dentro 

del cuál el gobleroo absorberá en sus funciones económicas las par­

tes no rentables para el capital, a la vez que las funciones de un Es­

tado de Bienestar el cual se ve precisado a contemplar una política so_ 

clal orientada hacia la problemática de las clases subalternas, y por 

aw.mo una intervención en la economía, en términos de englobar en 

un cap! tal social, los distintos capitales privados. 

11.10. l El agro 

Como ya hemos apuntado, a pa.rtlr del gobierno de .Avlla Camacho, se 

da un proceso de desarticulación de la reforma agrarta el cual se ln -

tenslficará coludido por la demanda de agroexportaciones de la que es 

objeto el país. 

Será durante el periodo del gobierno de Alemán (1946-1952), cuando la 

idea de una urgente modernlzaci6n del campo, otorgue el abierto apo­

yo a la burguesfa agrícola. En el mismo afio en que Alemán tomó po­

sesión de su cargo, se llevaron a cabo algunas reformas al artfculo 27 

constitucional, las cuales -como ya vimos- aseguraban la propiedad P!. 

ra viejos y nuevos latlfundtstas, busctlndolos protejer de cualquier in­

tento de expropiación sobre sus tierras. Por otra parte., las reformas 

apoyaban también la ampUaclón de pequeña proplroad y el desarrollo 

122·. 

## 



de la producción agrícola destinada a los cultivos de exportación. De 

esta maner~ el campo como negocio capitalista de iús "varones de la 

tierra" dedicados al cultivo de exportación, (cultivos demandados por 

los países devastados por la guerra) se impuso como eje de la produc-

ctl'Sn agropecuaria. 

f\Jr su parte, la gran mayoría de los campesinos dotados durante los 

aflos posrevoluctonarlos: comuneros, colonos, ejldatarlos. los cuales 

en su mayoría cultivaban tierras de temporal, explotando productos tra_ 

dlclonales de la dieta mexicana como el maíz, (pero no por ello renta -

bles), fueron arrojados más a la pobreza, en términos de no poder con-

tar eficientemente con el apoyo del Estado para obtener el financiaml~ 

to tanto del avío como del cr6ilto refaccionarto, necesarios para produ-

clr, Este fe.n6meno además eliminaba la posibilidad para los campesl-

nos de insertarse dentro de la economfa de mercado, con una buena rea-

Uzaclón de sus productos. Ello stgnlftc6 históricamente la continuidad 

del proceso de despojo del campesino de sus medios de vida, iniciado 

desde fines del siglo pasado. Ahora el deaarrollo industrial capttalls-

ta del campo, continuó liquidando loe remanentes de viejos modos de 

producclól\ sustituyendo al campesino por el asalariado; ~ 

El nuevo desarrollo tecnológico del campo, cr~ nuevos costos de pro­

ducción, ante loe cuales los campesinos poseatores sólo de la yunta 

El Capital ti/vol. 2. p. 611, Cap. 10. "Gran Industria y Agricul­
tura". 
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y el arado, hubieron de resignarse a vender a los precios de produc­

ción capitalista, más bajos éstos que los costos de producción tradi­

cionales mediante los cuales el campesinado producía, 

Como consecuencia de estos elementos apuntados y de muchos otros 

más -que nos remitirían a peculiaridades regionales-, el proceso de 

pauperlzaci6n campesina se incrementó considerablemente a partir 

de la década de los cuarenta. Asr a consecuencia del desarrollo ca­

pitalista del campo motivado por una polfüca nacional de agroexpor­

tacl6n, ejércltos de campesinos empobrecidos que emigraban a las 

ciudades en busca de trabajo, o ejércitos de campesinos obligados 

a vender su fuerza de trabajo a los terratenientes o mooieros, en­

grosaron las filas de los asalariados. 

II.10, 2 La industria 

Por otra parte, si bien al flnalizar la guerra mundial, el mercado 

de las agroexportaciones no sufrió limitaciones en sus ventas el 

hecho es que la economía mexicana se vló afectada en la dinámica 

de su desarrollo como consecuencla de que las manufacturas sl d~ 

jaron de ser demandadas por el exterior, ocaslom1ndose de este 
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modo el quiebre del modelo de acumulación.~ 

Aunado a estaba baja en las exportaciones manufactureras, f!!:j el m~ 

cado interno también en cierta manera afectó la dinámica económica, 

debido a que éste se había vuelto muy competitivo. De aquí pues, que 

la llnica forma para que el capitallsta invirtiése, fue mediante la int~ 

vencl6n estatal que asegurara a través de su política económica, un 

clima favorable para el incremento de la ganancia capitalista, 

El déficit que a partir de los primeros años de la posguerra presenta 

ra la cuenta oorriente nacional, evidenciaría el hecho de que las div.! 

sas captadas durante la bonanza económica propiciada por la guerra 

mundial, se irán esfumando de manera alarmante .. Ello como con-

secuencia de la brutal baja en las exportaciones y el rápido ascenso 

en las Importaciones de maquinaria y tqulpo. El que el monto de las 

Importaciones fllera más alto que el de las exportaciones, lrá mar-

cando paso a paso, el grado histórico de dependencia a que aho -

Mientras para 1946 el valor de las exportaciones de producros 
manufacturados era de l 260 millones de pesos, para 1950 era 
de 1154 mlllones, datos obtenidos de: El Comercio Exterior 
de México 1940-48; Anuario Estadístico de Comercio Exterior, 
1944-1950. 

V ea el lector el cuadro No. 3 que se presenta, donde se cons- · 
tata el saldo negativo en la relación f'.Xpc:>rtaclones-lmporta­
ciones. 
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CUADRO No. 3 

RELACION EXPORTACIONBS-IMPORTACIONES 

ANOS EXPORTACIONES IMK>RTACIONES SALDO 

1946 1 915 2 631 -716 

1947 2 162 3 280 -1 068 

1948 2661 2 951 -290 

1949 3 623 s 52'1 96 

1950 4 339 4 403 -64 

FUENTE: Naflnsa, 50 Años de Revolución Mexicana en Cifras. p. 140. 



ra para poder mantener su dinámica Interna se hubo dt? someter la 

economra mexicana. 

Durante el r~imen de Alemán, el Estado tratará de proteger a tra-

vés del ejercicio de su política económica el ya conoolldado mercado 

lnterno, ello mooiante políticas proteccionistas como: un mayor oon 
> -

trol arancelario y la re.!Jtriccl6n de importaciones. fur otra part~ 

W)O de los motivos de la devaluación del peso de 1948 fue con el fin de 

que las mercancías mexicanas se colocaran mlls facllmente en el m~ 

cado internadonal (no obstante esto, el hecho fue que la baja en la ex~ 

portacMn de las manufacturas aigul61ncrement4ndose). 

De lo anterior no se dOOuce que el rlglmen alemanista haya sido na­

cionalista y antilmperiaUsta, por el contrario, el hecho de que se 

hubiera querido proteger a los capitallstas mexicanos, no lmpldld 

que se aceptara la entrada del capital extranjero. Por el contrario, 

se permitid como ya dijimos, la entrada de empresas trasnactonales 

al país, las cuales redituaron enormes ganancias para los países d~ 

sarrollados, especialmente para los Estados Unidos. 

El desarrollo del capitalismo mexicano de posguerra se verificó a 

través del ya mencionado modelo de su.stitución de importaciones, 
.. 
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dentro del cual se vino a insertar el capital extranjero, el que: "in!. 

ciará un proceso de penetración hacia aq1 ellas industrias de transfot 

maci6n más desarrolladas y financiará c >n empréstitos la inversión 

directa"~ 

El capital extranjero desarrollará una polrtlca neocolonialista en do'l 

de la lnversi6n en los sectores más estr~ tégicos de la economía, se-

rá de fundamental importancia; siendo éstos: la banca, la industria y 

el comercio. 

La producción transnaclonal de merca~c·.as iniciada en la posguerra, 

trajo aparejadas grandes utilidades para este tipo de empresas, dado . 
que en'los países subdesarrollados los costos de producción eran más 

bajos que en sus naciones de orfgen, en ~uanto al costo de las mateft 

rlas primas asr como de la fuerza de tr bajo; además de tener m4s 

segura la venta del producto en un país m plena expansión de su mer-

cado interno. 

Por su parte, algunas de tas. organizaciones patronales bajo estas ctt 

cunstanclas, demostraron durante los p1imeros aftos de ta entrada 

masiva del capital extranjero, su descontento y su temor ante la pen~ 

~ Perzabal Carlos. op. cit. p. 43. 
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tración del mismo. El hecho es que en el seno mismo de la burgue­

sía se dieron divergencias, el bloque de pequeños y medianos produc­

tores agrupados en la Cámara Nacional de la Industria de La Transfor -

mación (CANACINTHA), veían con temor su futuro, por el hecho de 

que al haber entrado el capital monopólico extranjero y al seguir en­

trando, éste había abaratado loa costos de producción controlando así, 

además de la polnLca de producclón, la polftlca de precios mercanti -

les. 

u. 10. 3 El capital monopólico, La lnverslón extranjera y sus conse­

cuencias 

A partir 'de la posguerra, el desarrollo de las tuerzas de producción: 

maqulnarla, equipo, procesos de trabajo, organización fabrlt, cte., 

se concentrará fundamentalmente en los polos dinámicos de la econo­

mía; quedando así la propiedad y dlrecclón de los principales medios 

para para producir, en manos de capltal monopólico. Un nuevo fe­

nómeno acentuará este proceso de polarización: la Intervención del 

capital extranjero, básicamente norteamericano, dentro del polo dl­

ru1mlco de la economía. 
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Como ya se dijo, la política alemanlsta en contra de la importación de 

bienes de consumo, no fue obstáculo para que los capitales extranje­

ros en una fase de transnaclonallzaclón industrial, se vinieran a aSel,!_ 

tar en nuestro pafs. Por lo contrario, la benévola polftica guberna­

mental y un mercado cautivo en plena expansión, impulsaron los inte­

reses extranjeros por Invertir en el país. 

Desde 1947 ta penetraci6n del capital extranjero será cada vez mayor, 

pudiéndose dar de variadas maneras, aunque siendo fundamentalmen­

te dos: A) una alianza del gran monopolio extranjero con el monopolio 

mexicano, alianza que en términos de sobrevlvencia y de reproduc­

ción le convenía al capital doméstico por dos .razones. Porque los e'!_ 

tranjeros trafan una tecnología mucho mds desarrolladl que la domé! 

tlca -si es que ésta existía-, con el uso de la cual se abatían los tie1E 

pos w producción, mismos que a su vez tendían a abaratar el precio 

del producto, aunque a rnooiano plazo, pues hay que tomar en cuenta 

el encarecimiento de los costos de producción. Y porque más valía 

estar unido con la transnaclonal, que estar en la continua angustia de 

poder ser absorbido por ésta. B) Un total dominto del capital ex­

tranjero en algunas lndustrl11s a partir del fenómeno del prestanom­

brlsmo. El hecho de que en nuestro país legalmente el porcentaje en 
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acciones que se le permitía poseer a una empresa extranjera era de 

un 49%, mientras que el 513 restante quooara en manos de naclona-

les, no lmpidiO que las transnaclonales dominaran competentemente 

una empresa, a partir de que éstas pagaban a prestanombres mexi-

canos, los cuales aparecían como supuestos poseedores. Durante el 

régimen de Alemán el capital extranjero invertido en el pafs, crece­

d a ritmos elevados, lntenslflcándose este proceso durante el sexe-

nio siguiente. fJlj 

Ahora bien, CHbe aclarar que durante la década 1940-50, el proceso 

de monopolización no aparece tan claro, ya que dentro del conjunto 

de la industria manufacturera, las industrias pequeñas y medianas 

tenf'an un peso relativamente alto; quedando de esta manera ocultas 

dentro del promallo general de !.as características propias de los 

polos dtnamlcfü1 como: uume.nto de capital Lnvertldo por trabajador 

ocupado, es decir, aumento de equipo y maquinaria. aumento en la 

producttvidad,etc. Aumentos que sin duda se dieron de una manera 

m4s alta y rápida en las grandes empresas, que en los mee.llanos y 

~ Para l950 la inversión extranjera acumulada en la Industria ma­
nufacturera, alcanzaba el 26.13 del total; para 1955 se lncremen 
tará formaooo un 47.43, que sumado con los incrementos en la­
electrlcldad llegarán a absorber el 61.53 entre ambos conc{\)tos. 
Datos obtenidos de Sepatveda y Chumacero. La Inversión Ex­
!ranJera en M~. Bel. FCE. México, 1973. p. 120~ 
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pequeños establecimientos.~ 

Colateralmente a este proceso de monopolización surge como conse-

cuencia un proceso de diferenciación al interior de la clase obrera. 

Los obreros en su gran mayoría acostumbrados al trabajo en fábri-

cas poseedoras de maquinaria aún muy artesanal que precisaba en lo 

fundamental de mayor uso de la destreza de la mano de obra asala­.. 
riada se verán afectados por el desarrollo de las industrias dinámi-

cas las cuales ahora ocupaban maquinaria modernq, rnlsma que pro-

duda a ritmos más elevados sin la necesidad de tanta destreza e in -
corporac16n de mano de obra~ 

De esta forma, aproximadamente un 20fo de las clase obrera, du-

rante el periodo 1945-50, será asimilada por las grandes empresas, 

cambiándoles tanto relaciones de trabajo como condicl.one,s de vida.~ 

Estos nuevos obreros serán los llamados obreros calificados; es de 

clr que por un mayor namero de conocimientos intelect:uales tanto t~ 

ricos como generales, comcmartln a dlferooclarse del resto de la 

~ Al respecto el IV y V Ceneos Induatrlales revelan que de cien 
ramas de la industria, 17 absorbieron el~ de la inverslón 
total del quinquenio 1945-50. 

~ " ••• si bien el empleo capiniUsta de la maguinarla genera por 
un lado poderosos estfmUlos para la prolongaci3n desmesura" 
da de la jornada laboral -trastocando además tanto el modo de 
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clase, por ser mejor pagados, pudiéndose de esta forma acercar -

se cada vez más a los hábitos de vida de los grupos mroios. De es-

ta manera al interior de la clase obrera un peligroso gru(X> se habfa 

formado, una élite obrera aburguesada, misma que será de gran ªYl!. 

da para el Estado en los momentos de presentar el proyecto burgués 

como el proyecto potnlco nacional donde joviales trabajadores mexi-

canos vlvfan de las promesas cumplidas del "milagro mexicano". 

Aclaremos que tanto esta aristocracia obrera mejor remunerada, 

asr corno la inmensa mayorfa proletaria ocupada en fábricas donde 

el proceso de ganancia para el capitalista no se daba tanto por lo 

rápido de la producción, sino por las jornadas de trabajo tan mal 

remuneradas, fueron igualmente explotados. Los primeros cierta_ 

trabajo como el carácter del cuerra social del trabajo de tal 
manera que quebranta la realstenc a opuesta a esa tcitdencia-, 
ese emploo produce, por otro lido, mootante el reclutamiento 
para el capital de capas de la clase obrera que antes le eran 
lnacceslbles y dejando en libertad a los obreros que desplaza 
la máquina, una población obrera superfl~ que no puooe opo_ 
nerse a que el capital le dicte su ley. Déahr ese notable fen6 
meno Ell la historia de la industria moderna, conslstoote el -
que la máquina arroja por la borda todas las barreras morales 
y naturales de la jornada laboral. De ahf la paradoja económi­
ca de que el mooiO mlls poderoso para roouclr el tlemP2 de 
trabajo se trasttuet¡ue en el medio mils lnfallbk de transformar 
todo el tle vital del obrero y de su famllla en tl~ de 
tr a o s n e para la valorlzacLOn del capltSl". aorx, . . ªtr ta ~ ~d. S. XXI. México, 1981. Torno l/Vol. 2 
pp. 496- ~'i. 
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mente 1mmentaron su nivel de ingreso hasta en 75% más que el resto, 

sin embargo la productividad por hombre haciendo uso de la moderna 

maquinaria llegaba hasta un 2543 mé1s que el promooio general. Re­

pitamos. todos fueron explotados, s6lo que unos de manera más sofis­

ticada. 

Como ya se dijo, durante el qulnquenlo 1945-50 incluso años 'después, 

hasta la década de 1970·80, el polo tradicional de la industria será de 

peso considerable en la produccl6n capitalista del país. Junto a gran­

des monopolios de la industria eléctrica y electrodom~stica como H~ 

ver, General Electrlc, Telefunken, Stnger y otras; así como el de la 

alimenticia, Anderson Clayton, Nablsco Famosa, Gerber, etc. y su­

cesivamente, en las ramas monopolizadas de la industria sobrevlvle­

ron gran cantidad de pequeños y medianos establecimientos. 

Ahora bien, ¿cual fue la causa o las causas que explican tal proceso 

de coexistencia? Muchas son, y algunas de ellas ya las hemos se­

flalado¡ sin embargo' insistamos en lo que nos parece una lnterpre­

tacl6n general pero muy acercada a la realidad del proceso en su 

conjunto. El hecho fue que las empresas monopólicas se dedica -

ron fundamentalmente a trabajar líneas de productos wnsumldos 

por la burguesía y los grupos de medianos Ingresos, mientras 
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que las pequeftas y medianas industrias sobrevivieron alimentando 

algunas labores demandadas por los sectores monop6llcos, además 

de producir básicamente para el consumo popular~, De aquí que 

dos mercados distintos de los productos, hicieron que loe e2los 

no entraran en franca contradicción. 
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II.11 Algunas líneas generales sobre las contradicclones en el 

modelo de la industrialización mexicano 

Como hasta ahora hemos tratado de demostrarlo a trav~s del an41i­

sis hist6rico, la estructura económica del capitalismo es el lugar de 

una permanente contradiccl6n~· Por una parte el desarrollo de este 

sistema se caracteriza por el continuo y acelerado desarrollo de sus 

tuerzas productivas, considerando a ~stas como la unión de los me­

dios de producción y de la fuerza de trabajo~· El desarrollo econó­

mico capltaltsta caracteri.Zado por la competencia en el mercado, y 

por la imperiosa necesidad de producir cadn VfP. más a menores pr~ 

clos para as[ poder vender m4s, hace que el capitalismo desarro­

lle m4qulnus, herramientas, procesos de trabajo, en srntesis: lo 

que se busca es incrementar La productividad del trabajo. Por ctro 

lado y siendo parto esencial de este proceso, la misma productivi­

dad del trabajo.acrecienta la base tit:cnlca de la producci6n, a par­

tir do incrementar el uso de la cada vez más perfecclooada maqul­

narla~· Semejante situación tiende en lineas generales a aumentar 

el n~mero de obreros desempleados por las ml'tquinas, pero tam­

bién tiende a bajar el nlvel de vldn del obrero empleado; dado que 
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el capitalista busca aumentar y mejorar continuamente la maquina­

ria de producclc'.Sn, la proporclc1n de sus ganancias que debe de re~ 

vertlr en la compra de maquinaria será cada vez mayorll> aumentán­

dose de esta manera la necesidad de ganar nuts mediante otro meca­

nismo: el trabajo obrero excooente; 

Para aclarar lo antes mencionado, volvamos a nuestra reflexic1n so­

bre las fuerzas productivas~ Como ya se apunt6, las fuerzas pro­

ductivas son la uni6n entre la masa de los medios para producir y 

la masa de la fuerza de trabajo~· El primer factor lo contamos co­

mo un valor fijo, como algo que se compra en determinada cantWad 

objetivada en determinados productos materiales: mientras que 

el segundo factor, la fuerza de trabajo, es un valor cambiante, da_ 

do que esta fuerza es susceptible de liberar de sl misma mtls tra­

bajo de cuanto se le ha determinado en su compra, por lo tanoo es 

capaz de dar no sólo un trabajo previamente estipulado en el sala­

rlo, mismo que reconstruye el valor de esta fuerza de trabajo obr~ 

r(\ sino que ademas es susc~tlble de producir un trabajo exceden .. 

te que se materializa en un producto excedente~· Propongamos un 

ejemplo, una jornada laboral estipulada en ocho horas, pagadas por 

un salarlo de $500~'(0, suponiendo que el obrero desquita en 4 horas 

de trabajo el equivalente a su salarlo, el resto de la jornada laboral 
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será un trabajo excedente, un trabajo no pagado, con valor de $500. 00, 

del que se apropia para su beneficio personal el capltall.sta. Este tra -

bajo excErlente Llamado también plustrabajo se materializa en la pro­

ducción de mercancías las cuales contienen en sl, un trabajo excErlen­

te, y por lo tanto un valor exce:lente, Hamado plusvalor; es decir, que 

las mercancías véndanse al precio que se vendan ya contienen en sr 

mismas ganancias, al representar en una de sus partes trabajo exce­

dente de la fuerza laboral obrera. 

Así pues, el modo de produccl6n capttal!sta se caracteriza por espe­

cfflcaa condiciones de producción que generan valores excedentes, d~ 

do que al interior del proceso de producción se genera consta ntemen -

te ganancia a través de lo que denominaremos un proceso de explota -

ctón de la fuerza de trabajo obrera por el capitalista duef\O de los me­

dios de producción. 

Para la clase obrera, la dinámica de la vlda es determinante, la ne­

cesidad de sobrevivir y reproducirse, lá conduce a vender su 

i.tnlca mercancía, su fuerza de trabajo, al capltallsta, no teniendo 

generalmente otra alternativa. Ahora blen1 es convcnlente remar­

car que a mErlida que el .nt1mero do obreroa desempleados aumen­

ta, en esa medlda los empresarios tienden a segulr polnlcas de s~ 
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larlos bajos, dado que al interior del proletariado luchan unos contra 

otros por conseguir empleo. 

Conjuntemos toda esta vía de reflexión con lo que anteriormente ha -

bfamos esbozado. El creclmlento de las fuerzas productivas se da 

por el incesante feoomeno de expansl6n económica del capitalismo; 

ahora, la contradicción se verlfica en el seno mismo de las relacio -

nes de producción, tendiendo a agudizar la lucha de clases entre el 

capital y el trabajo, como producto de un círculo producido por 

variadas causas, aunque su resultado es basicamente uno: por un 

lado hay una contlnua producción de mercancías que invaden el mer­

cado, y que tienden a aumentar como producto de la incesante mo­

dernización de maquinaria, mientras que por el otro, hay un exce­

dente de mano de obra desocupada como efecto de ser desplazada 

por las m4qulnas, o en el mejor de loa casos, una mano de obra 

pagada a precios irrisorios en comparación a la ganancia que pro­

ducen y que tienden al empobrecimiento. El hecho de que la diná­

mica de desarrollo capitalista, esté propensa a incrementar el 

gasto en equipo y maquinaria, explica el que los capltaltstaa bus­

quen incrementar también el precio de tas mercancías. Porque 

la ganancia estll bajando como producto de la reinversión cada vez 

mlls cara, en equipo y maquinaria, el capitalista aumenta los pre-

## 
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cios de sus mercancías, bajando así, en principio, la cA.pacidad de 

compra de las capas sociales mlls pobre, la clase trabajadora. 

Ahora bien, esta tendencia a la baja, es ciertamente una tendencia 

que se combate por parte de la burguesía y del gobierno que la re­

presenta; habiendo momentos más crfücos y algunos menos, ello 

de acuerdo al ciclo en el desarrollo de la economía capitaHsta m'Jr.!._ 

dial, y del ciclo de desarrollo de la propia economía nacional. No 

obstante., un factor que es proclive a cuestionar el orden imperan -

te del modo de prcxlucción capitalista, es resultante del proceso 

de paupertzac16n al que se puooen ver sujetas las clases subordina -

das al capital, especialmente durante el perlado de una crisis eco­

nómica. 

Con relactdn a lo aqur expuesto, para el caso histórico que ahora ef!_ 

tamos analizando, el proceso de industrlallzaclón melClcano y el pa -

pel del Estado dentro de ~ste, es de fundamental importancia tener 

claros los siguientes puntos: 

A) Burguesía y burocracia poli\:lca se unlflcan en la bús­

queda de un proyecw de desarrollo industrial estimu­

lado por el orden econ6mlco internacional de prlnct -

cipios de la década 1940-50. 
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B) Una joven clase obrera cuasi artesanal, se ve sujeta 

a un proceso de continua explotacHSn a varios niveles: 

a) El proceso de concentración de la tierra por par­

te del capital, arroja a las ciudades a un nutrido 

campesinado que viene a engrosar las filas de la 

clase obrera, aumentando asr el ej&-cito industrial 

de reserva. 

b) La d@cada 1940-50 marca el inicio de un proceso 

lnflaclonario m4s o menos detenido durante los 

sesentas, que coadyuva a deprimir los salarlos 

obreros. 

e) La producción mercantil de lujo monopolizada por 

unas cuantas empresas, generarll a partir de fines 

de los anos cuarentas una aristocracia obrera, me­

jor remunerada, aunque fuertemoote explotada por 

ser: muy prQductiva, grupo eoclal que no ver4 mm: 

mada su ascendente capacidad de compra, pero que 

a partir de la crisis de los setentas pagad con el 

conjunto de la clase en un progresivo empobrect-

141. 



miento, la ya para entonces evidente tendencia a 

la baja de las ganancias capitalistas. Con esto 

queremos decir, que el descenso de la tasa de 

ganancia no se dio de manera inmediata, por el 

contrario, la compra continua de maquinaria por 

la vía de la importación, produjo altas tasas de 

ganancias, mismas que fueron en aumento quizá 

hasta los primeros años setentas. 

d) Desde el despegue del proceso de industrializa -

ci6n, la joven clase obrera frecuentemente se 

ve subordinada en su actuar potntco a las centr~ 

le:.' obrera& del Estado, en especial, la CTM; sin 

embargo, a medida que históricamente la falta 

de capacldad de compra y el desempieo se vuel -

ven alarmantes en algunos años entre las déca­

das 1940-60, el proletariado independiente tlende 

a defenderse en contra del Estado y del capital. 

En srtttesis, la crisis económica obrera, es el 

acicate que contlnuamente tiende a organizar al 

proletariado, fundamentalmente a aquellos sectq_ 

res con plena tradición slndicallsta. 
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e) Ante la pérdida en la capacidad de compra obre­

ra, el Estado necesariamente debe seguir las po­

Uticas ecoü6mtcas tendientes a través del subsi­

dio estatal a calmar el descontento obrero, lo­

grando controlarlo en momentos claves ayuda-

do por el control de partido oficial. 

C) Los también nacientes grupos medios, se convierten 

en la imagen de orgullo del "M6xlco lndustrlallzador" • 

Sin embargo, hlstc'.Sric.amente el que estos grupos se 

expandieran y que se vinieran a insertar dentro de la 

problem4tlca de la tendenc:ia a la baja de ganancia, 

en especltico la recesl6n econ6mica mundial de los 

aftos sesentas, implicó tambl~n una tendencia a la 

baja en su capacidad de compra, misma que provo­

ca.ría movimientos criticos por parte de algunos de 

estos grupos, al sistema caplt.aUsta y al Estado me­

xicano. 

D) El eje de toda la problem4Uca hist<5r1ca de estos 

anoa es la lucha em~ e el capital y el trabajo, cierta -

mente la estructura hlstdrlca capttaltsta permane-
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ce en un equllibrio,pero inestable y de continua de-

mostraci6n hegem6nica por parte del gobierno y 

de la burguesra teñida de fuertes enfrentamientos 

con el proletariado, el campesino e incluso algunos 

grupos medios. Enfrentamientos que hlst6ricamel! 

te traslucirltn las contradicciones generadas por las 

relaciones sociales de produccl6n de tipo caplta.Us -

ta. 

E) Bl funcionamiento del Estado ampliado no sigue una 

linea uniforme, tanto la burguesía como el bloque 

en el poder dentro del aparato estatal, tendr4n que 

estar negociando continuamente las condiciones del 

pacto burgués. 

F) Al interlor de la sociedad, si bien la burguesra do­

mina, en la medida en que el desarrollo hlst6rlco . 
ttenda a produclr contradicciones en las relaciones 

productivas, la tensl6n entre la burguesra y el pro­

letariacb tenderá también en algunos momentos, a 

resarcir la correa de tr~nsmisl6n de los primeros 

sobre los segundos. 
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lll LOS RBGIMENBS p0LITICOS DE POOOUBRR.A 

BNFRBNTAOOS AL DBSARROLlD CONTRA­

DICTORIO DBL ESTAOO AMPLIAOO 
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lll WS REGIMENES POLITICOS DE POfGUERHA ENP RENTADOS 

AL DESARROLLO CONTRADICTORIO DEL ESTADO AMPLIADO 

lll.1 El gobierno de Miguel Alemán enfrentado a la coyuntura 

de posguerra 

Inserto dentro del cambio en el modelo de desarrollo industrial a 

partir del fln de la Segunda Guerra Mundial (1945), es donde pod~ 

mos comprender con•rnayorclaridad. el funcionamiento y articula­

ción de un r~imen como el de Miguel Alemán, el cuál desde su 
. 

despegue mismo deberá hacer frente a las modülcaclones en el 

modelo interno de acumulacl6n capltalleta, tratando de mantener 

la lthea ascendente del desarrollo económico iniciada ai1os atrae. 

Dos factores vendritn a ser Meteos para la comprensltSn del cam­

bio en la forma del ejercicio estatal: Por un lado, una lnflacldn 

en ascenso que hab(a restado, considerablemente, capacidad de 

compra a la clase obrera y que posteriormente será la explica-

ci6r:i de movimientos huelguísticos y alianzas obreras, asr co-

mo de la posici6n estatal en respuesta a taies acontenclmlentos. 

Por otro, el ya mencionado cambio dentro de las :relaciones eco­

n6mlcas tnternactonales que habían despluado a las mercancfas 

mexicanas, y que obltg6 a estimular el supuesto proceso de sus­

tltucl6n de lmportactones, recalquemos, supuesto, dado que a 

partir de este r~lmen el deeatrollo industrial de las rnanufac-
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turas se verificará no sl'.510 por la importación de equipo, mate-

rias primas y maquinaria, extranjeras, sino que ahora, tam­

bién por la inversión directa de capital forltneo dentro de este 

renglón de la economra. 

El gobierno de Alemán integrado en su mayorra por profesionis-

tas -fenómeno novoooso que evidenciaba la modernizaci6n esta-

tal-, apuntó como eje central de su proyecto, la necesidad del 

Estado de apoyar preponderantemente a la in!iustria. Desde su 

campaña presidencial misma, Alem4n habra ya perfilado los li­

neamientos Mslcos de esta pollUca: "La lniclatlva privada debe 

tener la mayor libertad y contar con la ayuda del Estado para su 

desarrollo, cuando se realice con positivo beneficio del lnter~s 

colectivo. La propiedad de bienes Inmuebles debe estar prefe-

rentemente en manos de nuestros nacionales, siguiendo la tra-

yectoria ya establecida en estas materias por nuestra legtsla­

cl6n; pero el capital extranjero que venga a vincularse a los 

destinos de México podd gozar libremente de sus utilldades 

" legitimas. 62..J 

f.!21 Citado por Luis Moolna en Historia de la RevoluctOn Me­
Kicena. ecl. El Colegio de Q&Clco. vol. 20. p. 37. 
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Lo que cabe hacer notar de ésta cita es que éste es el caso de mu­

chos discursos políticos estatales los que difícilmente> -si no es que 

nunca-, especifican cuales son los lnte1·eses colectivos, cuando la .!_n 

versi6n privada es alentadora de éstos o cuando no. De esta mane­

ra la Idea del "positivo beneficio colectivo" proclamada por Aleman, 

dejaba amplio margen para ser interpretada a favor del capital. 

La poUUca económica alemanista fue -como ya dijismo -orientada 

hacia la estimulaci6n y ampliaci6n de la prcxlucci6n industrial. Na­

finsa, el Banco de México y el sector paraestatal, continuaron apoyan­

do ~l proceso de desarrollo industrial. alentando el surgimiento y ~ 

panslc'.1n del modelo de sustltucit'Sn de importaciones, por la vra del fi­

nanciamiento,del abaratamlento de insumos y mediante la creacl6n de 

obras de infraestructura Por su parte los capitalistas nacionales, 

ampliaron notablemente su inversión dentro de la producción de ma­

nufacturas, a la vez. que comenzaron a compartir con los capitales 

extranjeros tal mercado; las transnactonales asociadas con capita­

les mexicanos o francamente pagando a prestaoombres hicieron su 

aparicic:5n mexicanlzando las mercandas -bllslcamente norteamerl ~ 

canas: hamburguesas, detergentes, margnrinae, aparatos eléctri­

cos, etc., apar~ran con sus nombres extranjeros, o en el mejor 



de los casos, si es que la industria pertenecra a rrexicanos, las 

mercancras eran burda copia nacional de las extranjeras. La mo­

dcrnizac16n industrial exlgi6 desde la muerte de maneras antiguas 

de producir hasta la desaparición de tradicionales comportamlen~ 

tos culturales. 

Recordando lo expuesto con anterioridad, decimos, el peso de tod() 

este desarrollo se fundamentó en el creciente surgimiento de gru­

pos de medianos ingresos capaces de consumir las también cre­

cientes y diversas mercancfas: 6J.J cafeteras, ollas e:xpress, li­

cuadoras, radios, as;¡ptradoras, allmentos enlatados y una larga ll!., 

ta de productos manufacturados fueron codicia mome.n~nea y des­

pues necesidad de estos grupos, los cuales a través de ahorros o 

con frecuencla, del abono, demandaron junto con la burguesra, el 

grueso de tales mercancías. Ello porque asr la modernidad lo exJ 

Es interesante observar que la poblacl6n ubicada en el sec -
tor servicios pasa aproximadamente de 1 mlll6n de emplea­
dos y asalariados en 1940 a 2 mlllones para 1950, Fuen" 
t~: 50 Aftos de Revolución Mexicana, op. cit. p. 29. · Por 
otra ~rte: Bdmundo Arrlo seftala; que las lr.dustrlas como 
las de aparatos y material el&trlco, construccl6n y mate­
riales, joyas y objetos de arte, indumentaria y otras lndus· 
tiras que basan su produccidn en la demanda de grupos me .. 
dlanos y altos ingresos, crecen a ritmos inda elevados den· 
tro del conjunto.de la produccidn industrial. Arrio. op. 
cit. p~ 105. 
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gía, porque así el cambio lo producía. ¿Para que gastar el tiem­

po de trabajo o el descanso en cuestiones que las manufacturas~ 

dían solucionar? Pan bimbo, jamón, queso Kraft, tocino, mante­

quilla, Ketchup, mayonesa, mostaza, fueron todo lo contrario al 

mole, birria, el pipii1n, el chicharrón en salsa verde, etc. Las 

costumbres en el consumo habían cambiado, pero no por la exigen­

cia de la mcxla, sino por las necesWades t.ambién modificadas de 

vivir en las ciudades industriales; el transporte, la duración del 

trabajo, su intensidad, la fatiga, la necesidad de recuperar en 

pocas horas la fuerza de trabajo, provocaron con mayor peso el 

cambio en el acto de consumo o en el trabajo doméstico de estos 

grupos medios, que lo que pudo la publicidad por sl sola. 

"Para el impensable 1980 se aseguraba -sin especificar como Iba 

mos a lograrlo- un porvenir de plenitud y bienestar universales: 

Ciudades limpias, sin injusticia, sin pobres, sin violencia, sin 

congestiones, sin basura. Para cada familia una casa ultramo­

derna y aerodini1mica (palabra de la época). A nadie le falta­

ría nada, lns mdqulnas harían todo el trabajo, calles repletas 

de árboles y fuentes, cruzadas por vehículos sin humo nl es­

truendo ni posibilidad de colisiones. El paraíso en la tierra. 

## 
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La utopla al fln conquistada. ~ 

Mientras las promesas fundamentadas en el desarrollo urbano de 

los grupos medios y de la pequeña y gran burguesía trataban de 

echar tierra a la evidente pobreza de obreros y campesinos, ca-

da vez más el financiamiento de todo este desarrollo industrial 

recayó sobre la explotación de la clase obrera. Dado que la ln-

dustrla manufacturera comenzaba a tener mayor importancia que 

la producción agrícola; por eso resulta que el bajo nivel de sala­

rlos para los obreros industriales, estimuló el desarrollo y la 

empllaci6n del capitallsmo mexicano. 

Como dijimos, coadyuvó a esta continua baja en el salario, la 

constante emigración del campo a la ciudad; en vista de que la 

tlerra no daba para comer, dfa con dfa se incrementaba el na_ 

mero de campesinos que ingresaban n las pocas ciudades indu~ 

trlallzadas del país, buscando colocarse como obreros. De 

aquí que la concentract6n de gente que se quería contratar en 

cualquier rama de la industria, ocas~vnara el que los patronea 

pudieran fijar el preclo del salarlo por abajo de su valor real, 

o simplemente dejarlo en el precio del momento, pese a la ln-

~ Pacheoo, Joa6 EmlUo. Las Batalla a en el Desierto. Bdl -
torial ERA. México, 1982. p. 11. 
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flaci6n. Tales medidas pudieron ser tomadas por los capita -

listas, dado que afuera de las ~ábricas, la clase obrera se pe­

leaba entre sf por conseguir empleo para poder cubrir las ne­

cesidades básicas de vida. 

Ahora bien, por otra parte., ¿Cuál es la trascendencia que encie . -
rra un proceso denominado inflacionario para la c~ase que Oni­

camente tiene por capital la fuerza de ~us brazos y la capacidad 

y destreza para utilizarlos? La consecuencia más inmediata, 

es que la masa de dinero que el obrero recibe como salarlo y 

que le sirve para reproducir su fuerza física y la de su familia 

-con gran probabilidad de futuros obreros también- es cada vez 

más reducida en cuanto a lo que puroa comprar con ella la mu-

jer del obrero, en el mercado, en el almacén, o al tendero, o 

bien pagar al abonero o al casero. En síntesis, con la infla-

cl6n, baja la capacldad de compra de la clase obrera. De 

aquf que podamos evidenciar la presencia de dos ttpos de sala-

rlo: un salario nominal y un salarlo real. El primero, es 

aquel mediante el cual el empresario paga formalmente al 

obrero el precio de las horas de trabajo que gasta 6ste en 

la fllbrica, los obreros en general piéosan que este salarlo 
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es el precio real de su fuerza de trabajo, sin embargo esto no es 

asr. El precio real de la fuerza de trabajo se determina por el 

salario real, por la cantidad de dinero mroiante la cual la clase 

obrera adquiere los mooios de susbslstencla necesarios para su 

reproducción en todos sentidos. 

Resulta sintomático de lo anterior, evidenciar que durante la dé­

cada del 40, los precios en los productos agropecuarios subieron 

más en comparación con los precios de las mercancfas manufac­

turadas. Incrementándose de esta manera, aun m4e el costo de 

la vida para la clase obrera. 

Si bien desde el sexenio de Avila Ca.macho y durante el de Alemán, 

se libraron por parte de algunas agrupaciones obreras fuertes 

luchas por el alza salarial, lo cierto es que los aumentos otorga­

dos en caso de conseguirlo asr, nunca lograron igualarse a la es­

calada en los precios de las mercancías. Tanto los trabajado­

res slndlcaUzados como los que nó -Blendo la gran rnayorfa es­

tos llltlmos-, hubieron de soportar la merma en su capacidad de 

compra¡ los primeros por encontrarse directamente controlados 

y dirigidos por líderes mantenidos por el Estado, mientras que 

los llltlmos, por carecer hlst6rlcamente de una representacl6n 
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sindical que de alguna manera pudiera reflejar su toma de con­

ciencia social como clase, 

El gobierno de Alemán se caracterizó por el férreo control ejer­

cido sobre la clase obrera, por el empobrecimiento que trajeron 

a los campesinos las medidas que en materia agraria tomó el ré­

gimen, y en contrapartida, por el fuerte apoyo que brindó el Es -

tado al desarrollo del capitalismo tanto en las ciudades como en 

el caimpü. 

Los principales mocanismos polntcos a través de los cuales se 

arttcul6 el control del Estado sobre la clase trabajadora, fue­

ron instltu·~lones ya heredadas por gobiernos anteriores, esen­

cialmente el corporativismo oficial de las centrales de obreros 

y campesinos, la CTM y la CNC, afiliadas directamente al part!_ 

do oficlnl, el PIU. De esta manera, las principales agrupacio­

nes de la clase trabajadora desde hací.1 af\os se encontraban en 

manos del Eatado, 

Durante el régimen alemanista, las oontradlcclones sociales 

se agudizaron como efecto del desempleo que ocasionó el que 

algunas ramas de la industria perdieran el dinamismo produc~ 
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tivo que tuvieron durante los afios de la guerra, y de la infla N 

ción que galopaba año con año en un incremento del 22.5 por 

ciento. Tales contradicciones dieron lugar a continuos brotes 

de descontento obrero, de los cuales el más importante fue el 

que condujo al pacto de solidaridad entre los Sindicatos de Mine­

ros, FerrocarrilerCYs y Petroleros, en contra del deterioro en 

los salarios, del imperialismo norteamericano y de la políttca 

alemanlsta. Ante la probabUldad de que surgiera un movi -

miento obrero independiente, el gobierno de Alemán dccldl6 

fortalecer su control sobre la clase obrera a través de moot­

das francamente coercitivas cotrio lo fueron: las reformas a 

la Ley Fooeral del Trabajo, el conceder a la Secretaría del 

Trabajo ta capacldad de reconocer o no a los Comités Ejecutl'" 

vos de Los sindicatos; la imposición de los líderes sindicales, 

como lo fue el caso de Jesfls Díaz de León alias el charro, iJE 

puesto directamente por medios violentos dentro del Sindica-

to de Ferrocarrileros; o bien, a través de la represión abier­

ta, como lo fue en el caso del exterminio de la huelga minera 

de Nueva Rosita, Coahuila, en 1950. 

l\>r otra parte, el que la capacidad de L:Onsumo de la clase tri!_ 

## 
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bajadora hubiera descendido durante estos añOs, no afectó en 

gran cosa el desarrollo del consumo privado dentro de las re­

laciones económicas internas; ya que el desarrollo de merca­

do interno dentro de una economfa capitalista, se da indepen­

dientemente de que la clase obrera tengo o no una fluída capa­

cidad de compra. 

Aclaremos, el peso del desarrollo ecooomico de una nación ca.­

pltallsta se asienta en el consumo por parte de grupos de ingr~ 

sos medios y altos, de manufacturas de consumo ma:lio y dur!!_ 

dero, las que también se denamlnan artículos de lujo; siendo 

de lujo, de acuerdo a la capacidad de compra que de ellas ten­

ga la clase obrera. Pongamos un ejemplo: Durante el perio­

do comprendido entre 1945 y 1947, la particlpactón de la clase 

obrera económlcamente activa dentro del ingreso del salario 

en el ingreso nacional, fue particularmente baja, a la Vf!Z. que 

como efecto de la inflación se diO un fuerte descenso en los 

salarlos reales. Pese a esto, mita bien, oo importando esto. 

la inversión privada algul6 un proceso ascendmte. De esta 

manera, históricamente se diO una dlstrtbucl6n nacional del 

ingreso, donde la clase obrera poco tuvo que ver con su par· 
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tlcipaclón dentro de las estadísticas; pues el valor de su ingreso 

era bajo en comparación al resto pudiente de la población econó­

micamente activa. Ahora, el que el valor del ~alario fuera bajo, 

demuestra que el uso extensivo de la mano de obra barata produ -

jo una concentración de la riqueza, es decir, que la clase obre­

ra al ser sobreexplotada, todo tuvo que ver con la formación de 

la riqueza, aunque no apareciera en las estadísticas. 

Este enrlquecimlento concentrado incluyó como es obvio, una 

concentración del ingreso, siendo consecuencia de ello, el que 

grupos de ingresos mootos junto con la clase capitalista, demar;_ 

daran los articulos de lujo. De esta manera fue como la capa­

cidad de compra de los crecientes grupos medios se pudo con­

vertlr en el apoyo definitivo para el desarrollo del mercado in -

terno al consumir las nuevas mercancías manufacturadas, esti­

mulando por esta vía las inversiones de c&pital y el desarrollo 

de la burguesía. 

Por otra parte, cabría preguntarse ¿Cuál fue la base que provo­

có el surgimiento de estos grupos medios, tan importantes para 

el desarrollo del capitalismo en México? A condición de que 
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establezcamos por adelantado, que el problema de los grupos m~ 

dlos es de una envergadura sumamente compleja, y que por sl mi! 

mo obliga a una reflexión mucho más profunda al respecto, esbo­

zaremos algunas de nuestras ideas. A los grupos mooios, co­

munmente se les conoce con el nombre de clase moola, nosotros 

no utilizamos tal concq>to, por parecernos poco objetivo, dado 

que no se trata de una clase absolutamente homogénea, con un 

carácter propio, como la burguesía o el proletariado; sino que 

estos grupos, flucttlan socialmente entre la burguesía y el pro­

letariado. Como ya Vimos en esencia los grupos mooios se en­

cuentran localizados dentro del proceso productivo, en el sector 

servicios: comercio, transporte, comunicaciones, restauran­

tes y hoteles, servicios financieros y otros, dentro de los cua -

les se Incluye a la burocracia estatal; toda vez que la abundan­

cia de mano de obra permite que el sector servicios crezca al 

ritmo necesario que corresponda al crecimiento de la industria, 

sin que po.r esto el sector servicios le reste capacidad de de­

manda en la tuerza de trabajo a esta llltlma. La clase capita .. 

lleta, el ampliar m4s sus productos y sus ramas de la produc~ 

cic'.Sn, forzosamente a~lra el campo de desarrollo de las fueJ:~ 
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za que producen, haciendo de esta manera cada vez más comple-

jas las relaciones de producción y reproducción entre los hombres. 

De aqur que la sociedad burguesa precise de una burocracia que ese_!! 

cialmente a través de su trabajo intelectual administrativo, tanto dentro 

del orden civil como del público, ponga en funclonamlento la intrinc~ 

da roo de instituciones que buscan racionalizar toda la serie de proc~ 

sos a través de los cuales los hombres entran en contacto con esta so 

ctooad burguesa. En términos de ingresos, los grupos medios fluE_ 

tudn entre la burguesra y ?l proletariado, siendo sus ingresos el pro­

ducto de.la distribución de una parte de la ganancia capitalista, de loa 

impuestos obreros y directamente del gasto pl1bllco del Estado. Los 

ingresos de los grupos medios, serán los que mantengan viva la eco­

nomra suntuaria del capitalismo; de aquí pues, la importanclia econó­

mica para el desarrollo capitalista, de los grupos medios tanto en sus 

funciones laborales, como en su capacidad adquisitiva. 

En nuestro caso, a lo largo del proceso de industrialización (1940-1960) 

los grupos medios irán creciendo tanto en namero como en importan­

cia, representando un espacio de apoyo vital, tanto para el Estado co­

mo para la burguesfa; lo cual no quiere decir que estos grupos apoya-



rán incondicionalmente al Cl\)ital o al Estado, sino que más bien su 

posición polnlca fluctuó como flucteia y fluctuará en relación al de­

sarrollo del modo de producción capitalista, 

En resumen, apoyándose en el desarrollo industrial capitalista en 

plena alianza con la ~urguesfa agrícola y urbana, el gobierno de 

Alemán dejó una clase obrera sobreexplotada, cansada de hacer 

frente al continuo proceso inflacionario que la limitaba en todos 

los sentidos. Por su parte la burguesía en plena expansión. tam­

bién hubo de enfrentar los problemas de la baja en la producción 

manufacturera, como consecuencia de la pérdida de mercados e~ 

ternos, y de la convivencia de los capitales extranjeros instalados 

en el país; sin embargo, el modelo económico de sustitución de 

importaciones, que estimulaba la producción de manufacturas pa­

ra el consumo interno, y el extensivo uso de mano de obra bara­

ta, amortizaron en gran medida estos problemas a los que la buf. 

guesfa nacional se enfrentaba. Por otra parte, los nacientes y 

prósperos grupos medios habían coadyuvado a dar la imagen de 

una nación do economía mixta, donde las inversiones, tanto es­

tatales como prlvadüs,en armonía, r~resentaban un nuevo ca­

pitalismo alejado del clrtstco capitalismo explotador. de hombres, 

y del autoritario socialismo violador de las libertades individua-
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les (lo cierto es que el régimen alemanista, como efecto de la gue­

rra fría entre Estados Unidos y la Unión Soviética, había estimula­

do con eficacia una polntca anticomunista). 

No obstante, con imagen modernizadora y todo, y en vísperas de 

la desperllda del gobierno de Alemán, en amplios sectores de la 

población, los rumores de los latrocinios y corruptelas por parte 

del régimen. eran motivo de cierta falta de crerlibilldad de la so­

ciedad hacla el Estado. A ello se debió el fuerte apoyo social a 

Wl candidato de oposición tanto al gobierno como al PRI: el Ge­

ne1:al Henrlquez, quien si bien no ganó las elecciones de 1952, 

si fue r~resentat:J.vo de un movimiento social descontento con el 

cj erclcio estatal. 



III.2 La clase obrera y él gobierno de RulZ Cortines 

Para 1952, el nuevo gobierno representado por Rulz Cortines 

herooaba fuertes problemas tanto polnicos como económicos. 

Al interior del grupo gobernante, había comenzado a perfilar -

se una disputa por la manera de ejercer el poder, entre dos 

grupos: un primero ampliamente favorecooor de un proyec­

to político de industrialtzaci6n, benéfico en todos sentidos al 

desarrollo del capitalismo; y un segundo, de corte nacionalis­

ta, que buscaba rerlefinir una polftica estatal que favoreciera 

dentro del capitalismo a las clases populares, de las cooles 

se pensaba, se estaba s~arando el Estado. Esta postura 

surgía pues, ante el peligro de que la cada vez más estrecha 

alianza entre la burguesía y el Estado provocara una pérdida 

de legitimidad de éste con respecto a las clases trabajadoras 

lo cual en buena mrolda, históricamente se constataba con la 

ldentlflcaci6n social del gobierno como do U!l organismo de 

despilfarro y corrupct6n, y con las continuas demandas de 

los sectores populares por una mejora en el nivel de vida, 
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Por otra parte., ccon6mlcamente, pese a que la guerra de C~ 

rea iniciada en 1950 había producido un repunte debido a la i'!_ 

tenslficación en la demanda de las exportaciones mexicanas; 

para 1952, la producción había perdido mucho de su dinamis­

mo anterior, siendo la tasa económica de crecimiento, cer­

cana a cero. 

El nuevo gobierno decldló hacer frente a tal situación a tra -

vés de un proyecto polntco que buscará cxmtrolar el descon­

tento popular, asegurando de esta rm nera, las condiciones 

para que la lnversi6n privada oo se contrajera; sin embargo, 

era claro que la polnica estatal debfa solucionar los confli~ 

tos sociales, sin que por ello Las mooidas tomadas perjtJdic~ 

ran a la iniciativa privada. A ello se debió el que la inver­

sión federal destinada al estímulo industrial, se incremen·· 

tara de un 20.83 a un 30f°' mientras que el gasto pl1blico 

orientado al beneficio social fuése bastante p~uefio en com ~ 

paraci6n al primero. De esta manera, se pensaba que el 

crecimiento económico podía ser la base que estimulara la 

solución de los problemas; sin embargo, pese al apoyo es -

tatal, la economra mexicana siguió en aprietos por un par 
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de añoa. 

La respuesta del Estado ante la crisis, fue promover a<ln máa 

la entrada de capitales extranjeros, en especial norteameric! 

nos, al sector industrial; la inversión foránoo creció en poco 

tiempo de manera inusitada,~ perm.aneciendo dicha inver­

sión fundamentalmente en las ramas dinámicas de la indus-

tria, las ramas que producían mercancías de lujo. Así, el 

proyecto económico de sustltuci6n de importaciones ya no se 

dió l1ntcamente por la iniciativa de los capitalistas mexicanos, 

sino que el capital foránoo oontinuaba la polnlca de traer d.! 

rectamente sus fábricas para producir mercancías· mexlca-

nas con nombres y duefios extranjeros. 

Dos fUcron las consecuencias más trascendentales que se in-

tensiflcaron con la política de lnver stón extranjera en Méxi-

co: por un lado, una parto del capital nacional fue despla -

zada hacia ramas más competitivas y menos rentables, mle~ 

tras que el capital extranjero, en a.soclnción oon las lndus-

trias fUertes del país, se posesionó de las ramas más rcn~ 

tables, monopolizando así a éstas. Por otro, la aplica -

Ver Menno Vellinga, Industrializaci6jz Bui4ueara y 
Clase Obrera en MéxlCQ. México, S glo X , 1979. 
p. 44. 
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clón tecnológica en las industrias monopólicas vino a aho­

rrar mano de obra, acelerando al ya existente desempleo 

del proletariad-0. Durante esta década, en contraposición 

a la anterior, se hizo un mayor uso del capital invertido en 

maquinaria, desplazando las mercancías producidas con el!_ 

tos métodos, una buena parte de la fuerza de trabajo huma­

no antes incorporada a ellas. 

De esta forma, la clase obrera fue sujeta a un mayor con­

trol, dado que ahora a los clásicos mecanismos de conten­

ción salarial, instrumentados por la burocaracia sindical, 

vino a aunarse el problema de que las leyes de la oferta 

y la dernand',a de mano de obra, exigían menos obreros y 

más callflcaclón por parte de éstos. Ahora el problema 

del desempleo en aumento, demandaba nuevas soluciones 

por parte del Estado. 

A partir de 1953, los emplazamientos a huelga se hicieron 

mayores, evidenciándose de esta forma el hechc, de que 

la clase obrera no se encontraba dispuesta a continuar sien_ 

do el soporte del proceso de industrializacl6n a costa de su 

empobrecimiento. Tal sltuact6n no podía ser solucionada 
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sólo mediante el control estatal ejercido a través del sindi­

calismo oficial; se requerían soluciones que en cierta moo!_ 

da real, beneficiaran a la clase obrera~ pues de otra man~ 

ra las propuestas de los dirigentes sindicales no podrían t~ 

ner ningan referente material que las apoyara. A ello se 

debló que el Estado articulara una polftlca de solución a los 

problemas obreros .en baae al estímulo a las prestaciones 

sociales, vues el control de precloa sobre artículos de pr!_ 

mera necesidad resultaba mtts dlffcll de lograr. 

La polntca laboral por parte del Estado, f~ articulada a 

través de la revisión a los contratos colectivos de trabajo 

de 1953, contratos que estarían vigentes hasta 1955, y en 

los cuilles se estipularon mayorefl prestaciones sociales, 

tas cuáles de modo algurio se relacionaban con un aumento 

signlficatlvo en la capacWad de compra. 

Para 1954, la problemática nacional se vino a ensanchar 

con la devaluación del peso, esta mooida tomada por el 

gobie.mo mexicano pu~.fe haber sido provocada por dos 

hechos hist61'icoa: el primero, que ante los problemas 

económicos de México, los Estados Unidos hayan prest~ 
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nado al gobierno mexicano a tomar esta medida, como una ma-

nera de castigar el apoyo que brindó nuestro país al nuevo go-

bierno guatemalteco encabezado por jacobo Arbenz, de abiertas 

tendencias izquierdistas; el segundo, como una manera de dina-

mizar la economía mexicana a través del abaratamiento de sus 

exportaciones en el mercado inter nacioná l. Sea como fuer e, 

el hecho es que la devaluación trajo como consecuencia una rá-

pida recuperación económica; sin embargo la inflación se hizo 

m4s aguda, aparejando graves consecuencias para el proletari~ 

do. El costo de la vida subió en un 22. 9f¡,, mientras que el au-

mento en la capacidad de compra de clase obrera sólo se había 

incrementado en un 5.6 por ciento. ?!!./ 

Pronto las advertencias de huelga hicieron su aparici611, hecho 

ante el cual rápidamente se movilizaron las burocracias sindi-

cales, argumentando que en momentos como esos, la patria re-

clamaba solidaridad por parte de los obreros. Pese a que el 

José Luis Reyna. La Clase Obrera en la Historia de Mé­
~ México, Siglo XXI, 1981. vol. 12, p. 55. 
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movimiento obrero fue muy extendido, tanto el gobierno como 

sus corporaciones sindicales pudieron canalizar favorablemen­

te a la disidencia de la clase trabajadora, determlnando además 

un aumento salarial del 2Ufo, el cual no alcanzó a equilibrarse 

oon el alza en los precios, 

La polftica económica del Estado trató de in11utsar el desarro­

llo productivo a través de varias medidas, como lo fueron: 

a) El estímulo a la inversión extranjera; 

b) La restricción en el gasto pilbllco y 

el control de precios • 

Factores que en buena moolda detuvieron el proceso inflaciona -

rio. De esta manera se pudo conseguir durante los años slguie~ 

tes, un desarrollo econ6mlco sostenido y una cierta mejoría en 

el nlvel de vida de la clase trabajadora, mejoría que como verl!. 

mos, se encontró polarizada entre una élite obrera y el resto 

de la clase. Estas fueron las bases de lo que comunmentc se co_ 

noce como el período del desarrollo establllzador (1959 - prin­

cipios de los setentas) el que en realidad comenzó descle esta 
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época. 'J.!Y 

Si bien durante los afi<>s que van de 1954 a 1957 se da un rePL!!!­

te econ6mioo, para 1957 hay una contracción del crecirniento, 

ello como respuesta a la carda ud producto agrícola, conse­

cuencia ésta de una reforma agraria truncada, que en 

poco había beneficiado a los campesinos y a la baja en los 

mercados de exportación de los Productos agrícolas. No 

obstante, el desarrollo de la industria mlfnufacturera siguió 

en ascenso a una tasa promErllo anual del 8.1 por clento. 

En cuanto a los obreros, debemos especificar de qué man~ 

ra afectó este aumento al oonjunto de la clase, En Princi­

pio, tas mejoras salariales, como es obvio, sólo ayudaron 

a aquellos obreros ioc.oxporados formalmente en el merca~ 

do de trabajo, mientras los subempleados y desempleados 

permanecieron en su misma situación de marcada pobreza. 

De esta manera, se creo históricamente una división entre 

7.2J Op. cit. p, 64, 
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los empleados, que se aferraron a toda costa a su trabajo, y 

los desempleados quienes difícilmente Podían emplearse; per-

dlémloae así, en buena mooida, el carácter de clase y las rei'!.. 

vindicaciones del conjunto obrero, dado que los empleados te-

nfan mucho que Perder defendiendo a Los no empleados. 

Por otra Parte, el aumento en el salario real entre los ai\Os de 

1955 a 1960 se debe, en buena mooida, a que el uso de tecnol<!_ 

gía mt1s desarrollada exfgfa mayor callflcaci6n, a la vez que 

racionalizaba también más el uso de la fuerza de trabajo, es 

decir,· que ahora al obrero ligado a la nueva maquinaria, se le 

exigía mayor productividad; la cuál, evidentemente se ligaba 

con los grados de califlcaclón. El patrón así, pagaba más cte 

acuerdo a los grados de conocimiento y destrexa, pero exigía 

a todos niveles la mayor Productividad en el desempeño de lns 

labores, en base a la fórmula: exPlotar más para pagar más ?lJ 

Ver datos estadísticos en: Flores de la Pena. "ProM 
blemas del Desarrollo, Salarios y Precios';, enlnenft 
das PoiH:icas y SCíclñles, enero-marzo de 1964, ano 
X, nllm. 35. 
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A Partir de 1955, las diferencias entre trabajadores calificados 

y no calificados aumentaron, siendo m:iyorcs tos salarios de 

trabajadoreR calificados que de los no calificados. T!:J De 

esta manera, se acentuó el Perfil de una élite obrera que en 

su capacidad de compra se acercaba más al modus vivendi de 

los grupos medios, y que de mucho servía para crear una nue­

va división al interior de la clase obret·a, y Para fortalecer, 

a la vez, la imagen de un Proletariado bien remunerado por el 

"milagro mexicano". 

Lo que sucedió en realidad fue que como Producto de la Polari -

zaclón en la industria: Polos dinámicos con alto uso de tecno· 

logra y polos tradiclonales con bajos niveles tecnológlcos, que 

incrementaban sus ganancias en base a la sobreexPlotación de 

la mano de obra pagada en muchas ocasiones Por abajo del sa­

lario mfnlmo, se Produjeron las diferencias entre el Pago a traM 

bajadores calificados y a los no calificados. La consecuencia 

más trnscendental que ésto trajo en térmlnos P<>lftlcos, fue que 

la toma de conciencia de clase Por Parte del Proletariado, se 

Z!¡Reyna, oP., cit. P. 71. 
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hizo marcadamente más dif.foil. 

Con resPecto a la ParticiPación Potnica de la clase obrera du -

rante estos años, es imPortante mencionar que los resultados 

del movimiento obrero de 1958 a 1959, fueron decisivos Para 

el futuro del País. Como ya se anotó, los disturbios obreros 

de los Primeros años del sexenio de Ruiz Cortines, fUeron efi­

cientemente controlados tanto Por el Estado como Por su buro­

cracia sindical; no obstante,• el temor de nuevas organizacio­

nes del Proletariado fuera del control estatal, exigía mroidas 

de Prevención Por Parte del Estado. Así, en 1953 el líder de 

la Confederación de Trabajadores Mexicanos (CTM) Fidel Ve-

14zquez, intentaba crear una central t1nica de trabajadores que 

Pudiera controlar la disidencia obrera, surgiendo de esta ma­

nera, el BUO, Bloque de Unidad Obrera, al cual se adhirieron 

gran nt1mero de sindicatos; sin embargo, Paralelamente, otras 

organizaciones sindicales crearon un bloque ar.ti-BUO, lo cual 

et'a muestra de una cierta lncaPacldad hegem6ntca del sindica­

lismo oficial Por organizar a la clase obrera. En la Práctica, 

el BUO no Pudo articular el Proletariado Por dos razones: la 
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primera, ya apuntada con anterioridad, un cierto sindicalismo in -

dependiente; y la otra, porque la centralización del poder sindical 

eliminaba el control abasoluto de los sindicatos por parte de sus 

líderes, to cuál iba en detrimento del propio poder de éstos. 

Los años que van de 1954 a 1958 fueron de tranquilidad dentro del 

movimiento obrero, las me:lidas tanto económicas como sociales 

tomadas por el gobierno, habían surtido efectos favorables sobre 

el control del proletariado; no obstante, para 1958 se reiniciaron 

las luchas por mejoras salariales. Pese a la recuperación eco­

nómica experimentada a partir de 1955, y al alza en el nivel de 

vida del proletariado, al no haber efectuado esta recuperación de 

manera uniforme al conjunto de la clase., había considerables es­

pacios obreros en malas condiciones, además de que la retrac­

ción económica experimentada entre 1957 y 1959, influye tam­

bién desfavorablemente a la polnica salarial. De aquí que el de­

terioro en la capacidad de compra, fuera una vez más el moti­

vo por el cual distintas agrupaciones sindicales iniciaron movi­

mientos en pro de la solución de sus demandas. Dentro de los 

movimientos representativos se encontraron los sindicatos de: 

ferrocarrileros. telegrafistas, maestros y petroleros; aunque 
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sin duda, fue el movimiento ferrocarrilero, el que inicl6 una se-

rie de conflictos entre el capital y el Estado enfrentados a orga-

nizactones sindicales independientes, que pusieran. en cuestlo-

namtento el ejercicio del sistema polnico estatal. 

Dentro de los empleados pllblicos, el gremtb de los ferrocarri-

teros era de los que más habían visto mermada su capacidad de 

compra, al no haber experimentado tnc.cementos en los salarios, 

stno que por lo contrario, éstos disminuyeron entre 1951 y 1957 

a una tasa promalio anual de l. 3 por ciento. 71J Tal poU\:i­

ca salarial habfa sido promovida por un comité ejecutivo stndi-

cal de tendencias ampliamente r~reslvas hacia los trabajado­

res. A ello se debió el que este movimiento huelguístico, que 

en principio llnlcamente demandaba un 16. 6}b de aumento sala -

rial, pasara en su desarrollo a exigir la destitución del comi-

te ejecutivo del sindicato. 

Tras cuatro meses de negociaciones, para agosto de 1958, los 

trabajadores se habían visto favorecidos en todos sentidos, to-

7.1J Reyna, ope.,clt. p. 81 

. ·, 
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"Í 

mando posesión, a fines de este mes, el nuevo comité ejecuti­

vo encabezado por Demetrlo Vallejo. De aquí se siguieron una 

ola de movimientos huelguísticos que cansados de las clásicas 

componendas de la burocracia slnllcal, buscaban la solución 

a sus demandas por otras vías; dentro de ellos destaca el mo­

vimiento magisterlál y en menor intensidad, telegrafistas, pe­

troleros y electricistas. La iniciativa obrera demostraba así 

la basquroa por espacios de confrontación propios y la falta de 

crootbtudad en las organiZaclones sindicales oficiales; ponien­

do asr en juego la eficiencia corporativa del Estado y sus or­

ganizaciones. A ello se debt6 que el gobierno decidiera cot­

tar de tajo todo intento de independencia sindical que pudiera 

llevar a posibles uniones obreras en contra del orden estable­

cido, de esta manera a principios del régimen de López Mateos, 

se hizo uso de la represión abierta en contra del sindlcato de 

ferrocarrileros, y posteriormente de algunos otros gruPos or­

gantzados del proletariado y de los grupos medios. 
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lII.3 El gobierno de López Mateos: el principio del fin hegemónico 

Antecedentes 

La línea de desarrollo ascendente a partir del gobierno de Rutz 

Cortlnes comienza a presentar ciertos fndices de deterioro e.o­

rno consecuencia de variados factores dentro de los que desta­

can: La inflación, el empobrecimiento de ta clase obrera, las 

importaciones de maquinaria y equipo que sen1n cada vez maYE 

res que las exportacioneEi, el también cada vez mayor endeuda­

miento del sector pl1blico con respecto al extranjero, la paupe­

rlzaclón campesina y otros más. Todos estos factores conflu­

yeron a estar representados en un problema central al que se 

enfrentaría el gobierno de L6pez Mateos: La protesta obre-

ra. 

Cabe mencionar ahora un factor que determinó el aceleramien­

to y contlnuacl6n de las contradicciones entre la clase dominan­

te y la clase trabajadora: de 1955 a 1964 el esfuerzo producti­

vo nunca estuvo a la altura del crecimiento demográfico en as-

175. 

## 



censo; la irrlustria era muy productiva, pero la reproduc­

ción social más. Aunado a este proceso se verifica una fuei:_ 

te concentración da ingreso donde la burguesra acapara más del 

40fo del mismo. Como consecuencia de esta concentración 

durante la década 1950-60 e incluso para la siguiente, segui-

rá como proceso tendmcial un estrechamiento de los merca­

dos populares y en contrapartida la ex:pansl6n de los merca-

dos de bienes suntuarios producidos por el capital monop611-

co·, 

Con respecto al gobierno, econ6micamente éste tiene que ha -

cer frente tanto a las demandas obreras como a las necesida­

des capitalistas; es asf como la balanza de la polftica sexenal 

de López Matoos se inclinará en forma absoluta a favor de la 

burugesía, no sin asegui·ar la lncorporación de las clases su­

balternas al modelo de reproducción capitalista. La polfüca 

de coerol6n revestida de consenso por parte del gobierno, de­

jó al proletariado doblegado; las derrotas de las jornadas del 

59 y ciertas polfticas de "bienestar social" como respuesta 

suavizadora de los af\os posteriores se encaminaron a ello, 
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es declr que después del golpe se trataron de curar los more­

tes mas no las heridas. 

En cuanto a la polntca ccon6mica, ésta slgu 16 ampliando el n~ 

mero de industrias paraestatales, respondiendo de esta mane­

ra el gobierno a socializar algunos puntos donde el capital de­

bía de ser apoyado, y las clases subalternas tomadas en cuan­

ta; por ejemplo, el Estado tenderá a absorber giros industria­

les, no-rentables, pero sln embargo, necesarios para la repro­

ducción de el conjunto de la sociedad; como empresas de bie­

nes de consumo popular o empresas productoras de materias 

primas, buscándose contrarrestar ademds. el proceso acele­

rado de desempleo. 

Con la influencia de los capitales extranjeros y todo, lo eco­

nomía mexicana a partir de fines de los aí\Os cincuenta, co­

mienza a presentar síntomas de depresión. Las causas son 

muy variadas aunque trataremos de presentar las que nos pa­

recen las m4s importantes. En prlnclplo, que la economía 

mexicana dependiente sufre un gran golpe al entrar en crisis 

las agro~exportaciones durante el segundo lustro de los cin­

cuentas, como consecuencia de la polntca de precios bajos 

fomentada por los pafses desarrollados, especialmente los 
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Estados Unidos, desequilibrándose así la relación importa -

ci6n-exportaci6n en forma acentuada, fomentándose además, 

la descapitalización agrícola. Por otro lado, la tendencia al 

predominio de los polos dinámicos, produce la desaparición 

y absorción de un buen ndmero de p(.,'(}ucñas y medianas em­

presas. Pensamos además que el encarecimiento de las im­

portaciones hizo que los más grandes industriales se encon­

traran más aptos para sobrevivir; no obstante tal encare ci­

miento si bajó la tasa de ganancia en generah Histórica­

mente se da a fines de los cincuentas un estancamiento de 

la inversión privada, teniendo que intervenir asr la inver-­

sión pl1blica. 

No obstante, conviene aclarar que estas contradicciones es­

bozadas aqur apenas son sólo sfntomas de crisis, y que por 

lo contrario, el desarrollo capitalista en auge continuaba t<!_ 

davra. Los grupos moolos (aunque algw1os con tendencias 

a la baja en el nivel de ingresos como médicos y maestros), 

se mantuvieron como los gnq1os ele consenso del Estado am -

pliado, Por su parte, la fuerte explotación obrera y campe-
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slna a través de ta potnlca de salarlos bajos o de otros me­

canismos en el campo, como el rentlsmo o el alquller o me­

dieros, confluyeron a aumentar las ganancias para el capital. 

Si bien durante estos ailos se produce un aumento en los sala­

rlos rea les, este no cubre en verdad al conjunto de la clase, 

lo que ello propició fue la mayor dlferenclación en los ingre­

sos de los asalariados urbanos. 

Si pudiéramos dar una imagen clara del papel que hlst6rica'­

mente jugó el gobleroo de L6pez Matoos para el modelo de 

desarrollo industrial a partir de la polnlca de un Estado am­

pliado, podríamos decir que es un contenedor de contradic­

ciones acumuladas que intenta canalizar é~tas a favor de una 

reproducción de tipo capltallsta, pero que este dique es pro­

clive a presentar fisuras. 

Dentro de la supuesta etapa ecooomlca establllzadora, el go­

bierno de L6pez Meteos vino a ser definitivo en la construc= 

cl6n de ta misma. Cl4stcamente este régimen ha sido e!_ 

racterizado por los historiadores oficlalistas como el de ta per_ 
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fecta encarnación del "milagro mexicano": Un presidente jo­

ven y progresista, comprensivo de los problemas sociales y 

capaz de guiar éstos por el camino de la democracia; un país 

en claro desarrollo, repleto de gente feliz sin complejos de 

clase; una nación hermana de los pueblos y profundamente pa­

triótica, donde totlo era avanzar. Sin embargo, ¿Cuál fue el 

precio y qulen tuvo que pagar esta tan alabada estabilizact6n? 

En principlo, la misma elección de López Mateos para la pre­

sidencia, fue dada a partir de las necesidades de rf\)roducctón 

del ststem a polntco mexicano. Como ya vimos, la insurgen -

eta obrera del sexenio anterior, había puesto en cuestionamle';!_ 

to al Estado como garante de la democracia, misma insurgen­

cia que se había escabullido día tras dfa a lo largo de la campa­

fia presidencial, hasta vcnlr a r~rescntar nuevamente para el 

gobierno entrante el problema central. ¿Quién podfa ser el 

presidente constitucional sino aquél que había enfr~tado los 

movlmtentus huelguísticos y má& o menos les habfa dado solu­

ci6n7 

El nuevo régimen se caracterizó por presentarse, en aparten-
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cia, como un gobierno nacionalista comprometido con el pue­

blo, mientras que en esencia resultó ser terriblemente re:pre­

sivo con las clases subalternas. La coerción fue revestida de 

un ''patriótico" discurso nacionalista que buscaba a toda costa 

solucionar las graves fricciones por las que atravesaba la lu .. 

cha de clases, dando la imagen de un Estado justiciero que se 

encontraba por encima de burdos intereses de clase; sin em­

bargo, el hecho es que durante este sexenio La producción e<X!_ 

nómica creció a ritmos constantes y acelerados en beneficio de 

la clase capltallsta y de las compaftfas transnaclonalea, a cos­

ta del continuo control .,.ahora ~s r~restvo- sobre la clase 

obrera·. 

No se trata, como muchos autores afirman, de un gobierno con­

cillador entre las clases. No fué conci!lador porque favoreció 

exclusivamente a una: la burguesía, en detrimento de la clase 

trabajadora. El que el gobierno haya apoyndo polftlcas progre­

sistas, como la revolución cubana, o que haya desarticulado ma­

nifestaciones de la derecha en contra del Estado, no stgnlflc.6 un 

tratamiento de fondo progresista por parte de éste, sino más 
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bien, una manera de buscar et apoyo de tos grupos populares, 

sin que ésto afectara la liga de La burocracia política con el 

capitalismo, que se traslucra en el proyecto económico de de­

sarrollo. 

La adminlstraci6n de López Mateos, enfrentaba el problema 

del descontento en amplias capas de La población trabajadora 

que exigía mejores niveles de vida; además de que por otra 

parte, varios sindicatos nacionales habfan rebasado los lími­

tes de las demandas económicas, exigiendo soluciones políti­

cas democráticas que acabaran con el sindicalismo charro. 

De esta manera, el movimiento obrero encabezado por el vic­

torioso sindicato ferrocarrilero, aan no destrurdo, paso a pa­

so comenzaba a tener conciencia de su clase social y a defen­

der sus derechos tanto económicos como polntcos; poniendo 

así en entredicho el control obrero ejercido por la CTM del 

PRI y por el mismo Estado. Las soluciones por parte del go­

bierno se dieron por las dos vías, de alguna manera esboza~ 

das con aoterloridad: la progresista y democrática, cuando 

la situación lo permitió (más demag6glca que de efectos post-
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tivos reales) y la represiva, envuelta en el mayor de los si-

gilos públicos, y hábil en la conte'nci6n de movimientos obre-

ros y campesinos peligrosos para el orden establecido. Po-

demos decir que de estas dos soluciones, fue la st..>gunda la 

que tuvo que pagar la clase obrera como precio al "desarro-

Uo estabilizador". 

En el año de 1950, el SOfo de las familias mexicanas recibía 

solo el l9fo del ingreso, mientras que el 20fo de éstas, reci­

bía el 6Gfo del mismo; para l960 la situación -se había empeo-

rado: el 5G)7u de las famllias recibía un modesto t()lYo, mien­

tras que el 20fo restante el 633, ?.iJ lo cual se traducía en 

un proceso de empobrecimiento por parte de la clase trabaja -

dora, cuando por su parte la burguesía en alinnza con el ca-

extranjero, se enriquecía a costa dt! los explotados. 

Iflgenia M. de Navarretc en El Perfil de Méldco eara 
1980. México. Siglo XXI; 1980. p. 37. 
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Cálculos realizados por la Comlsi6n Nacional de Salarios Mí­

nimos en 1965, establecían en relación al ingreso, que de los 

6. 3 millones de personas ocupadas en la industria y los ser -

vicios, únicamente un 383 disfrutaba de una remuneración 

suPerlor al mínimo legal, mientras que el 273 percibía sala_ 

rios iguales al mfnimo y el 353 restante, menores a éste·. 

Es decir, que un 62% de la población urbana eran proletarios 

o bien desempleados o subempleados, que además crecían 

dt\l a día por dos causas: 

1) Por una reproducción natural de ta clase obrera, 

aunque estimulada por las escasas posibilidades 

de educación a que tooía acceso esta clase; (cer­

ca del 7<Jfo del total de la población económicamen­

te activa carecía de estudios primarios, o no había 

terminado éstos), y 

2) Por la ya constante migración del campo a la ciu­

dad de grupos campesinos empobrecidos, que ve­

nían a engrosar las filas del proletariado• 
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Para principios del gobierno de López Mateos, la clase obr!: 

ra era más numerosa que af\os atrás, contribuyendo ello a 

que los problemas se hicieran más agudos, como efecto del . 

creciente ejército de desempleados deprimfa el precio de 

los salarios y hacía mercadamente más difícil el obtener al­

gún empleo. De esta manera, varias de las tcnrlencias ob­

servadas desde años atrás, en el comportamiento del prole­

tariado, tendencias de efectos económicos y políticos oontr~ 

producentes para el conjunto de la clase., siguieron presen­

tándose: los obreros ocupados se aferraban a toda costa a 

sus empleos, ante el mio:lo de ser sustituidos por alguno de 

los miles de com?añeros que afuera esperaban una vacante; 

el aumento de la mano de obra, ocasionó que muchos obre­

ros se desplazaran hada las industrias tradicionales uonde 

ademils de ser explotados, los salarios comunmente eran mtts 

bajos que el mínimo legal; una considerable cantidad de obre­

ros <lcscmplcados se subemplearon por su cuenta, como ven­

dedores ambulantes, maestros de oficio a uomiclllo, cuidado­

res de autos, cte. Oc esta manera, se acentuaron las dife­

rcncifü:1 salariales entre la élite obrera 'J el resto de la eta-
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se, trayendo las mismas consecuencias que apuntamos ante­

riormente·. Estas tendencias seguirán como lfnea central en 

la historia del proletariado durante este régimen. Pese a que 

durante el gobierno de L6pez Mateos, el salario aumentó en 

más de un den por ciento, lo cierto es que no ocurrió a nive­

larse con los precios de los productos básicos. 

El objetivo más importante de la ldeologfa nacionalista del 

Bswdo, es presentar los intereses particulares de una clase 

como los intereses del conjunto de la sociedad, de la nación; 

de aquí que el gobierno de L6pez Mateos haya dado mucho re­

vuelo a la imagen del milagro mexicano, imagen como ya apu~ 

tamos, de un Estado en plena mcxlernizaclón, con un presiden­

te que continuamente inauguraba obras pt1bllcas y viajaba al ex­

tranjero llevando mensajes de paz a los pueblos amigos; con una 

clase obrera feliz que estrechaba las manos agradecldaEJ a los 

empresarios; y una clase media plenamente satisfecha del desa­

rrollo nacional. Ahora bien, ¿Cuáles fueron Las líneas torales 

a través de las que se pudo articular esta polrtica? en esencla 

fueron dos: el impulso dado al gasto pllbllco en beneflclo so-
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cial; ello como respuesta a las presiones de la clase obrera, 

impulso que tuvo grandes réditos polfticos; y los grupos m~ 

dios, quienes para 1960 representaban el 30fo de la población 

económicamente activa, pudiendo ser así especiales aliados 

del sistema; no obstante, para fines del sexenio, ya comen-

zarán a despuntar crfücas de algunos de estos grupos hacia 
' 

el Estado, como lo fueron: la movillzaci6n de los m€rlloos 

y de algunos sectores estudiantlles, como efecto de un pér-

dlda en la capacidad de compra. 

Como ya hemos dicln, el problema central al que se enfrer.!_ 

t6 el régimen de L6pez Matros, fue el movimiento obrero, 

mismo que fue aplstado a través de polntcas articuladas a 

dos tipos de soluciones también ya mencionados. El hecho 

de que se haya recrudecido la insurgencia obrera durante 

estos años, se debió a un fenómeno clave: la baja del sal~ 

rio. Prueba de ello es que si bien para 1959 bajó el mlme-

ro de huelgas, como efecto de la violenta represión ejercl-

da en contra del sindicato ferrocarrilero; tres. años roda tar 

de, este mlmero aumentó considerablemente, dado que la 

clase obrera se encontraba en tales momentos de estrechez 
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económica, que la amenaza de represión quedaba un tanto 

velada por las necesidades de reproducción de la clase. 

El hecho de que la vfa represiva haya sido la más utiliza-

da, slgnlflca que e! temor del Estado a que el problema 

se le escapara de la manos ocasionando graves consecuen-

cias, era grande·, Pocos meses después de tomar el Poder 

el nuevo gabinete, el movimiento ferrocarrilero será vio-

lentamente desarticulado; después tocará su turno al sindl-

cato magisterial y asr en una cadena escasa pero de irnpor-

tantea resultados·, Otra de las medidas coercitivas en con -
tra de los movlmlentos sindicales, fue la requisa de las e!P 

presas por soldados. como en el caso de los telefonistas y 

trabajadores de la aviación·. 

En cuanto al sindicalismo oficial, éste a través del BUO In· 

tentó aglutinar la mayor cantidad de sindicatos, Sin embar­

go, durante esta ~ca habd una escisión auspiciada por el 

propio López Mareos que se conformad e.n la CNT, organl'!_ 

mo que desde el Estado y siendo parte del Estado cuestiona -

ba al DUO. Polfticamente lo que se pretendía era desacredi­

tar plthllcamente el valor del viejo slndlcaUsmo oficial, pre· 
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sentando, en contrapartida, uno nuevo supuestamente de­

mocrático. Pese a ésto, el BUO seguirá siendo la central 

del sindicalismo oficial con mayor m1mero de agremiados·. 

Ahora, cabe considerar que para 1960 de los once millo­

nes y mallo de trabajadores, solo millón y mroio se en­

oontraba slndicalizado, mientras que los sindicatos que 

no pertenecían a ninguna central era en namero, tantos co­

mo los afiliados al conjunto de las cuatro centrales más 1~ 

portantes (CTM, CROC, CROM Y CGT)'. 

Como hemos podido ver, entre 1959 y 1964, la pretendida e_!! 

tabilidad tanto ecooomlca como política sólo fue una quime­

ra¡ El proletariado mexicano experlment6 acontecimientos 

de gran importancia para el futuro de la clase; pese a que 

al dar sus primeros pasos y encontrarse sin vanguardia que 

lo dirlglera fUe derrotado con mayor facilldad, entrando en 

una etapa de silencio que se continuará hasta los anos sete~ 
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ta dominado por el sindtc11Usmo oficial, lo cierto es que ta~ 

blén había adquirido la experiencia de la lucha y el conocimief!_ 

to del corporativismo oficial y sus clásicas componendas. 
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IV EPILOGO Y AVANCES 

Los movimientos de protesta popular enjendrados a lo largo de 

un proceso de varias décadas de pauperización para las clases 

subalternas tuvieron su momento más álgido -como ya vlmos­

durante el mandato.de López Mateos; sólo que una violenta re­

presión ejercida en contra de algunas r~resentaciones obre­

ras, campesinas y de los grupos medios, mantuvo el dominio 

del Estado ampliado ahora ya no tan hegemónico, sobre las el! 

ses subordinadas al capital. Este fenómeno es importante to­

marlo en cuenta pues es un elemento coercitivo que se enfren­

tó a la insurgencia en la lucha de clases; no obstante, este ele­

mento debemos ligarlo al proceso de r~roducción del capital; 

mismo que para los años sesentas se traducía en jugosas gana'!. 

clas para el capital monopólico las pequeñas y mooianas indus­

trias y en sueklos y salarlos aparentemente buenos para un s~ 

tor de la clase obrera y de los grupos medios. De esta ma-

nera, si el "Milagro Mexicano" pudo ser pregonado amplia· 

mente ello slgniflc6 dos cosas: La cooperación de los grupos 

beneficiados dentro de este proceso de acumulación y el temor 

obrero y campesino a la respuesta estatal represora. 
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No obstante este período de supuesto milagro a través de la políti-

ca del desarrollo estabilizador incluyó en él mismo la influencia de 

importantes contradicciones sociales mismas que habían incremen-

tado la polarización en la lucha de clases y la necesidad de La polf-

tica equillbradora pero clasista del gobierno mexicano. 

No será potn:icamente sino hasta el estallido del movimiento estu­

diantil de 1968, cuando se haga evidente la crisis de gobe.rnabllldad, 

de dirección del Estado ampliado en México. Al respecto tenemos 

que remarcar que esta crlsls no fUe producto de un movimiento au-

tOnomo de la esfera poln:ica como muchos autores piensan. Por 

lo contrru:to, esta crisis debemos de plantearla ligada a todo un 

pr?Ceso histórico de revuelta popular, mismo que como constata­

mon se produce corno respuesta a las contradicciones en la acu-

mulaclón capitalista. ?2J 

El movimiento estudiantil se .abanderará de muchas de las con-

signas de los movimientos populares de prlnclplos de los anos se-

No hay tal esfera polll:ica como superestructura desligada 
de las relaciones productivas, por lo contrario esta esfe­
ra se encuentra en el seno mismo de la lucha de clases, 
en la relación tirante entre el capital y el trabajo. 



sentas incluso la liberación de los presos polftlcos hechos duran-

te estos aiios, Do esta forma po<lemos dedr: El estallido de 1968 

se desarrolló ante la imposibilidad por parte del Estado de respon-

der a las demandas de algunos sectores medios de la población que 

exigían reivindlcaciones democráticas, mismas que hasta ese mo-

mento habían sido solucionadas fundamentalmente a través de la 
' 

vía represiva. El descontento estudiantil se hizo peligroso en la 

medida en que el gobierno padecía de una cada vez mayor pérdida 

de representatlvldad ante las clases trabajadoras, de aquí que la 

liga -estudiantes-trabajadores-, podía llegar a darse (velnte años 

de un constante proceso de empobrecimiento de las clases trabaja-

doras así lo atestiguaban). Asf pues, la marcada desigualdad en 

el reparto <le la11 riquezas, fue expresada en el descontento polnl­

co estudiantil como síntesis de mllltiplcs contradicciones. 

El ejercicio estatal de compromisos entre burguesía y burocra-

cla política que se había conducido a tt·avés de una reproducción 

del capital caracterizado por una fuerte pauperlzación obrera 

y campesina fue cuestionado por un primer acercamiento estu-
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dtantll que tachaba con cierta inmadurez polfttca, sólo de autortta-

rlo al gobierno, pero que serj el origen de la mayor parte de la 

nueva organización de la disidencia en el país a partir de este 

fracaso. 

El peligro de una alianza entre estudiantes y trabajadores, la 

inviabilidad de proyectos políticos de masas por parte del gobier-

no, el fuerte endeudamiento pllblico que impedía que se fomenta-

ran con mayor amplitud las políticas estatales de orden social 

y otros elementos produjeron el que la revuelta fuera sofocada 

.. 
haierrlo uso de la violencia física. Acontecimiento que aumenta-

rá el des<:qutlibrio hegemónico del gobierno, denotándose la in-

capacidad dJ.rectlva del gobierno con respecto a cada vez más ª'E 

plias capas de la población (aunque el ejercicio del Estado amplia" 

do se mantuvo firme, ello fue a través de un ejercicio estatal más 

dominante que director). 

Por otra parte los primeros indicios recesivos de la economfa 

mundial, a fines de los afias sesenta hicieron su apa.rición, re­

flejándose en nuestro pafs a través de los puntos más débiles de 

la cadena como lo eran: la descapltalizaci6n del campo, el 

endeudamiento pt1blico creciente., la desproporcionalidad entre 

Ioi; sectores de bienes de capital y de medios de con!lumo 
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de la industria, el crecimiento del ejército industrial de reserva, 

la creciente demanda de trabajo por parte de los también crecien­

tes grupos medios. Fenómenos que delataban las contradicciones 

dentro del ciclo de reproducción del capital, mismas que influye­

ron sobre el desenvolvimiento del proceso polrtJ.co de la lucha de 

clases. 

Ahora bien, lo que nos interesa demarcar aqur en esta última Pª!. 

te del trabajo, es que de acuerdo a nuestra interpretación hlstóª 

rica sobre los ciclos en el desarrollo capitalista de México du­

rante el siglo XX, el movimiento estudiantil de 1968 es un mo­

mertto de quiebre histórico caracterizado por ser e~ punto en que 

entra en franca crítica el ejercicio de un Estado ampliado re­

productor hegemónico de un proyecto capit.allsta de lndustrio­

lizaclón acelerada. El que el modelo de acumulación capita­

lista paulatinamente adquiriera mayor importancia, asr como 

las ganancias de este ciclo de reproducción, significó polntca­

mente el actuar de un gobierno cada vez m4s ligado a loa de­

signios del capital y en contrapartida constantemente enfren-

tado al descontento popular. Las contradicciones ni lnterlor 

de la lucha de clases a lo largo de los aflos analizados serán 
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fUertes; sin embargo, el binomio bul'.."ocracia polftlca-burgue­

sía pudo hacer frente a situaciones coyunturales presentadas 

en lo fundamental por la pauperización de laE clases trabaja­

doras. 

Retomando el problema de la crisis de 1968 ¿Qué denotó seme­

jante fenómeno? ¿Cuáles fueron las consecuencias del mismo? 

Es imprescindible puntualizar que el movimiento no surge 

en forma absolutamente espontánea, sino que por lo contra­

rio, es el producto de un proceso ascendente de contradtcci~ 

nes generadas por un desgaste en el modelo de r1:t1rcxlucclón 

soclal capitalista a todos niveles, y que se viene a traducir 

en una crisis de gobern.abllldad denotada por sectores estu­

diantiles en general a.rratgados a grupos sociales moolos. 

El constante uso de la represión como respuesta a problemas 

hondos en el mcxlelo de desarrollo capitalista serd de esta m~ 

nera cuestionado iniciándose asr el desarrollo y preparación 

polO:lca de amplios sectores de la población que se sentirán 

poco representados por el gobierno, 

Los resultados de los al'íos que van de 1968 hasta la fecha son 

los de una ct:"lsis hegemónica donde el binomlo del Estado am~ 
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pilado es objeto de profUndo deacontenr.o popular; acelerándo­

se alln m4s éste por la crisis econ6mlca, la polarizac l6n en 

la lucha de clases y con ella lo que podrCamos Uamar una 

crista de hegemonía, una crisis donde el Estado domina. pero 

no dirige a través del consenso el proyecto capitalista. 

AVANCES 

Lo que ahora hemos querido presentar al lector en realidad es 

parte de un trabajo mucho más profUndo que abarcará de 1940 

a la fecha. Las líneas fundamentales "de trabajo ya las he­

mos apuntado pero las queren1os recordar aunque sea en 

fOrma esquemdttca: 

A) La historia trata de ser presentada a través de Vet 

tientes de anttltsls lnt<>.rrelaclonadas: 

1) El papel del Gobierno en el ciclo de reproduc­

cl6n del modo de p.roduccl6n. esencialmente 

anal1Zl1ndolo a través de sus unione.s con el ca 

pltal, sus políticas de soluclón de la lucha de 

clases y el oontmtdo de su proyecto polll:ico, 
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En próximos trabajos nos. limitaremos a ana­

lizar este acwar al caso concreto de la rcpro~ 

ducci6n de la fuerza de trabajO obrera. 

2) Las determlnaclones emanadas de las necesi­

dades de rq¡roducci6p, sus consecuenclas pa­

ra las clases obrera y campesina y sus res­

puestas polrtlcss: tomando en consideract6n, 

que el desarrollo de la lucha de clases deter -

mina el ejercicio de Estado. Ee decir, que 

el ejercicio del poder poutico, se encuentra 

vinculado de manera funcional al tipo de rela­

ciones de producción dentro de una íormacton 

social dada, 

B) Metodológicamente se intenta analizar la proble­

mática estatal a partir de comprenderla como srn­

tesls de mdltiples determinaciones abandonando los 

esquematlsrnos de una división economía y potnlca. 

Se busca pues exponer en el análisis Integral, una 

vtel6n de lo polfttco y sus lmpUcaciones que parta 
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del centro mismo de las relaciones de producción. 

La relación proceso de acumulación de capital-eje_;: 

cicio estatal es determinante; ósta nos parece una 

buena lfnea teórica de reflexión poco trabajada, 

C) Queremos seguir reflexionando la toorra a partir 

del análisis concreto vinculado a la cada vez ma­

yor especializaci6n en los temas. Creemos que 

análisis sin más sobre el Estado mexicano, es 

de por sí sumamente complejo.,, por ellQ, tratamos 

de ligar la reflexión sobre líneas más específicas, 

de esta manera la riqueza teórica ofrece mayores 

fundam~ntos. 

D) Hemos querido presentar el esbozo de la línea que 

nos parece la adecuada para construir un análisis 

político; sin embargo estamos concientea de que 

hace falta mayor fineza en la exposición. No obs­

tante con el trabajo pretendemos ser ctftlclos ante 

una corriente muy generalizada de la ciencia polf­

ttca en México, que fundamenta el anállsls polftl-

. co-hlstórico exclusivamente en el supuesto estudio 
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de la "correlación de fuerzas" sin tocar jmdás 

fondo. ¿Quién produce?, ¿Quren posee los me­

dios de producción?, ¿Qufen y de qué manera es 

explotado? ¿A que obooece el (~j ercicio de Estl:Ulo? 

y otras, son preguntas que difícilmente se encue~ 

tran desarrolladas en este tipo de trabajos. 

B) Nos interesa sobremanera captar el am1llsls 

histórico de procesos vinculados unos con otros 

a partil· del desarrollo en las contradicctonea en-

tre el capital y el trabajo. Intentamos escribir 

historia utilizando la advertencia de la tendencia-

lldad, todo es tX)Uiltbrlo inestable que se intenta - . 
r~roducir -así pues, lo importante es captar 

los contenidos a distintos niveles de los que se 

recubre esta tendenclalldad. Por ejemplo, apun-

tamos que el Estado es un proceso, y como en 

Mextco el ejercicio estatal se amplió tratando 

de seguir un mcxlelo de lll(justrlallzaclón acele· 

rada. 
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Dentro de este gran proceso, a su vez hay tendencias 

como: la pauperización popular, la inflació'\ la pola­

rización econ6mlca, etc., todos estos son arremedos 

que a distintos niveles expresan una tendencia mucho 

más simple: La reproducción del ciclo de acumula­

ción,, la domtnaci6n del capital sobre el trabajo. De 

aquí pues, que haya que interrelacionar distintos ni­

veles para tener una idea más o menos objetiva de 

los procesos. 

F) La "economía" ha sido abandonada por ser sólo traba­

jo de economistas "salvando" de esta manera los cic!! 

tfficos sociales una barrera que a todos nos aterrori -

za. No obstante la supuesta economía se encuentra 

plagada de aconteceres polttlcos, siendo el origen 

mismo de la poln:lca. Evidentemente no como Engels 

\a explicaba en los llltlmos años de su vlda; sino coroo 

el centro de las relaciones de prcxiucclOn capitalista. 

sujetas a una enconada lucha entre clases. De aquí, 

que la su9uesta "economía" sea un campo mucho ~e 

rtco de lo que parece, 
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El trabajo aquí expuesto ha tenido un motivo central, presentar 

de manera didáctica la visión histórica de un pericxlo en el de­

sarrollo de México contemporáneo. Intentamos presentar un 

análisis de más o menos fácil lectura, para estudiantes de en­

señanza malla superior pues creemos que el proceso educati­

vo a este nivel requiere de trabajos que orienten al estudiante 

a desarrollar sus capacidades analíticas además de una visión 

más objetiva sobre los elementos que constituyen la herencia 

de la realidad que vivimos. 

Por otra parte en momentos tales como los que ahora el país 

atraviesa, con una opoaici6n al sistema capitalista tan divi­

dida entre fracciones polntcas, y ante la falta de un partido 

que verdaderamente represente los intereses y las estrate­

gias objetiva a seguir pa.ra ser la vanguardia de las clases 

desposcl'das en su lucha contra el capital,.. buena cantidad de 

los intelectuales se mantienen desarticulados de su liga con 

la clase trabajadora, de aquí que sea importante, por lo pron_ 

to, socializar la producción intelectual en beneficio del pueblo. 
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